


Recogedora de Mazorcas CAS^
UNICA EN EL MERCADO ACOPIADA AL IEVANTAMIENTO HIDRAULICO DE TRES PUNTOS

♦ Idca para maíz de rc^;adío.

♦ Accionamiento de} cabeza) c}esc}e el

hidráu}ico del tractor.

♦ Pelador con limpiador de aire ^• re-

cupcrador de grano.

♦ Facilidad de maniobra con el remol-

quc de carga.

♦ Recambios garantizados.
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Editorial

Los precios de los productos agrícolas

La angustiosa situación del campo, reflejada bien

en la falta de interés por el cultivo y el abandono

de la explotaciórz en no pocas fincas, pide una

intervención adecuada erz tan fundamental fuente

de nuestra riqueza. Los costos d'e producción suben

constantemente, sin la debida compensación en los

precios de los productos para el agricultor, si bien

el consumidor tierze que pagar a veces el doble, el

triple y aúrz rnás de lo que aquél recibió. Este caso

es frecuent.ísimo en las frutas, por ejemplo. Peras

y manzanas que se cotizan en las tiendas a 20 pe-

setas el kilo le valieron al agricultor entre 5 y 8

pesetas, siendo bie^z corzocidos los gastos de mer-

cado, nada exagerado, que tiene esta mercancía.

Los productos agrícolas son de libre precio en

el mercado zcnos, como las frutas y verduras, pa-

tatas, piensos, etc., estando otros sometidos a pre-

cios previamente fijados, como el trigo, la remola-

cha azucarera y varios más. El agricultor se suele

interesar nzás por estos últimos, hzcyerzdo de pre-

cios ruinosos en años de cosechas excesivas, agra-

vadas a veces por importaciones poco meditadas.

Las patatas, erz el año 1963, se vendieron a rnerzos

de una pesetas el kilo, quedan^d'o sin mercado mu-

chas partidas, cuarzdo el coste de producción se

aproxima al doble de aquella cotización.

Para los productos de precio libre es esencial

quitar trabas en 1os centros consumidores. Los erz-

tradores de estas mercancías no permiten que se

sature el nzercado, defendiendo así unos precios

muy superiores a los que rigen a pocos kilómetros

de la población, aunque el principal beneficio se

le lleven los detallistas. Complemerzto de esta li-
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bertad, para concurrir a los nzercados consumido-

res, es la constitución de amplias Cooperativas de

venta, integradas por los agricultores de zorzas ex-

tensas, sobre la base de que se reúrzarz mercancías

suficientes para tener puestos permanentes de

verzta e inclzzso para indrestrializar los sobrantes y

exportarlos.

Para los productos de precio irztervenido, hay que

procurar que estos precios pernzitan obtener un

beneficio adecuadio, porque si no la producción de'-

cae, siendo necesarias las irnportaciones, con per-

juicio de nuestra balanza comercial y de nuestras

propias zorzas de cultivo, por ser muchas de estas

plantas necesarias erz las alternativas.

El cultivo de la remolacha azucarera, tan inte-

resante en amplias zonas nuestras, especialmente

en Castilla, en irztenso período de ampliación de

reyadíos, forma parte en las alternativas, con un

25 por 100 aproximadamente de la superficie cul-

tivada por el limitado número de plantas adecua-

das para este clinza (cereales, patatas y alfalfa,

principalmente). La influencia del precia fijado se

refleja perfectamerzte en esta superficie. En la cam-

paña de 1962-63, se cultivarorz corz renzolacha

166.000 hectáreas, según datos oficiales publicados,

reduciéndose a 116.000 en el año siguiente, en que

no se atendieron las elevaciones solicitadas. La pro-

ducción de azúcar de remolacha fiue d'e urzas 347.000

toneladas p^ara unas necesidades superiores a las

500.000, siendo necesaria 2crza fuerte importación

de azúcar en mornentos de altos precios en el mer-

cado internacional.

Erz la campaña 1965-66, el precio medio de la re-

molacha ha sido de 1.345 pesetas, y parece ser que

los agricultores solicitan un precio no inferior a las

1.500 pesetas para la campaña siguierzte, al pare-

cer corz razón, porque la mano de obra ha subido

un 25 por 100 y ésta representa cerca del 40 por 100
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de las 25.000 pesetas erz que se estiman los gastos

del cccltivo de uzza hectárea de remolacha, con pro-

ducción media de 25 toneladas. El aurnento de pre-

cio de^ los abonos, senzillas, gas-oil, máquinas y re-

paración de éstas, no se puede estimar en menos

de la nzitad de lo que corresponde a la nzano de

obra, y haciendo cuentas se llega a la conclusión

de que tienen razón los agricultores. Continuando

con este sistenza, llegariamos a unos precios para

el azúcar znuy superiores a los europeos, ya alcan-

zados y azc^z superados, que dificultarían incluso

zzuestras pretensiorzes en relación con el Mercado

Co nzún.

El Ministerio de Agricultura no puede resolver

por sí solo este y otros problenzas, que son de índole

zrzás general. Más que a subir los precios, debe ten-

clerse a bajar los costos de producción, y erz esto

deben intervenir los Ministerios de Hacienda, In-

dustria, Cornercio, Trabajo y alguno más.

Quizá sea ya momento de evitar la constante sa-

lida de zzuestros obreros del campo, lo cual mejo-

rará la situación de otros países, pero con grave

dafizo para la aún jundamental riqueza del nuestro

Las industrias nacionales, que surten de nzáqui-

nas a nuestras explotaciones agrícolas (tractores,

cosec,^Zadoras, cultivadores, motores diversos, etc.),

;^^' ) f i

no dan, en general, las calvd'ades necesarias, y por

eso se prefieren las de importación, que no se en-

cuentran en el mercada. La entrada de estas má-

quinas, con derechos muy reducidos hasta que

nuestras industrias loqren calidades adecuadas,

abarataría la producción y sería motivo de intensi-

jicar la mecanización y los riesgos con aspersores,

tan adecuados para rrzuchos de nuestros terrenos

pendientes.

La e7zergía eléctrica, tan nzcestra, en manos mu-

chas veces de empresas revendedoras, resulta a

unos precios, por los elevados costos de las instala-

ciones, con los que conzpite bien el gas-oil.

El Ministerio de Hacienda, azztes de modificar los

líquidos imponibles, con sus consecuencias, es po-

sible que llegase, con sus estudios previos, a la con-

clusión de buscar una recaudación znás favorable

sin elevarlos, por el trastorno económico que pro-

ducirían en el campo.

Por último, parece que las importaciones d,e pro-

ductos deben ser bien meditadas, por las conse-

cuencias que éstas pueden acarrear.

Corno se ve, el problema de los precios de los

productos agrícolas tiene numerosas facetas que

permiten abordar la solución por uno u otro ca-

mino, o mejor por varios a la par.



la lucha contra el
"moho azul" en los
tnbacos granadinos

^cr ^r^terrcc Lac^baz ^/^^^ít^u^^

Ingeniero agróncmo

:1^;^r^.c^F^.nrti^rt^:ti

F^.l t^r^o l^)f;? a2rlreció c^n nuc,tra Pc^nínsula la

tcrrihh^ p1a;;a dc: l^^s taba^^os pi•^^ducida ^^or cl hon-

^o Pc^roirospora T«bn^i^ra A^la^n^.^^. coi•rientemente

con^at^ido p^7r «moho azitl» <^ebido al coloi• gi^is aztz-

lado c^c ^ti n^icelic^ caterior. l+.n la Ia:ui•opa tabaqlie-

i^a llevaba ya ^^ai•ic^s años ratisando ^i•ande5 cstra-

^;os, p1•incipalmente en Italia, 1^ rancia y Alenla-

nia, quc conocier^n pérdiclas hasta dcl i0 poc 100

dc su cosccha. ^^uc^dand^^ el 3O hor• 100 restantc

i»tiy afectad^ en su calidad.

La lucha fue desde el I>rincipio muy difícil ; el

hech^> dc ^•i^^ir e1 hon,o cn el parénquin^a de la

hoja en su mayor parte (la vellosidad ^;ris azulada

^^uc muestra a1 extcrior es un tapiz de conidióforos

^^ar^l la multiplicación) habt^ía dc n^otivai^ una efi-

cacia n^ediocr^ de los fun^icidas ^^,pecíficos no sis-

téi^^ic^>s, con^o^ son los c^itlliocarban^atos de^ cinc y

man^anes^^, ctiya acción sólo era eficaz para ^re-

venii• la ex^^ansión de la enfernledad y n^iti^ar rne-

cliananlei^te la infecciÓn. La ^ran su}^crfi^^iE^ de

hoja a cubi•ir con los polvos o líquido fungicida e^

de tal enver^adura que prácticament,c resulta im-

po^ible un tratamiento eficaz. Cuanc3o el tahac^^

ti^ene hojas de tamaño má^iznc^, la siiperficic entr^^

el haz y el cneés es entre cinco y ocho ruetr«s cua-

drados; así que una hectárea con 1K.000 j^lantas,

c{ue c^ la de^^sidad normal, llega a las cifra^ ^3^; 14

hectáreas en superfície entre las dos caras. Sc com-

prende, pu^^_s, la imposibili^dad de cu}^^rir esta su-

^erficie con matei•ia activa fun^icida, s^a cualquic^-

ra la técnica empleada. Si además se ticne cn

cu^:nta que los U•atamicntos deben ser al menr.^

semanales, y aún n^ás, si el tiempo ^^s muy húmc-

do, no es di£íeil llegar^ a la eonc^ltisión ^ie c^ue es!c^

camino e5 impr^acticable para plantaciones adul-

tas y tínicamenb^ es bueno para el tr^tamicnt^^

de semilleros can una densidad de 500 plantas pc^r

nletro cuadi^ado, superficie mínima ^^^^ hoja y si-

tuación muy próxima ^de la parcela a los edifici^ti

de la ^^^xplotación. También resulta eficaz cl mé-

todo ^^ar^ las cuatro primeras ^emanas dc vegc-

tación en el campo, en las que el tabaco tiene tmas

5' ) i
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F^^lu niínx^^ro a.

scis h^^jas; ^,s fácilmente visitable y el t.amaño

cle las misn^as es m^iy p^equeño^. I^st.o resulta fran-

cainent^^ l^u^^no, hueti está perfectam2nte compro-

hada 1a vulncraY^i]i^^Iad dc: las ti-aricdades resisten-

tc^ c^n la fase dc semillero y en las cuatro prime-

I•as scl7^ana^ de ve^;etación en ^el campo y es, por

tanto, cl tratamiento químico quien nos lleva el

t^il^aco san^^ hasta la fase c^e resistencia cons^gui-

da por• 1^^étodos gc^néticas.

Se c^>nocen dos él^ocas de infección; la hrimera

sc rcfi^^r^^ <^l pi^ii^^cr Ix^río^dc^ c]e vegctación, con cli-

n^^z en tr^ínsito entre la an•imaver^ y el verano,

la planta ^^ská pequefia y el níilnero de ho^jas^ es

alre^ic^^^^r dc ocho. La segtinda es en el último pe-

i•íodo clc ve^:;ctacibn, plantas al máximo de des-

arrollo y vcint^^ hoja5 aproxim^damente., con cli-

n^a clásico <3^^1 pcríodo entrc ^^erano y otoño, la

sup^erficic^ f^iliar alcanra el máYimo, las ho^jas se

entrecruzan unas cc^n otras, pues la planta está

ya <^^:^spuntada y t^estilt.a dc la in^íxima dificultad

^ntT^^^^• cn la }^lantación sin causar ^i^aves destra

zos. I)urantc la ti^c^ctaci^ín intermedia algunos

veran^ati s^^ hr^^ducen infecciones espo^rádicas, que

no alcanzan ^^i^an intensidac3, ya que la sequía ain-

hient^^ y 11 fuerza dc l sol en hleno día s^e encargan

de cortar la infección. La m^is peligrosa de las in-

fc^cciones dcscritas es pt-ecisamentc Ia segunda;

las necrosis f^liares son consid^.raY^les y, por tan-

to, además de Ia pÉrdida por falta de praducción

unitaria hemos de consignar la pérdida de calidad

que afecta al prccio^, ya que éste está basado ^^n

unas clase5 relacionadas con la integr•idad, tama-

ño y colar de la hoja. Se comprende perf^^ctamen-

te clue para este ataque la lucha química, aden^ás

de ser poco eficaz, praduc^^ los destrozo^s natura-

1es al tener que entrar en un verdadero bosque de

hojas de tabaco.

Yu^d^^mos, p^ues, afirmar que si lo^s t.écnicos ta-

badueros no hubiésemos dispuesto para la lucha

c,ont.ra la terrible plaga más que de medios quí-

micos, el tabaco huhiese desaparecido casi total-

menb^ de la agr•icultura curopea. A llios g°rac:ias,

e^1 estudio genética de las variedades resistentes

australianas, procedentes de la vari^^dad Hicks,

que a su vez se abtuvo d^ un cruce int,e^respecífi-

co de1 «I^^icotiana Deb^rn^yi» y la característica

afortunacia ^de ser dominante el carácter de re-

sistencia, en su genoma, ha venido a resolv^^r casi

totalmente el grave problema tabaqLlero plantea-

do. Aunque^ el parásito d^^ nuestros tabacos sc de-

fiende con mutaciones que pr^ucen cepas de

mayor o menor i•esiste^ncia a la que pr^^sentan

p^ra é1 1as variedades descritas (la resistencia no

es absoluta), realmente ^^stos at^^ques ya no tienen

la intensidad y características que los que se pro-

ducen en las vai•iedades tt^adicional^^s sensibles,

Fotu nbmero b.
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en partictilar los tabacos granadinos, en sLI Inay«I•

harte oscuros curados al aire, y en el clima ^;ra-

nadino, quc no es Inuy adccuado a la vida dcl

hon^;o, h^.mos de calificar de muy bue^nos los hí-

bridos procedentes del Hicks. Pero alln en aque-

11os habitat favoral1les a Ia ^-egetaci^ín del nloho,

como el ataque es m<ís débil, también r^^sult.a más

efica•r. ^l colnpleluentario tratamiento químico con

Dithio-carl>amatos.

L:n definitiva, la lucha está entablada en c^In-

diciones técnicas fa^-oI•ables a la p^erll^anencia del

culti^•o dcl tahac<>. I,^IS hataci^mes de estudio e'u-

ropcas para est^.i planta, que son n^uy numero-

sas, trahajan eficarment^^, dando solucic^nes ^iem-

pre a hase de hibridación con la ^-aric^Iad austra-

liana, con las variedades inclíacnas sensibles de

bucna producción y calidac] que hasta ^hol'a han

^-^^nido culti^'ándosc:.

^OLUCIONI^.S ADOP'1'ADAS

l^,n nucstro país, cl Scrvicio Nacional de Ctilti-

v^^ y h^crmentacibn de^l Tabaco tienc a su cargo

todo l^^ I•elacionado con la produccicín de esta

^^lanta in^IustriaL Pronto comenzó {1 esttldio dc^l

problema ^I través cje su In^titut,o de ^fiiolcrgía del

Tabaco fSc^'illal, ^^n cstrecha colahoraciún con t^^-

das la, zonas tal^ac^ueras es^>añolas. ^liri^;idas Ix^r

wux ► c'u^'Y'^nw

la Sección teI'cera de la llirecci^ín del SeI^^-icio.

Aun^^Iue las técnicas a en^pleal• son similares eI1

todos los paíscs tahaqucros, realn^cntc l^I solll-

ción en cada un^ ^;s distinta, con^o lo es incltiso

en cada zona ^^e cultivo, l^ues hemos de con^cl;uir

híbri<Ios del Hicks con las varic^^ja^ics va <IC•lima-

tadas y autóctonas en la localidad.

I^a hccho ya consibnac3^> c^e clu^^ cl cará^•tcr «re-

sistencia» es dominante^ hace de lc^s «híbri<3os in-

du^triales» en I^'^ la sollición perfecta. La t^^^•nica

de obtención es castrar lo^ estamhres de 1^3s flo-

res hermafroditas que actúan como hen^l^ras y

^olinizal• con Llna flor completa cIe la ^^ai•icciad

quc ha de act uaI• de macho y c{uc, c^ebi^l^> a la

forma d^e trompeta de su corola, se ada}>ta per-

fectan^cnte al pistilo dc la madre^, pre^'ia^ncntc

despro^-ista casi totalmente de c^Irola. La a<lap-

taci^^n es a modo de capucha y pu^.^de apr^^cial•se

en la foto núiueeo 1. Como fácilmente ^c^ c•^^m-

prencie, la solución es 1>uena, pc:ro caha; ]a se-

milla resulta ^,^ntre 5.000 y 6.000 a^esetas hil^>^ra-

mo, pues requicre el c^ml^leo de per^^^nal <1^^^ cam-

po mu^ especializado ^jw•ante un IICI^íod<^ ^ic cua-

I^enta y cinco días en 1^>s Iucs^s <3e ago^t^t ti^ s^^}^-

tiembrc. l^stc^ c^>sto dc^ sc^milla nu cs exa^^•r<i^i^^ ^i

se picnsa quc^ una heclár^^a c^c^ tahac^^ pu^^^lc^ tra^-

plantar•se con ^^l product^> de 30 :;r^^mos ^i^^ sc^mi-

Ila en semiller^>. Ahora l^ic^n, tc^ne^in<t^ ^:l ^;ra^^c^ in-

Pii[u núnu•rn I'.
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convenicnte ^de tados las híbridos en I+ ^, y es que

t^xlos lus ar^os hemas d^^ praducirlos con la mis-

ma técnica.

h;n Granada se obtuvicran 1^,^ de las variedades

oscuras Santafé, Híbrido 254-D, SG13 y SG14, y

^^l Flarrison para los tipas Bright amarillas, sir-

vic^ndo de base como resistente el Hicks-I+ ix^^d-A2

australiano. Estos híbridos produjeron plantas de

bucn fenotipo y caracb°rísticas industriale^s ^de ta-

haco curado y fermentado en tipo normal. A1 mis-

mo tiempo, se comenzaron, por sele^cción, los tra-

hajos l^^ara abtener variedades lo más puras posi-

l^'^,•^ por autofecundación. I^^sto se ha iniciado en

todas las varicdades híbridas ya consignadas e^n

l^'^, procediendo en cada campaña a efectuar se-

leccianes en masa para eliminar las plantas con

carácter morfolúgica na inb.resante, poca resis-

t.c^ncia a la enfermedad, quc, como es natural, ha-

l^ían de aparecer por las leyes biológicas que ri-

gcn los cruzamientos gcnéticas. I+^n la campaña

ac•tual, 7Jfi5-GF, se ha cultivado cl h^4 de estas ge-

neracioncs autafecundadas y en las varicdades

consignadas 1os resultados obtenidos son franca-

m^^ntc buc:nos, pues si bien las plantaciones en el

gran cultivo (en Granada se trasp^lantó e^l 70 por

] 00 de variedades en Fa) acusan variabilidad mor-

fológica, las plantas totalmente resistente^s al

maho sobrepasan el 90 por 100 y las d^^sviacione^s

fcnotípicas observadas en altura de p^lanta, farma

y i^amaño de^ hojas, así como características in-

dustrialcs de tipo interesant^^, se están consiguien-

do a mayor velocidad quc la espcrada, adoptando

grandes masas de cultivo para seleccio^nar y per-

sonal muy esp•^cializado para elegir las plantas

madres, que continuarán el pro^ceso. Ya teneir^o^s

en (^ranada seleccionadas las plantas madres que

producirán semilla en I+s; san d^e esperar resul-

tados í'rancamente buenos. I^^sta semilla se produ-

cr a un precio de 1'?5 pesetas kilogramo, y cspe-

ramos qu^_ can trc^s año^s más vamos a contar con

va ►•iedades resistentes híbridas pot• autofecunda-

ci^ín y con una pureza de línea aceptable desde

cl 1^unto d^^ vista industrial agrícola.

Proyectados por la Sección tercera del Servicio

i^e Tabacos, se implantaron en Granada diez cam-

pos de experi^^ncias para e^studiar minuciosamentc

tanto los híbridos IP ^ como los Fa, con el fin de

obtener datos experimentales que nos permitan

ll^^gar cuanta ante^s al conocimiento de lo^s índi-

ces de resistencia, pureza, producción unitaria y

características industriales del tabaco para fu-

mar. I^n todos los campos se trasplantaron plan-

tas sensibles que sirvieran d^e testigo; hemos usa-

da con gran éxito la variedad H.254-D, pues es

curioso consignar cómo el testigo fue atacado en

más del 80 por 100 ^^n cada planta y en to^dos lo^s

cam^p^os. Como anécdota curiosa, es interesante

consignar que siendo la primavera y verano de

este año tan seca, todos lo^s tabacas cultivado^s en

Granada, incluso ^^1 30 por 100 de plantas varie-

dad Santafé sensib^les, que las mismos cultivado-

res pidicron bajo su responsabilidad, pucs el con-

sejo del Servicio fue en todos los casos qu^^ se

plantaran híbridos resist^^ntes, pre^sentaban una

sanidad al moho casi total en la primera fasc de

^-egetación, los cultivadores comentaron «Este año

no hay enfermedad» , se les puda contestar yue

fucran a ver los campos de experi^^nc•ias y al^rc-

ciaran lo que había pasado con la var•icdad

H.Z^i4-D sensible.

h^ste hecho de quc e1 test,iga esté atacado, y

fu.ertemente, es de una imp^ortancia decisiva, pues

de nada hubiera servido ver una plantación sana

en F, o en h,a si no tuviéramos la seguridad c^ue

bubo infección de^ Pero^nvspora; afartunadamen-

t^^, c:n nuestro caso, ]as obsei•vaciones obtcnidas

tiencn po^r este mot.ivo el máximo valor. En t^oclo^s

los casos 1as líneas de testigo estaban co^locadas

a todo l0 largo de 1a parcela y en el centro. T.as

parcelas fueron elegidas en comarcas tabaqu^^ ras

que por su proximidad al río Genil y a plantacio-

nes reg ulares de chopos tienen humedad relativa

por encima del 80 por 100, incluso en ^-eranas s^^-

cos; en estas camarcas pudimos coml^robar en

años anteriores ataques de mobo hasta dcl 80 por

100. l^,ntre cstos campos ^est^í 1a parcela del señar

Alaharce, en e1 camino de Purchil, en la cluc se

han bccho docc fotografías, acompañándosc ^ Ste

trabajo con las más significativas.

En la fato 3 puede apreciarse cóma la par-
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cela c^stá casi rodeada de alameda, y ademí^s tene-

mos la circunstancia de quc cl río Genil está a

100 metros. I^'.n dicha fotograi'ía, en primer plano,

se 1>u^.de al>reciar la variedad testigo, práctica-

mente destruida por cl moho.

La fotografía núm^ro 5 mttestra en pt•imer tér-

mino plantas enfermas de la variedad sensible y

detrás la h',, procedente de ella misma.

La fotografía níimero 6 se refiere a lo mismo,

Uero, en segundo término, la ^^ariedad resistente

completamente sana es la Fa.

Po ►• último, 1as fotos núm^^ ^•os I1 y 1'? mues-

tran detallcs de hojas cnfermas y sanas sicmprc

cn las ^•aric^dadt^s 1^'^ y 1^'a, i{uc 1>rocedcn del testif;o.

Con cstc trak^ajo scílo l^retendo tranquilirar los

mc^dios agrícolas interesados, pues f;racias a las

variedac^^s resistcntes, las pcrspectivas futuras

del tabaco en I^'.spaiia, ^•uel^•en a ser halaf,rtieñas,

deshués de uncrs años de incertiduml^re an^ustit^

sa, ya quc no creo ^.^aget•ar si afirmo que la l^laf;a

del «moho azul» hubiese dado al traste con esta

inthortante ^lanta industrial, pilar econ^íirtico

ftu^damcntal de mucllas zonas de regadío nuevo

y antiguo, d^, no haY^ersc conseguido la elcl;ante^

soluciún que nos ha bi•indado la técnica af,Tronc^-

mica.
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Ensayos sobre alfalfa en secano
^O t Cfsat ^ct^r.áK^c^ ^utKEaKi^^a

Doctor Ingeniero agrónomo

Todos sabemos que la alfalfa es una extraordi-
naria forrajera en cultivo de regadío, pero no es

tan generalm^ente conocido que tiene así mismo

un valor excepcianal como forrajera de secano.

Estamos hartos de ver cómo espontáneamente

las «mielgas» y«carretones» se apoderan de mu-

chas dr^ nuestras tierras secas, pero exceptuando

las pequeñas manchas de algunas comarcas tra-

cíicionalmente alfalferas (Tierra de Campos, por

ejemplo), es verdaderamente excepcional ver en

secano este cultivo.

Y, sin embargo, hace ya bastantes años que al-

gunos de los más ilustres agrónomos españoles

(José Cascón, Guillermo Quintanilla, Carmelo Be-

naiges, etc.) dieron la voz de alerta sobre su enor-

me inUerés.

Durante estos últimos años en algunos experi-

mentos llevados a cabo por diversos Centros del

Instituto Nacional de Investigaciones Agronómi-

cas (principalmente por la Sección de Plantas

Forrajeras y Prat^enses y por la Estación de Cul-

t.ivos de los Grandes Regadíos, de Valladolid) han

podido ser comprobadas una vez más las enorines

posibilidades de la alfalfa en secano.
Vamos a referirnos en este artículo exclusiva-

m^ente a los ensayos de la Sección de Plantas Fo-

rrajcras y Pratenses, que comenzaron en 1955 y

continuan en la actualidad, y que han permitido

recoger numerosas observaciones de gran interés

práctico.

Hasta ahora han sido ensayadas en secano c^er-
ca de 70 variedades de alfalfa, procedentes unas de
diversas regiones españolas y otras de países ex-
tranjeros.

Una de las conclusiones más importantes a que

se ha podido llegar es la necesidad de perfeccio^nar

el criterio agronómico en las comparaciones se-

lectivas. Deb^ido a]a necesidad de evitar, d^entro de

lo posible, las complicaciones experimentales es

frecuente estable^cer las comparacion^s basándose

exclusivamente en los rendimientos forrajeros de

parcelas segadas. Realizándose por lo general la

recolección simultáneamente en todas las parcelas.

Este procedimiento, que sin duda es el más sen-

cillo, ti^ene a nuestro juicio el gran inconveniente

de favorecer a las variedades más precoces. Es ló-

gico que en tierras dA regadío o en zonas húme-

das, donde la alfalfa admite más de 4 ó 5 cortes al

año, esta precocidad tiene que tener gran impor-

tancia. Pero puede no suceder lo mismo en las
tierras secas, donde el corte de primavera es el

fundamental, y todo lo más sólo puede esperarse

un rebrote de otoño, generalmente utilizado como

pasto.

En estas condiciones hemos podido comprobar

que la precacidad, en el sentido de adelanto de

la primera floración y buen ritmo de recuperación,

no suele ser correlativa con el buen rendimiento

forraj^ro. Algunas variedades extranjeras extraor-

dinariamentep recoces (Alfa y Eynsford por ejem-

plo) dieron rendimientos inferiores a 1os de otras

variedades españalas de ciclo semi-tardío o tar-

dío y de recup^°ración mucho más lenta. E1 buen

aprovechamiento que suelen conseguir las varie-

dades españolas del final de la primavera y co-

mienzos del verano, se tradujo en una produc-

ción mayor, a^expensas naturalmente de un ciclo

de producción más largo.

Por otro lado, es preciso tener en cuenta que un
aproveclíamiento «a diente» de la alfalfa aconse^
ja características vegetativas bastante distintas
que un aprovechamiento forrajero «a guadaña» ,
o que la producción de semilla.

Los ensayos realizados por nosotros, y esta tal

vez es otra de las conclusiones más importantes a

que hemos llegado, han permitido comprobar la

posibilidad de un aprovechainiento «a di^3nte» fran-

camente intensivo. Una carga ganadera de 10 ove-

jas/Ha. fue establecida sobre un pasto de secano

en el que la alfalfa constituía la especie predomi-
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En plenu^ cerano, cuando todo cl I><tsto Fe aKasta^ loe rcxlales
de atlfalf:L ^CrmaneK^^n vcrdes^.

nante. A pesar de la intensidad del agotamiento
forrajero que en estas condiciones determina un

pastorco « racionado» , la alfalfa sobrevivió pE:r-

fectamente, rebrotando con facilidad a continua-
ción de cada estancia del ganado sobre ella, y

obscrvándose claram^^nte en esta planta una ten-

dencia a transformar en rastrero el p^orte erguido

que caracterizaba a las mismas variedades en otras

parcelas no pastadas.

Los ensayos comparativos de variedades deben
establccer y mantener, dentro dc lo posibl^^, las

condiciones prácticas en que es explotada la plan-
ta, y nunca deben basarse en simples característi-

cas morfológicas o fisiológicas, cuya repercusión

productiva está sometida a numerosas interfe-

rencias.

^s interesante también señalar que así como las

varicdades esp^añolas forraj^°ramente se caracteri-

zan como semitardías y tardías, en primera flo-
ración, en cambio algunos de nuestros ecotipos

(Lamora y Navarra, por ejemplo) demostraron
gran precocidad para la producción de semilla, y

en general ^, n este aspecto productivo nuestras va-

.Vfa'f;^ dc nccanu cn I,i '1'ierra dr l':^^ulxt^c.

Af; R I CU LTU RA

riedades se calificaron de precoces y semipreco-

ces, con excelente rendimiento en grano algunas

de ellas.
En cuanto a la menor o mayor anticipación de

la parada invernal, de gran interés práctico, nos

hemos encontrado con que es muy prematura en

algunas de nuestras variedades y, en cambio, es

seinitardía o tardía en otras.

También pudo ser comprobada la longevidad o

persistencia en buenas condiciones de los alfalfa-
res por encima de los cinco años. Algunas varie-

dades españolas, como la Aragón y Navarra, des-

tacaron en este aspecto.

La comparación de todas estas características

entre las variedades españolas y extranjeras es

evident^e que ha suministrado una interesante

base de observaciones para la programación de

hibridaciones y futura mejora de variedades.

11a^níf(ctr a.^pccto que tcnía a flnalrvs de J« lt» an a^faltar
de ^e•t^anu ^n EI Encín (:11cal.í de Henarr.c).

Pero no es sólo en el terreno genético donde

hay una gran labor por hacer ; las técnicas cul-
turales de la alfalfa en secano puedc decirse que

están todavía «en mantillas» . I^,pocas de siembra,

densidades, conveniencia de la siembra «a voleo»

o«en líneas» , espaciamiento de las líneas, pre-

paración del terreno, cuidados culturales, asocia-

ciones de la alfalfa con otras plantas, etc., etc.

Todo esto tiene que ser detenidamente ensayado

como base previa a la ^°xpansión de este cultivo.

Fn realidad ya se han realizado algunos ensayos,

pero es preciso ampliarlos y confirmar las reac-

ciones de la planta en diferentes condiciones de

medio.

L`^^sgraciadamente, en este caso podemos con-
tar muy poco con la experiencia ajena, pues los

cultivos en secano que se practican en algunos

países relati^•amente secos, como Argelia, Repú-
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blica de Sudáfrica, Australia Meridional, O^^ste de

los l^',stados Unidos, etc., son tan incipientes como

1os nucstros y además se desarrollan en condicio-

nes muy distintae a las nuestras, por lo gene^ral

en zonas mucho más favorecidas climatológica-

mente.

(^tro aspecto rnuy inb^resante a tener en cuenta

es la reacción del terreno; la alfalfa, como en ge-

nc:ral las especica del género Medicago, es una

planta típica de suelos alcalinos. Esto hace que
en general los suelos ácidos no se consideren ade-

cuados para este cultivo. Opinamos que tal vez

es excesiva la importancia que suele darse a la al-

calinidad del suelo, pues, según la opinión de re-

conocidas autoridades en la materia, la acidez de1
suelo raramente afecta en forma directa el creci-

miento dc las plantas, aunque sus efectos indi-

rcctos (déficit de calcio y fósforo asirnilables, ex-

ceso dc iones metálicos solubles, etc.) pu^^den afec-

tar gravemente al metabolismo vegetal.

Todo ello significa en la p^ráctica que con un

adecuado suministro de calcio, y ta1 vez de algún

otro ^elemento, p^or ejemplo el fósforo aplicado en
la zona radical, es muchas veces posible cultivar

la alfalfa en suelos ácidos.

l^:n l+apaña la alfalfa de secano hasta ahora se
ha catcndido principalmente por las tierras cali-

zas (suclos pardos y serosem de nuestras grand^^s

comarcas cerealistas de Valladolid, Palencia y

Burgos). La España silícea (tierras pardas meri-

díonales y tierras rojas no calizas), a la que corres-

pcmdc^ lan importante proporción del secano es-

paiiol (17xtremadura, Sur del Duero, Oeste de la

Submeseta Meridio^nal), no ha sido todavía visita-

da por la alfalfa.

Hay que pensar que el papel de la técnica no

cs sálo ^,1 dc sabcr adaptarse a la Naturaleza, sino

más bien el de dominar la Naturaleza, y si es ver-

dad que otras especies, como el trébol subterrá-

neo, por ejemplo, han demostrado su buena adap-
tación para estas zanas silíc^eas, ]a alfalfa tiene

unos hábitos de crecimiento estival y un conjun-

to de características productivas que la hacen es-

pecialmente interesante y que no deben ^echarse
en olvído.

Es aleccionador en este aspecto el ejemplo de
los Estados Unidos, dond^e esta dificultad de las
tierras ácidas fue causa de que ].a alfalfa tardase

en establecerse en su costa atlántica. En 1899, sólo

el 1 por 100 de la alfalfa producida en dicho país

procedía del este del río Misisipí. En 1949,

gracias a mejon^s técnicas de cultivo y variedades

más adecuadas, más del 40 por 100 de la produc-
ción de alfalfa se localizaba a] Este^ de dicho río.

Todo ello nos lleva a la conclusión de que con
el cultivo de la alfalfa en secano, en zonas de pr^^-

cipitación media anual alrededor de los 400 mm.,

puede abrirse un nuevo porvenir ganadero para

algunas de las más difíciles comarcas agrícolas

^^spañoias (tierras inframarginales de la Meseta).
No hay duda de que ha merecido la pena el en-

sayo; todo nos anima a continuar, y es lógico su-

poner que para las futuras experiencias, realiza-

das ya en gran escala, será nec^^sario contar con
la mayor colaboración posible. Los servicios de

investigación deben establecer contacto no sólo

con los servicios oficiales de divulgación, sino

también con muchos agricultoi°es particulares pro-
pietarios d^^ fincas localizadas en comarcas inte-

resantes. Sólo así, y a través de un minucioso y

competent,e planteamiento experimental y de una

estrecha coordinación entre los distintos exp^eri-

mentadores, será posible llegar a conclusiones que

pueden tener extraordinario interés nacional.
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Come^la^iss a la regulaciófl d¢ la campa^a aceite^a
^ot ^zcalóba^ ^e Ca ^uttl^c

Ingeniero agrónomo

T:ntre los pt•ecios de los productos agrícolas, ha

sido el del aceite de oliva uno de los que tuvieron
^lue pad^_^cer con mayoi• i•igor^ las necesai•ias n^edi-

das de ^rotección al consumidor español y a lo^s

rcajustes de una industria nacional en potencia

durante los difíciles años de la pos^uet^ta.

listas dificultades y rcajustes determinaron el

cierre de mucha^ alinazaras pai^ticulares que mol-

turaban su propia aceituna y, por el contrario, la

consolidación de muchas almazaras industriales.

Pero, desde hace pocos años, afortunadan^^:nte,

las tendencias liberalizadoras de^ la política espa-

i^ola v la aparicicín de las c•ooperativas con^o un

ol^^i^ado de^pertar del sector agrario-trajeron co-
n^o resultado un cambio favorable en la sit.uación

de los olivarer•os españoles.
I^7n un espacio co^rto de tiempo se du^licó ^^1 pr•e-

cio del aceite de oli^^a.

Por otr•a parte^, la Adnlinistración consi^uió

mantcner esos precios en la ubért^ima cosecha de

1^)63-f4 con unas coinpras y or•denación de alma-

cenamientos de aceite de oliva, todo lo cual ^ro-

l^orcióno a su vez una posterioi^ subida, de la cual
la propia Admini^tración resultó compensada por
lns ^estion^^s realizadas.

Como se sabc, todos los años esta misma A^d-

ministraci^^n redacta las oportunas órdenes regu-

ladoras de la campaña oleícola, un poco ant.es o a

^•eces un poco después d^_ la apertura de 1as alma-

zaras dc las zonas tempranas.

Nunca como cste a^io se había esperado con

tanto intcrés la aparición de las citadas normas

rc^ulado^•as. Todo est•_ verano y pai•te de 1a ^i^i-

n^a^-era los precios del aceite de oliva, aunque con

a' ^;una tcndencia alcista cn consonancia con cl

n^omcnto :^ctual, hahían ^.stado paralizados, a la

l^a^• ciuc las opcraciones de compra-venta.

I,a e^portación estaba entorpecida por cl dere-

cho rc^^ulador d^_ '?0.000 pesetas la tonelada, quE:
^^mana ti^c^[ sen^ana sc da}^a a conocer en el «F3o-

letín Oficial del l^'.stado». I'or otra parte, las tradi-

cionales restricciones a las importaciones d^.^ mu-

chos accites de semillas y]a existencia de un pre-

cio de apoyo al de oliva, hacía la ^^spera muy pro-

iongada.

Por fin, e.l 29 de octubre, el «Boletín Oficial del

I^'.stado» publicó la Orden de la Presidencia del C^o-

bi^^rno de fecha 79 del mismo mes, y posteriormen-
te 1a Circular dc la Comisaría General de Abastc-

cimientos y Ti^ansportes, la^ cuales se mencionan
en otras páginas d^^^ este nícmer^o, con cuyas dispo-

sic'oncs s: r•e^u'a la campar5a accite^•a dc 19f1^^-6(i.

1'.^n cuanto a las norinas dedicadas a la actuación

d^^ las Juntas Locales de Rendimientos de Ac^^itu-
n^l de A'mazara y a la contratación de esto^ 1'rutos,

nin^íin comentario especial n^erec^^ la citada Or-

d^_n, ya due, poi^ otra parte, ya se han re^;lamenta-

do, sin pérdida de tiempo, por el Minislerio dc

A^ricultura, las actuacioncs de las citada^ J^^mtas.

Sin embargo, en otros aspectos, hay quc apre-
sut•arsc a afirmar que la Ord^^n constituye un lex-

to le^al, cuyo contenido deber í influii• decisiva-

mente en el niercado dc^ gras^s y hroducii•;í-si

continúan los mismos ci•itei•ios--^l>rofundas varia-

ciorn^s en ese mercado.

La pi^o^^ia denon^inación de «campaña acc^itcra»
indica quc la o^•denación no conccntra su aten-

ción principal, como ocurría antcs, cn cl scctor

oli^^ai•ero.

La primet^a iml^resión due se obticnE: dc la l^^c-

tur•a de la Orden es la tendencia lí}x:ralizadora que

s^^ persi^ue. :^unc{ue se trata, en rcalidad, dc una

libertad re^ulada y con si^nos dc re^er^^as 1>ar•a el

«día mcnos pensado».

La lihertad de coinercio ^lue se l^^°i•sigu^:. u m^ís

hien sc re^^ula. c^t^í. dcsd^, lue^o, a^•ulac3a l^ur do^

}>^•incipios concrctos: ^.,1 envasado ol^>li^atorio y la

proh^bición de las mezclas de los distinto^ aceites.

con lo cual ha ciclminado una política quc ^e ha-
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bía iniciado hace un par de años. Con estas dos

medidas se evitan muchos riesgos de fraudes y las

calidades y precios de los aceites tendrán que su-
frir ahora más dircctamente las consecuencias de-

rivadas de la libre ofcrta y demanda.

l!n ullcu ^r^llLinu m:uguíf7camente formado.

Aparecen por prii^^era vez en I^spaña-al m^°-

nos en las últimas décadas--dos libertades que
pucden considerarse contrapu^^stas : la de la ex-

portación de aceite de oliva y la importación de

aceit.es de setnillas.
Como ^^s lógico, esta libcralización ha supuesto

tm poco de desconcierto inicial en los sectores in-

teresados en est.e comercio, sobre todo ^°n aquellos

relacionado5 con la import.ación de semillas ole^a-

ginosas y aceites d^ semillas-novedades liberali-

zadoras un t,anto inesperadas-, los cuales necesi-

tarán de all,̂ -ún tiempo para adaptar sus p^osibili-

dades actuales, e incluso sus conocimientos, a^°s-

tos mercados espe^cíficos.

Como resuitado de^ las dos libertades antes re-

feridas, parece lógico que el aceite de oliva alcance

pronto cotizaciones que estén en consonancia con

los precios int^.rnacionales, aunque no lleguen a

alcanzafse, por supuesto, ciertos niveles, como

puerlen ser, en ejemplo comparativo, los italianos.

Pcro, por otra parte, la ofi^rta de aceites de semilla

a precios inferiores a los de oliva conseguirá fre-

nar, sin duda, la p^osible alza de este últiñ^o. Tam-

poco hay quc olvidar que este posible balanceo de

precios estar<a también influcnciado por la reac-
ción del contiim^idar, la cual puede que vengan a

alterar clásicas escalas de calidades de los aceites,
establecidas hasta ahora camo premisas de una

tradición heredada.
Pijemos 1a atención ahora en los p^recios de rc^-

ferencia aparecidos en la Orden de la Presidencia

del Gobi^rno.
Hasta el 20 de agosto de 19G6, el aceite de oliva

podrá ser adquirido por la Comisaría General de

Abastecimientos y Transport^s a los siguientes

precios:

Aceite de oliva virgen cxtra (acidez menos de

un grado), 32,50 pesetas kilogramo.

Aceit^^ de oliva virgen fino (acidez entre uno y

uno y medio gradas), 32 pe^se^tas kilogramo.

Aceite de oliva virgen corriente (acidez menor

de tres grados), 30,50 p^esetas kilogramo.

Pera, a partir de la fecha anterior y hasta el

30 de septiembre del mismo año, dichos precios

serán incr^cmentados en das peset.as.

Coma se ve, alga--aunque no lo suficiente-se

ha conseguido en favor de la mayor valoración de
los aceites de mejor calidad.

La Comisaría podrá comprar también los acei-

tes obtenidos en L,spaña con semillas de produc-

ción nacional, y debidamente refinados, a los pi•e-

t';ibczucl;i dc ,il:^zur.
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P^•ouliarid.^de^c dc la planta d^^ hésanio con una grac-ios:^ alu^iún a It^ '.hmpara maracillaca. iDe «Califomía Agricu^turt^e».)
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cios qu^. se relacionan, los cuales califica como de
garant í^i a la producción :

Acc^ite dc cacahuete, 26 pesetas kilogramo.

Accite de orujo de oliva, Zl pesetas kilogramo.

Accit:^ de algodón, 21 pesetas kilogramo.

Aceit^^ de c^írtamo, '?1 pesetas kilogramo.

Por ot.ra parte, s: fijan otros precios, los cuales
:;e llaman de p^rotección al consumo, y que son los

mismas anteriores, aumentados con el duro, que
ya se hizo célebre una vez, p^:ro referidos ahora a

lilro del producto. T^.sto es:

Aceitc de cacahuete, ^3] pesetas litro.

Accib^ de orujo de oliva, 26 pesetas litro.
^ccifc de algodón, 2f; pesetas litro.

Acc^it^^ de c^írtamo, 26 pesetas ]itro.

Los aceites de girasol se venderán al público al

precio de 27 pesetas litro. Se observa que, co^n

buen criterio, no se han liberalizado las importa-
ciones de semilla y aceite de girasol.

I^,n cuanto al aceite de soja, queda, como único
superviviente, sin prohibición de venta al pítblico

a f,rranel y al precio máximo de ?2 pesetas litro.

Ahora bi^_n, los dere^chas reguladores estableci-

dos-hasta la fecha de escrilura de estas líneas-

a las importaciones se semillas de algodón y cárta-

mo y accites de cacahuet^., soja, algodón y cárta-

mo, en crudo o refinados, como nuevas p^artidas

arancc'.arias, incorporadas por primera vez al ré-

gimen de libre importación, ya sufrieron ^^n segui-

da la primera modificación, según la cual se^ su-

bió, como se presumía, el arancel al aceite de ca-
cahu^^te.

Todo esto hace sup^oner que el juego de tarifas

arancelat•ias será un tanto flexible e^ imprevisible.

i,a r:ípida rectificación anb^dicha demuestra, como

ya se sabe, el p^eligro que supone para el aceite de

oliva la venta al pítblico d^^l de cacahuete, su más

dirccto competidor, para el cual, camo es lógico,

las 31 pesetas litro han sido consideradas como

precio mínima. A1 contrario que los precio^s de pro-

te; ción al product,or de los ot.ros ac^^ites de semi-
]la, que son considerados como máximos.

Muchos otros comentarios pueden d^^rivarse de

las actuales normas reguladoras, per•o hemos pre-

fer•ido concr•etarnos a las novedades que han su-

puesto las vcrdaderas noticias de actualidad.

Decíamos al principio que la libertad del co-
mercio de grasas era la novedad resumida del con-
t.enido de la Orden.

Sin embargo, no hay que olvidar que, según vie-

ne sucediendo semana tras semana, una nueva or-

den del Ministeriode Comercio atrae la atención de
los expectantes s^^ctores interesados al publicarse

las cantidades de los derechos regulador^^s de las

exportaciones (el del aceite de oliva está ahora en
c^^ro) y de las importaciones. Ante la continua es-

pera de posibles cainbios en 1as tarifas arancela-

rias, ot.ro clima de desconcierto puede complemen-

tar al ya existent^^ por la falta de familiaridad, ya
comentada, con estos nuevos mercadas.

La Orden d^^ la Presidencia, que, repetimos,

constituye de por sí un texto bastante bien ela-

borado, deja también un margen de intervención

a la Comisaría en la posible^ v^^nt.a, en cualquier

momento, de lo que se denomina «aceite vegetal
refinado», al mismo^ p^recio del d^^ soja, en evita-

ción de un alza exagerada del precio de otr•os
aceites.

La Comisaría se r^^serva, a su vez, el derecho a

importar, cuando lo crea conveniente, los aceites

necesarios que aseguren el abastecimi^^nto de las
aceites de regulación.

I►n cuanto al envasado, también será posible,

si^^mpre dentro de las disposiciones de la Comisa-

ría, la venta sin envase del aceite de propia pro-

ducción de algunas Cooperativas de Produccicín.

También se da margen a otras excepciorn^s que cse

consideren convenientes» , a propuestas del minis-

tro de Trabajo.

Esta nueva Orden, r^^guladora de la actual cam-

paña, viene a derogar nada menos que lo esta-

blecido en siete anterior^^s Ordenes ministeriales,

legisladas desde agosto de 1964.

Fs de esperar que las nuevas dir^^ctrices, perfec-

tamente enfo^cadas hacia una libertad de^ comercio,
sean mantenidas con el ^^spír•itu conservador y

recto que urge establecer en un país como ^^I nues-

tro, a veces en exceso variabl^^ y extremista en el
camina a seguir.

Por esto también es de esperar que las posibili-

dades de cambios y excepciones que se res^erva en

justicia la Administración e, lo dispuesto no pro-

porcionen sorpresas bruscas e inesp^radas y se

consoliden de una vez las directrices que se pro-
pugnan.
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CUI^TICULTURA

Influencia de la época del nacimiento,
en el aspecto económico

^U^t ^ ^t^l^o ^-l^^^l^ /l7a^r„t
Irqen^era

l^s una creencia g^neralizada en cunicultura,

pero no demostrada por hechos pr^cticos y esta-

dísticos, que la época del nacimiento influye en
el aspecto e^conómico de la industria, y actual-

mente se reconoce qu^^ la primera nidada resul-
ta económicamente inferior a las que las suce-

den.

Otro punto interesante a debatir es si la época

del nacimiento influy^e en el número de gazapos

nacidos en cada nidada y cómo este número va-

ría a medida que s^e producen nuevos partos.

Los señores doctor R. B. Casady, director de la

estaci6n de Fontana (Fstados Unidos); W. C.
Rollins, jefe de la Sección Zootécnica de la Uni-

versidad de California, y D. B. Sittmann, de la mis-

ma Sección, nos proporcionan una serie de datos

que pueden aclarar estas cuestiones.

Aun reconociendo que dichos investigador^es no
sc habían propuesto dilucidar estos problemas,

los datos por ellos proporcionados ilustran y des-

velan la cuestión debatida, por lo que vamos a

comentar los resultados obtenidos po^r esos ilus-
tres inv^^stigadores.

Lstos se refieren a un conjunto de observacio-

nes en 979 nidadas de la raza neozelandesa, con

un efi^ctivo de 5.277 gazapos. Los años a que se

refiere esta encuesta son los de 1944-59.

Procuraron que en cada nidada no hubiera más

que ocho gazapos. Si los nacidos eran superiores

a dicha cifras, se retiraban los restantes, y si los

nacidos no ll^egaban a ocho, se completaba su nú-

mero con la adopción de otros nacidos en el mis-

mo día procedentes de otras madres distintas a
las sometidas a experiencia.

Cl destete tuvo lugar hacia el día cincuenta y

seis después de su nacimiento, y a todas las ma-

dres inv^.stigadas se las alimentó bajo un mismo
régimen.

Vamos a extractar los datos obtenidos, re^su-
miéndolos cada dos meses a fin de no hacer de-

masiado extenso este estudio e iniciándolo en el
mes de octubre, época la más propicia para 1levar

a cabo 1a campaña de cría en esta especie.

Los resultados obtenidos y resumidos son los
siguientes, r^copilados en tres tablas : la prime-

ra compt•ende los datos correspondientes a la pri-

mera nidada ; la segunda tabla recoge los datos

de las nidadas dos a la seis, y la tercera y í^lti-
ma, los mismos datos referentes a las nidadas

seis a^diez (segunda campaña de críal.

Si ^examinamos los resultados obtenidos, vere-

mos que los pesos medios de los gazapos corres-

pondientes a la primera nidada (1.685 gramos)
son inferiores a las de las nidadas dos a diez
(1.789 y 1.766 gramos), y, a su vez, que los pesos

de las nidadas seis a diez resultan inf^riores a las
nidadas dos a seis.

Ii►n definitiva, los mejores ejemplares, bajo el
ptmto de vista del peso (indust.ria de la carne)

corresponden a las nidadas dos a s^eis, siendo los

gazapos de la primera nidada inferiores a los de

nidadas sucesivas.

Este resultado nos conduce a reafirmarnos en

nuestro antiguo criterio de que el máximo bene-

ficio económico que nos proporciona el conejo

como productor de ^carne corresponde a la pri-

mera campaña de cría.

Si a continuación comparamos el índice de na-

talidad, observaremos que el número de gazapos

obtenidos en primera nidada es de 5,5H y que
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AGRICULTURA

TABLA NUM. 1.-l^atos obtenidos para la ^rimera ^eidada

N.^ de I'eso individuo Núm. gazapos Peso total

nidadas Acoplamiento en Parto en Destete en medio en kgs. por nidada en Kgs.

3y Octubre-novbre. Novbre.-dicbre. Enero-febrero 1,687 5,44 y,ty5

45 Diciembre-enero Enero-fPbrero Marzo-abril 1,775 G,fiO 11,73`L
30 Febrero-marzo Marzo-abrii Mayo-junio 1,657 5,?7 8,742
32 Abril-mayo Mayo-junio Julio-agosto 1,U12 5,12 8,25-1
33 Junio-julio .Tulio-agosto Sepbre.-octubre 1,621 5,48 5,878'
'L2 Agosto-septiembre Sepbre. octubre Novbre.-dicbre. 1,753 5.6'8 9,966

MEDIAS 1,fit►S • ,58 9 422

TAI3LA NUM. 2.-Datos obtcnidos paru lt^s nida^das nlí^^7as. 2 a 5

N.^^ de Peso individuo Nílm. gazapos Peso total
nidadas Acoplamiento en Yarto en Destete en medio en kgs. por nidada en Kgs.

72 octubre-novbre. Novbre.-clicT>re. Enero-febrero 1,780 4,G7 8,742
103 Diciembre-enero Enero-febrero Marzo-abril 1,807 5,95 10,736
117 Febrero-marzo :Vlarzo-abril Mayo junio 1,S1U 5,51 10,011
93 Abril-mayo Mayo-junio Julio-agosto 1,874 5,33 y,513
84 Junio-julio Julio-agosto Sepbre. octubre 1,744 5,39 y,422
89 Agosto-sepbre. Sepbre. octubre Novbre.-dicbre. 1,812 5,18 9,377

MEDIAS ... 1,789 6,33 9,S:i8

TA13LA NU.vI. 3.-Dutos obtenidos para las nidadas n^Iíms. 6 a Irl

N.o de Yeso individuo Núm. gazapov Peso total
nidadas Acoplamiento en Part^I en Destete en medio en kgs. por nidada en Kgs.

32 Octubre-novbre. Novbre.-dicbre. Enero-febrero 1,7^30 4,90 8,742
40 Diciembre-enero Enero-febrero Marzo-abril 1,78y S,GB' 10,1 k7
44 Febrero-marzo Slarzo-abril :VIayo-junio 1,714 5,,^9 y,739
2y Abril-mayo Mayo-junio .lulio-agosto 1,789 4,y7 8,^78
411 Junio-julio .lulio-agosto Sepbre.-octubre 1,712 5,00 8,561
35 Agosto-sepbre. Sepbre.^octubre Novbre.-dicbre. 1,793 4,fi3 8,289

1^lEUTAS ... 1,7(iG :),Í1 9,llEiO

este número va disminuyendo no sólo en las ni-

dadas dos a seis, sino también en las seis a diez,

con cifras de 5,33 y 5,11, respectivamente.

De aquí podremos obtener la consecuencia de

que el núm^^ro de gazapos nacidos varía en ra-

zón inversa con la sucesión de nidadas.

En las primeras nidadas se obtienen mayor
número de gazapos que en las sucesivas o, dicho
de otro modo, el índice de natalidad varía en ra-
zón inversa a la edad de la madre.

Si ahora comparamos la natalidad entre la pri-

mera campaña de cría, cuyos índices son 5,58 y

5,33, con la segunda, observaremos que su me-

dia es superior al índice de natalidad en la se-

gunda campaña de cría, que es de 5,11.

Lstos datos nos confirman otra vez en la con-

veniencia económica de la explotación de la hem-

bra durante su primera campaña de crianza.

Este criterio tiene su contrapartida, y es que

la hembra no empieza a producir hasta los seis

meses de edad y, por tanto, la primera campaña

de cría, que podemos fijar en un año, obliga a

mantener a la maclre durante los seis meses pri-

meros sin producción económica. En consecuen-

cia, alimentamos a la madre durante dieciocho

meses y nos produce únicamente doce, cosa que

no ocurre durante la segunda campaña, en la que

se alimenta doce meses y produce durante doce

meses también.

Queda por dilucidar una importante cuestión de

rivada. Si el mantenimiento de la madre duran-

te los sáis primeros meses de cdad compensa el

menor beneficio que nos reporta el animal en su

segunda campaña reproductora. Si el gasto que

supone la preparación de la hembra hasta ser

madre supera al menor beneficio que nos pro-

porciona la hembra en su segunda campaña, es

indudable que convendrá aprovechar a ésta en
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su segundo ai^o productor y solamente utilizar-

la en su primera, si el resultado es contrario.

Hasta aquí hemos examinado el inconveniente

de exigir a la hembra una sola campaña de cría

bajo el aspecto económico; pero no hemos tenido

en cuenta que a medida que el animal crece y

se desarrolla la calidad de su carne decrece y,

bajo el punto de vista camercial, exist.irá m^is di-
ficultad en la venta de la misma.

Son, pues, aspectos qu^^ conviene tener en cuen-
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ta cuando se trate de organizar una granja cu-
nícola de capacidad grande o media.

No pos^^emos datos estadísticos de natalidad ni

de peso individual de los gazapos producidos en

lOS partOS S1gt11enteS, terCeT'a O CUar ta CampaT]a

de cría; pero tenemos la evidencia de que el ín-

dice de natalidad dPcrece con la edad dE: la ma-

dre y por ello el níimero de gazapos producidos

será menor y menor asimismo el peso total de los

gazapos producidos en estas nidadas tardías. No

interesará, por tanto, mantener a las h^^mbras en

producción pasada su seg2inda campaña, ya que

aumentarán también las dificultades para la ven-

ta de la carne y quedará reba,jada su calidad.

Y vamos ahora a examinar si la fecha de naci-

miento (estaci^ínl influye <^n cl pcso de los gaza-

pos nacidos.

En la primcra tabla veremos que el máximo

peso individual de los gazapos corresponde a na-

cimientos de enero-febrero. l^.n la segunda ta-

hla, los máximos corresponden a los nacidos en

mayo-junio, y cn la t^^ rcera, a los nacidos cn sep-

t iembre-octubrc.
Las gráficas número, l, '? y;3, quc acon^pa-

iian a este tral^ajo, seiialan claramenic las varia-
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ciones en los pesos d•e los gazapos nacidos en los
diferentes meses, así como en la gráfica 4 su com-

paración.

En la gráfica número 4 se adviert^^ a primera

vista que 1os pesos obtenidos en la primera nida-

da son no^tablement•e inferiores a los pesos de las

nidadas sucesivas y que los que corresponden a

las nidadas dos y seis son sensiblemente supe-

riores a lo correspondientes a las nidadas seis a

di•^ z.
Las curvas relativas a las nidadas dos a seis y

seis a diez adduieren un paralelismo parcial, así

como coinciden relativamente sus máximos y
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mínimos. En cambio, la curva de la primera ni-

dada posee caract^^rísticas completamente distin-

tas a las otras, lo que nos induce a creer que la

normalidad en la produccián de la especie se ob-

tiene después del primer parto.

Sería interesante haber podido comprobar es-
tos extremos durante la tercera y siguientes cam-

pañas d^^ crianza, pero nos falta documentacicín
sohrc ellas.

A}r^ 5ru^ dc 1uti resultados anotadrn, de los quc

hemos querido ohtener un criterio sobre^ esta ctr^s-

tión, hcmos de hacer la objeción de que los da-

tos proporcionados por la estación de Fontana

no los cstimamos suficientem^^nte amplios, y por
cllo no resultan coincidentes como para sentar

un criterio firme y seguro. Y tengamos además

en cuenta que se ha operado con una sola raza,

la rn^ozelandesa, y en un solo lugar, la estación

de I+ ont.ana, con un clima determinado y con un

régimcn alimenticio í^nico.

Si algún resultadu parece evid^ente es que los

gazapos nacidos c^n los meses mayo-junio, a partir

de la segunda nidada, serán los que adquieran
im mayor peso, lo qu^^ nos llcva a considerar como

los mejores meses para los acoplamientos los de

marzo-abril.

Est.e dato experimental conv^endrá compu]sarlo

con los de la especie salvaje en su vida libre.

Si^^ndo la primavera la época natural de la re-

producción para la generalidad de los animales y

dc las plantas, y la especie conejo no constituye

^ma e^:cepción, parece que scría 16gico pensar que

los ^anin^ales gencrados en esa estación s^^rían los

^tuc pudicran ad<tuirir ^u máximo desarrollo; p^ro

en la rcalidad c^^oti animalcs, precisam^.^nte en los

primeros meses dc su desarrollo en su estado li-

bre, se ^encuentra en situación desventajosa, ya

que al fin del verano y otoño las plantas se agos-

tan y el alimento les falta en el momento en que

pudieran iniciar la reproducción. En cambio, el

conejo de granja pu^°de alimentarse, y de hecho se

alimenta, durante el verano en las mismas condi-

ciones que el resto del año y la estación na influ-

ye en el animal, sino únicamente por las condi-

ciones dAl clima y temperatura. Por otra parte, los

nacidos en primavera habrán llegado a la edad

generadora en otoño, coincidente con la época de

menor actividad reproductora.
Todo ello nos obliga a pensar que los gazapos

nacidos en los últimos meses del invierno se en-

contrarán en condiciones b^eneficio^as para su des-

arrollo y crecimiento.

Todos los puntos tratados son de gran impor-

tancia económica en cunicultura, y sería cíe desear

que los estudiosos pudieran proporcionar datos

estadísticos amplios capaces de sug^rir normas

para hacer más productiva la cunicultura, ya que

más que trabajar MUCHO lo que interesa es tra-

bajar MEJOR; producir MAS, pero int.eligente-

mente por añadidura.

h^n resumen pudiéramos admitir :

1. Que la primera nidada de una coneja es sen-

siblemente inferior a las sucesivas.

2. Que el resto de las nidadas, tanto en la pri-
mera como en la segunda campaña de crianza, son

las más productivas.

3. Que no interesa mantener en explotación a

una madr^^ después de su segunda campaña repro-

ductora, industrialmente, aunque sí si las madres

son de alta selección.

4. Que a medida que avanza en edad la madre
sus productos son menores.

5. Que el índice de natalidad varía ^^n razón

inversa a la edad de la coneja.
E,. Que los pesos meclios individuales de ]os

conejo^s p^rocedentes de la primera nidada son in-

f•^riores a los pesos obtenidos en las nidadas su-
cesivas.

7. Que los gazapos nacidos durante los últi-
mos m^zses de invierno parece que se encuentran
en las mejores condiciones para su desarrollo y re-
producción.

---^^a -^
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MERCADO COMUN Y AGRICULTURA
^oz ^a^aeG ^4tnu^c^

Abogado y Licenciado en Ciencias Políticas

No cr^eo constituya ningún secreto decir que el

Mercado Comítn sólo es comím estrictament^^,

en lo rcfcrido a los producto^ manufacttn•ados,
stzpuc•^to quc lus a^;'rícolas siguc^n c^nc•^mtrando cn

el con^crcio cxistcnte ^.^ntre los nxirn^l^ros dc^ tal

Mercado Comiín unas trabas que no sólo sc re-

fiercn al arancel dc aduanas, sino quc co^nportan
un significado claro dc cont.ingentac•i^ín.

Asimismo es sabido que ^^n la Comunidad Eco-
nómica Europea, y por iniciativa de sus propios

miembros, se tiene planteado la extensión de esa

comunidad de mercado a los productos agrícolas,
medida quc^ por otra parte no se encuent.ra

incursa en el 'I'ratado dc Roma, que es, como se

sabe, c1 doctuncnto quc sirvió dc base, de cimicn-

to para la crcaciún d^^ ta1 comunidad cconón^ica.

I^^ste intento de unificación de las estructuras
agrarias pre5upone la eliminac^ión, aunque sea de

un modo atenuado y escalonado, dc los px•otec-

cionismos arancelarios que sigu^^n practicando al-

gunos de 1os países muy industrializados. Este
hecho ^y así se ha declarado taxativamente por

nuestro Gobierno en reiteradas ocasiones-, es de-

cir, •esta persistencia de proteccionismos arance-

larios en orden a los productos agrarios, en el

seno del Mercado Común, ha hecho prácticamen-

te imposible, independicntemente de oti•as causas.

cl acceso de I^'.spaxi<t al n^^isnlo, incluso con el ca-
rácter de asociado, toda vcz que los inconvenien-

tes que la exigencia de dejar sin defensa nuestros

mercados comportaba para el sector manufactu-

r^ro no se compensaba, como decimos, con la po-

sibilidad de situar en los mercados de dichos paí-

ses nuestros art,ículos agrícolas de tradicional ex-

portación, debido a las restricciones proteccionis-

t.as en cant.idad o contingente y en tarifas más o

nlenos c^l^. vadas dc las aduanas.

Pc^ro no cs iutposibic quc c^sta act.itud de los

«seis» varíc, de tal modo que pudiera darse el he-

cho de que la situación ^<spañula a su vez cambia-

ra, desdc el momento quc las ventajas fueran nta-

yores que low inconvenicntes sobre una posible

integración en ^; l Mercado Comí^n. No se nos ocul-

ta que no puede ser contemplada o considerada

la conveniencia de una decisión de tal txascenden-

cia, que habría de rep^.rcutir dc modo inmediato

y mediato al conjttnto^ de mxestra econon^ía desde

el ángulo de visión de un solo sector, por muy inx-

portante quc éste pueda sc^r. Emp^ro, no puede^

por ^nenos de reconucerse que el segtiimic^nto de^

una polític•a agraria de car<ícter comtmitario en :^l

seno de la ('omw^idad l^;urof^ea supondría para

nosotros una ventaja, pero sin que por el1o, antes

al contrario, cat.o implicasc la disnxinución dc la
tensión o exigencia que ^<^xiste cíe perfcccionar

nuestro sistema productivo en aquellos sectores o

actividades que, por encontrarse en situación que
no pueda considerar5^ competitiva, tienen el peli-

gro de quedar en una situación marginal y con

peligro de hundimiento, al ser colocadas ante cl

desarme arancelai•io frente a la directa o contun-

dent^; con^petencia de las productos de los «seis».

C1aro que esto no es todo, con serlo mucho,

puesto que solamente sería adoptar unas posicio-

nes de mera defensa frente a]as posibilidades

comp^ titivas de los c seis» , sino que habría de ad-

quirirse un nivel productivo que permitiera la

ofensiva, o sea la penetración que posibilitara el

incremento de nuestras ^^entas en e1 m^^rcado eu-

ropeo.
Referente al sector secundario o industrial, la

postura competitiva tiene que v^enir conjunta-

mente producida por la moderniración de equi-

pos, la adaptación dc nucvas técnicas y]a racio-

nalización y product.ividad (estas dos últixnas con

vertientes inseparables : objetividad y subj^etivi-

dad, con expresión filosófica).

Sin embargo, en el campo esto no es aplicablc

como módulo general indispensable, ya qu^^ si bien

la agricultura de mera subsistencia, pobre, de la

mayoría de nuestros secanos recibiría un efecto,
o, como se dice ahora, tm impacto competitivo, al

qu^^ quizá no sobrcviviera, los sectores quc por

tradición son cxportadorc^, con^o c^n el caso dc

la rcl;ión lc^^^antina. nn c^n^^untrarían c^n la intc^l;ra-

c•ión sino ventaja^.

No obstante, porque lo bueno puede ser mejor,

t.ambién, aun cuando ^, sto resulte perogrullesco,

la regla general con lo agrícola consiste en una

elevación de su rendimiento basado en transfor-

maciones estructurales, sociales y económicas. Es

decir, dar solución al problema d^el campo espa-

ñol, que a pesar de todo sigue sin resolver, sin

cíuda porquc la solución es difícil.
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En los últimos 10 años son muchas las Empresas que han efectuado Instalaciones de Silos
en España. La mitad de las instalaciones, más de 150, han sido efectuadas por IMAD. (Este
hecho es lo suficientemente significativo para tenerlo en cuenta al proyectar las instalaciones
de un Silo.) Consulte previamente a IMAD y decidirá de acuerdo con la mayorfa.

Pida informes sín compromiso a:

IMAD
SOCIEDAD ANONIMA

Camino de Moncada, 83. Valencia
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
Regulación de la campaña uleícola 19fi:i-ófi

En el BoldCín O/icial áel Estado
del día 29 de octubre de 1965 se
publica una Orden de la Presiden-
cia del Gobierno, fecha 19 del
mismo mes, por la que se regula
la campaña aceitera I 965-1 ^166.

Durante dicha campaña la acei-
tuna de almazara, los orujos grasos
de aceituna, las semillas oleagino-
sas de cacahuete, girasol, algodón,
las habas de soja, cártamo, y los
aceites obtenidos de dichos frutos
y semillas, así como los demás
aceites o grasas comestibles, o in-
dustriales de origen vegetal produ-
cidos en España o importados, se
ajustarán en su comercio a lo que
dispone la citada Orden.

La aceituna para almazara será
de libre contratación entre oliva-
reros y fabricantes de aceite, me-
diante los pactos que individual o
colectivamente puedan celebrar
aquéllos.

En cada término municipal, pre-
via la autorización de la Jefatura
Agronómica correspondiente, po-
drá constituirse una Junta Local
de Rendimientos.

Las Juntas Locales de Rendi-
mientos de Aceituna de Almazara
tendrán como misión :

a) Determinar el rendimiento
ei aceite comestible de las distin-
tas clases de aceituna del término
municipal.

b) Señalar el precio mínimo que
corresponda a cada clase de acei-
tuna en razón a su rendimiento en
aceite.

Los precios fijados de esta forma
a la aceituna por las citadas Jun-
tas tendrán la consideración de
mínimos. Entre los contratantes
pueden pactarse libremente precios
superiores en razón a la calidad y
sanidad del fruto u otras conside-
raciones de índole comercial e in-
dustrial.

El orujo de aceituna, las semi-
llas de cacahuete, soja y cártamo,
de producción nacional, gozarán
de libertad de comercio y circu-
lación.

El comercio de las semillas de
algodón y girasol de producción
nacional se ajustará a lo dispuesto
en las Ordenes del Ministerio de
Agricultura de fecha 29 de enero
de 1965 y 3 de abril de 1965.

Los aceites de oliva de produc-
ción nacional gozarán de lib.:rta•^
de precio, circulación y com^rcto
en todos los escalones de su ^:iclo
económico.

Se prohibe el destino a consnm ^
de boca de 1os aceites de ol^va
de acidez superior a tres grados
Dichos aceites, para poder ser des-
rinados a tal fin, deberán :,u^r^r
forzosamente el proceso completo
de refinación en sus tres fases :
neutralización, deco!oración y de
sodorización.

No obstante lo dispuesto en el
párrafo anterior, la Comisaría Ge-
neral rle Abastecimientos y Trans-
partes queda facultada para auto
rizar el consumo de aceite de oli ^
va de acidez superior a tres ^^ra-
dos en las provincias a las que
ccn anterioridad y de forma repe-
tida se les viene dando dicha au-
torización.

Los aceites de orujo, soja, caca
huete, girasol, algodón y cártamo,
gozarán de libertad de comercio }^
circulación, dentro de las condi-
ciones previstas en la presente
Orden.

La C:omisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes compra-
rá los aceites de oliva vírgenes lim-
pios y con un contenido inferior al
I por 100 de humedad e impurezas
que libremente se le ofrezcan por
los productores olivareros y alma-
zareros, de acuerdo con las esti-
pulaciones económicas - técnicole-
gales que a continuación se seña-
lan :

a) Clases de aceites de oliva
vírgenes, que serán adquiridos por
la Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes :

l." Extra.-Aceite de oliva de
sabor absolutamente irreprochable
y cuya acidez en áciáo oléico de-

berá ser como máximo de un gra-
mo por cien gramos.

2." /^ino.-Aceite de oliva que
reúna las condiciones del aceite
virgen extra, salvo en cuanto a la
acidez en ácido oléico, que será
como máximo de un gramo y rne-
dio por cien gramos.

3." Corricnt'e.-Aceite de oliva
de buen sabor, cuya acidez en
ácido oléico será de tres gramos
por cien gramos como máximo,
con margen de tolerancia de un
10 por ]00' respecto a la acidez
indicada.

b) Precios de compra :
Hasta el 20 de agosto de 1966 los

precios a que serán adquiridos es-
tos aceites son los siguientes :

Aceite de oliva virgen ex-

tra ... ... ... ... ... ... ...

Aceite de oliva virgen
fino ... ... ... ... ... ...

Aceite de oliva virgen co-

P'ege tas
hilo

32,50

32,00

30,50

A partir de la citada fecha y has-
ta el 30 de septiembre del mismo
año, la Comisaría General de
Abastwcimientos y Transportes
cemprará los aceites que le sean
ofrecidos a los precios anterior-
mente indicados, incrementados en
dos pesetas en concepto de gastos
de almacenamiento y financiación.

c) El oferente se obliga con los
medios de que disponga, propios
e ajenos, a almacenar en calidad
de depósito la totalidad de los
aceites objeto del contrato de com-
pra-venta o situarlos en los alma-
cenes que la Comisaría General
de Abastecimientos y Transportes
les señale.

d) El almacenaje de estos acei-
tes podrán realizarse :

I." En almacenes del vendedor
o alquilados en la totalidad en que
se ha producido el aceite.

2." En los almacenes del Ser-
vicio Sindical de Almacenes Re-
guladores en la propia provincia
en que se produjo el aceite.

3." En depósitos alquilados por

(i 15
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la Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes dentro de
la provincia o en otras provincias.
En este último caso los gastos de
transporte quedarán a cargo del
citado Organismo.

Compras de otros aceites.-La
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes comprará
los aceites obtenidos en España
con semillas de producción nacio-
nal que a continuación se relacio-
r.an, y a los precios de garantía a
la oroducción que asimismo se se-
ñalan :

Pesefas
F^ilo

Aceite de cacahuete ... ... 26
Aceite de orujo de acei-

tuna ... ... ... ... ... ... 21
Aceite de algodón ... ... 21
Aceite de cártamo ... ... 21

Los precios señalados para cada
uno de ellos se entienden para
aceites debidamente re6nados, cu-
ya compra por la Comisaría Ge-
neral de Abastecimientos y Trans-
portes se realizará en las mismas
condiciones establecidas en el ar-
tículo anteriol para los aceites vír-
genes de oliva.

Además de los aceites anterior-
mente relacionados, la Comisaría
General de Abastecimientos y
Transportes podrá adquirir otros
aceites de producción nacional pa-
ra los que establecerá el correspon-
diente precio de protección cuan-
do las circunstancias así lo acon-
sejen.

En consonancia con los precios
de garantía a la producción, se fi-
jan los siguientes precios de pro-
tección al consumo :

Pesetas
lifro

Aceite de cacahuete ... ... 31
Aceite de orujo ... ... ... 26
Aceite de algodón ... ... 26
Aceite de cártamo ... ... 26

Los aceites de girasol se vende-
rán al público al precio de 27 pe-
setas litro, envase aparte a de-
volver, 0 27,50 pesetas litro, con
envase no recuperable.

C'on independencia de los aceites
señalados, podrá la Comisaría Ge-
neral de Abastecimientos y Trans-
partes autorizar a consumo otras
clases de aceite, en cuyo caso se
señalará igualmente el precio de

protección al consumo que corres-
ponda.

Por lo que se refiere a los acei-
tes de soja, los precios de venta
al público serán como máximo de
22 pesetas litro.

En el Boletín Of icial d^^el Estado
del día 2 de noviembre de 1965
se publica la Circular 1 1-65, de la
Comisión General de Abasteci-
mientos y Transportes, fecha 29
del pasado mes de octubre, por
la que se dictan normas para el
desarrollo de la C^rden anterior.
Se especiñcan en ella las caracte-
rísticas técnicas que deben reunir
los aceites comestibles y los pre-
cios a que adquirirá la C. A. T. es-
tos aceites del 20 de agosto al
30 de septiembre, y que serán los
siguientes para el aceite de oliva :

Pesetas
lZilo

I.'° Aceite extra ... ... ... 34,50
2.° Aceite fino ... ... ... 34,00
3.° Aceite corriente ... ... 32,50

La Comisaría General compra-
rá ]os otros aceites obtenidos en
España con semillas de producción
nacional a los precios indicados en
la C^rden anterior. Estas compras
se realizarán en las mismas condi-
ciones generales establecidas para
las de aceite de oliva y las parti-
cularidades que correspondan a
cada una de estas clases de aceites,
que se fijarán oportunamente por
la Comisaría General.

m * *

En el Boletín Oficial del Estado
del día 8 de noviembre de 1965
se publica una resolución de la Se-
cretaría General Técnica del Mi-
nisterio de Agricultura, fecha 4 de

dicho mes, por la que se dictan
normas de funcionamiento de las
Juntas Locales de Rendimiento de
Aceituna de Almazara.

Según esta resolución, el precio
de cada clase de aceituna de mo-
lino será fijado por la Junta en
cada quincena, en razón a su res-
pectivo rendimiento en aceite, por
aplicación de la fórmula siguiente :

Precio del quital métrico de ace i-
tuna = Precio del kilogramo de
aceite, multiplicado por rendimien-
to de la aceituna en aceite, dis-
minuido en 44 pesetas, o sea

P=AxR-44

P= Precio de 100 kilogramos
de aceituna.

A= Precio del kilogramo de
aceite en almazara que la Junta
acuerde, teniendo en cuenta a este
efecto como precios mínimos los
establecidos en la Orden de 19 de
octubre de 1965.

R = Rendjmiento en kilogra-
mos de aceite por 100 kilogramos
de aceituna.

44 = Diferencia entre el mar-
gen de molturación, incluído el be-
neficio industrial y el valor de los
subproductos obtenidos por cada
100 kilogramos de aceituna.

Los rendimientos en aceite a te-
ner en cuenta en la fórmula ante-
rior, serán los obtenidos en la prue-
ba, siempre que los orujos hayan
sido debidamente agotados y con-
tengan como máximo un 9 por 100
de grasa y un 25 por 100 de hu-
medad y que asimismo el tanto
por ciento de aceite contenido en
las aguas residuales no exceda de
0,30 kilogramos por 100 kilogramos
de aceituna. Los excesos de grasa
útil que sobre los topes anteriores
tengan los orujos y los turbios se
añadirán al rendimiento en aceite
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obtenido en la prueba, considerán-
dose que forma parte de dicho ren-
dimiento.

En relación con el grado de aci-
dez del aceite, las Juntas Locales
no se atendrán concretamente a
las características de los obtenidos
en las pruebas, sino al promedio
que como resultado de la campa-
ña se considera probable, dada la
duración que se calcule a la mis-
ma, estado del fruto y anteceden-
tes de años anteriores.

Si no se produjera acuerdo res-
pecto a la graduación del aceite,
se someterá la discrepancia a re-
solución de la Jefatura Agronómi-

ca, exponiendo cada una de las re-
presentaciones la graduación que
a su juicio deba establecerse. La
J^efatura Agronómica, teniendo en
cuenta dichas propuestas, los datos
de campañas anteriores y la infor-
mación que posea u obtenga de la
actual, establecerá con carácter de
firme y sin apelación dicha gra-
duación.

Los precios fijados a la aceitu-
na por ]as Juntas tendrán la con-
sideración de mínimos y sobre ellos
podrán abonar los fabricantes a
los olivareros bonificaciones en ra-
zón de la mejor calidad y sanidad
del fruto.

tluoues DirBClores Gaoeralea de Cooceotracióa Parcelaria y de 6aoadgría
Han sido designados Directo-

res Generales de Concentración
Parcelaria y Ordenación Rural el
Ingeniero agrónomo don Luis
García de Oteyza, y de Ganade-
ría, don Rafael Díaz Montilla,
Doctor en Veterinaria,

El acto de toma de posesión fue
presidido por el Excmo. Sr. Mi-
nistro de l^gricuJtura, con asis-
tencia d^el Subsecretario y Direc-
tores Generales del Departamen-
to, los altos cargos del mismo y
demás funcíonarios, así como
gran cantidad de Ingenieros, Ve-
terinarios y amigos.

-I'ras unas palabars del Sr. Mi-

nistro, destacando la magnífica
labor desarrollada por los Direc-
tores Generales salientes, don Ra-
món Beneyto Sanchiz y don Fran-
cisco Polo Jover, y los merecimien-
tos de los Directores entrantes, pro-
nunciaron sentidas frases de desp^e-
dida los señores Beneyto y Polo Jo-
ver, y los nuevos Directores Ge-
nerales agradecieron al Jefe del
Estado y al Sr. Ministro la confian-
za que en ellos depositaban y de-
clarando que tratarían con todas
sus fuerzas de hacerse acreedores
a ella. Todos los oradores fueron
calurosamente aplaudidos por la
numerosa concurrencia.

Inauguración del curso en !a Real Academia de Ciencias
El día 17 del actual se cele-

bró en esta corporación la sesión
inaugural del curso 1965-66. EI
Secretario General, don Obdulio
Fernández, leyó la memoria de
las actividades desarrolladas du-
rante el curso pasado y a con-
tinuación, nuestro ilustre cola-
borador el profesor don Miguel
Benlloch pronunció una confe-
rencia sobre el título ^cEl com-
plejo hombre-planta-parásito>>. Co-
menzó por exponer las relaciones
e interdependencias que pueden
establecerse e^ntre los tres elemen-
tos, sus respectivas reacciones an-
te el influjo del medio (suelo y cli-
ma), poniendo de manifiesto las
alteraciones del proceso biológico
normal en las plantas y parásitos
de origen animal o vegetal y la
extraordinaria complejidad que se
le presenta al hombre al preten-
der orientar todas estas acciones

a la obtencíón de beneficios en
el cultivo de las plantas. Expuso
después los puntos esenciales que
deben tenerse e^n cuenta en el
planeamiento de una explotación
agrícola, a tenor de las anterio-
res consideraciones generales y se
detuvo particularmente en anali-
zar con mayor detalle la multipli-
cidad de facetas con que el medio
puede intervenir en el proceso bio-
lógico normal o utilitario de las
plantas y el desarrollo o implan-
tación de los parásitos, para dar
una idea más exacta del grado de
complicación que supone la reso-
lución de estc problema, que, con-
cluyó, no puede abordarse nunca
de manera simplista y empírica
como con tanta frecuencia se ha-
ce, por desgracia.

EI señor Benlloch fue muy aplau-
dido al terminar su brillante diser-
taçión,
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MIRANDO• AL EXTERIOR
I.-DEtiEOS DE LOS AURICULTORES BRITANICOS

En las precedentes notas con-
signábamos algunos de los as-
pectos de la política agraria bri-
tánica. Hoy vamos a ocuparnos
de la política agraria que desean
los agricultores británicos, de
acuerdo con el programa esta-
blecido por la Unión Nacional
de Agricultores (National Far-
mers'Union), conocida por la si-
gla N. F. U.

La mayor parte de las reco-
rt;endaciones que se hicieron en
el año 1945 pasaron a formar
parte de la política agraria na-
cional y se han mostrado en la
práctica como sanas medidas.
Asimismo, en el mismo docu-
mento redactado por la N. F. U.
se exponen aquellos principios y
recomendaciones que posibiliten
-a juicio de los agricultores fn-
teresados-el progreso social y
económico del país y que des-
empeñen un importante papel
en el bienestar de la nación.

Este programa se distribuyó a
las diferentes secciones de la
N. F. U., así como a los políticos
y personalidades directoras en
Inglaterra y Gales.

El documento contiene cinco
partes principales. En las cua-
tro primeras se trata de los pro-
blemas interiores, mientras que
la quinta se ocupa de la situa-
ción de la agricultura británica
en las relaciones internaciona-
les.

En la imposibilidad de dar el
completo documento-que, por
otra parte, no es nuestra mi-
sión-, citaremos brevemente
las recomendaciones y peticio-
nes más importantes a nuestro
j uicio.

En la primera parte, dedicada
a la agricultura y al siste7na de
protección, se estudia la necesi-
dad de conservar una agricultu-
ra progresiva y el consignar el
volumen de la producción ; la
contribución de la agricultura a

la reducción de las importacio-
nes; ayuda de la agricultura a
la exportación, fomentando la
continuidad de la oferta de los
productos alimenticios en el in-
terior.

Pasa después a la necesídad
de la estabilización de los pre-
cios y seqzcridad de mercada: es-
tabilidad, aumento de la pro-
ducción, ingresos. Por último se
ocupa esta parte de los proble-
mas especiales de las regiones
^nontuosas-de lo que llaman
los italianos "paesi colinari"-y
de las explotaciones de mon-
taña.

En el documento se afirma
que la agricultura es uno de los
mayores valores nacionales y
que debe disponer de los medios
que la coloquen en situación pa-
ra contribuir a la prosperidad
r.acional. La N. F. U. apoya la
revisión anual de precios garan-
tizados y debe asegurarse su
continuación.

Estima la Unión que es esen-
cial una regulación de las im-
portaciones para estabilizar el
mercado interior. Deben ser re-
gulados la importación de toci-
no (bacón) y de cereales de una
manera realista, dando priori-
dad a los productos nacionales.

El agricultor debe tener una
justa participación en las ga-
nancias que resulten de una cre-
ciente productividad, y la Unión
está decidida a continuar sus
esfuerzos para que en el año 1970
se consiga una mejora mínima
del 25 por 100 de los ingresos
reales y que se asegure que los
ingresos agrícolas marcharán a
la par con los ingresos de la co-
munidad.

Para las regiones accidenta-
das o montuosas es necesario y
vital el fijar un precio para la
lana y el sistema de suplementos
para la ganadería en invierno
( Winter Keep Scheme) no debe

fundamentarse en el tipo de la
rama de producción, sino en las
propiedades físicas de la total
explotación.

Se pide que el 33,50 por 100
de contribución, según el plan
de mejora de las empresas agrí-
colas, para los agricultores de
las regiones accidentadas (Farm
Improvement Scheme) se eleve
al 50 por 100, sin la condición
de que la mejora de la empresa
sea parte de un programa gene-
ral de mejoras.

El pequeño agricultor debe ser
protegido, tanto en su derecho
a auxilios, según el plan (Small
Farmer Scheme), como para dis-
frutar de ciertas protecciones
y ventajas que frecuentemente
otros labradores más importan-
tes pueden obtener. Esto puede
posibilitarse por medio de los
grupos cooperativos. La política
del Gobierno con respecto a la
pequeña explotación debe ser tal,
que el productivo pequeño la-
brador esté en situación de po-
der obtener unos ingresos sufi-
cientes.

En la segunda parte se trata
de la política de producción, y
consta de dos capítulos. Uno de
ellos se dedica a cuestiones de
producción ganadera, de cerea-
les, patata, remolacha, semillas,
guisantes y otros productos. En
el siguiente, de horticultura, se
estudian la regulación de la im-
portación, competencia comer-
cial-asesoramiento, enseñanza
e investigación-, comercializa-
ción, publicidad, actividades in-
ternacionales.

En estas cuestiones se pide
primeramente que se nombre un
representante de la agricultura
en el Consejo Nacional para el
desarrollo económico.

En cuanto a la cuestión leche-
ra se solicita que se eleven los in-
gresos de los productores de le-
che-cosa que ya se ha hecho-
y que los productos lácteos con-
sumidos sean en gran parte na-
cionales.

En cuanto a la pr•oducción de
carne, dada la coyuntura de la
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elevación de la demanda, se so-
licita el fomento de la produc-
ción de este artículo con un plan
a largo plazo para la producción
de carne de vaca, si se quiere
que no se sufra de falta de car-
ne. Considera la Unión que es

necesario un trabajo de coope-
ración con Australia y Nueva
Zelanda y la integración de la
importación de carne de oveja
y cordero para asegurar el apro-
visionamiento del país.

El sistema de garantía para
los cerdos debe ser revisado. E1
actual, de variación del precio
de los cerdos en relación. con el
cambio de los de las raciones
forrajeras standard debe conti-
nuarse. La actual producción
media de cerdos está por bajo
de las necesidades del país. La
clasificación nacional y el pago
por calidad debe extenderse a
todos los grupos-según peso-
de cerdos. El acuerdo financie-
ro entre el Gobierno y la Orga-
nización británica para la co-
mercialización de la lana (Bri-
tish Wool Marketing Board) se-
ría de desear que se prolongara
por un período más largo.

La N. F. U. considera que es
incompatible una adecuada co-
mercialización de los huevos y
una libre importación. La Unión
se esfuerza para llegar a una ca-
laboración con la Asociación in-
ternacional de productores agrí-
colas en el mercado mundial de
huevos y productos de los mis-
inos, y recomienda que en Ingla-
terra debe continuarse con la fi-
jación del precio de los huevos
en relación con las variaciones
de precio de los piensos.

Se reclaman nuevas medidas
para proteger contra las impor-
taciones a los productores de
aves para matanza y las oscila-
ciones de precios que aquéllas
originan.

En cuanto a la producción ce-
real, opinan que el efecto útil
de esta producción y la situa-
ción de la balanza de pagos jus-
tifican el reservar una mayor
participación en la ampliación

del mercado cereal para los pro-
ductores del país, y se pide que
se fomente una mejor comercia-
bilidad y una mayor estabilidad
del mercado y el mejor aprovi-
sionamiento posible del comer-
cio cereal.

Respecto a la patata, la Unión
apoya el sistema de contingen-
tes y la distribución de las su-
perficies empleada por la Orga-
nización para el comercio pata-
tero (Potato Marketing Board),
y opina que es de esencial im-
portancia un precio proporcio-
nado si se ha de conservar una
superficie adecuada para satis-
facer las necesidades. Los aran-
celes de la patata temprana de-
ben conservarse al nivel actual.
La Unión apoya los acuerdos-en
el sentido de los fondos de so-
porte del mercado patatero-que
se celebren entre el Gobierno y
el Organismo comercial.

Existen razones económicas y
agrícolas para fomentar la pro-
ducción de remolacha en el país
y se solicita que la superficie
autorizada para este cultivo sea
ampliada en la cuantía necesa-
ria para permitir el funciona-
miento de una nueva fábrica de
azúcar y asegurar a los produc-
tores de remolacha remunera-
ciones adecuadas.

Se pide también que se dicten
medidas para evitar las grandes
oscilaciones de precio en.las se-
millas de gramíneas, de raíces,
de hortalizas y de flores. Se re-
comienda una mayor publicidad
para las semillas obtenidas en el
país.

La importación de frutas y
hortalizas debe armonizarse con
la producción interior y se con-
sidera que el modo más eficaz
es un arancel específico. Los
contingentes de manzanas y pe-
ras no deben variarse y es nece-
sario hacer más eficaces las me-
didas "antidumping".

En cuanto al aumento de la
productividad, la Unión estima
que deben utilizarse todos los
medios disponibles, exigiéndose
un mayor nivel de contribución
para acelerar la roturación de
los viejos huertos de frutales.

Para satisfacer las necesida-
des de los grandes compradores
de la mejcr manera posible de-
ben ser fomentadas las asocia-
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ciones de productores y las co-
operativas y urgentemente la
organización de mercados ma-
yoristas. Se considera que, de
acuerdo con la Ley de Indus-
tria y Desarrollo de 1947, deben
crearse Consejos o Comités de
desarrollo ^tllí donde lo deseen
los productores.

Del mismo modo que en la
agricultura, se harán por el Go-
bierno pruebas sobre el desarro-
llo de la horticultura y su situa-
ción general, en colaboración con
la N. F. U., para ayudar a resol-
ver a esta rama de la producción
los problemas que se le presen-
ten.

En lo referente a los factores
fundamentales y a los servicios,
la Unión considera los proble-
mas del suelo, del trabajo, de la
instrucción, el asesoramiento y
la investigación, la sanidad pe-
cuaria, el capital necesario pa-
ra la agricultura, las máquinas
agrícolas, el crédito agrícola, los
transportes y las cargas fisca-
les.

Siendo el factor más impor-
tante para la producción agrí-
cola el suelo y su conservación,
deben tomarse todas las medi-
das necesarias para el aprove-
chamiento de todo el suelo dis-
ponible, mejorando las tierras
abandonadas y poco fértiles y
poniendo en. práctica las reco-
mendaciones de la Real Comi-
sión para la comunidad de tie-
rras, tomando medidas para eli-
minar la congestión del Sudeste.
Deben admitirse suelos en todo
el país, y no ser dominante la
consideración de los cortes pri-
mordiales para el criterio de la
elección de las regiones que han
de desarrollarse.

Se considera que la repobla-
ción forestal en las regiones
agrícolas accidentadas y mon-

tuosas debe hacerse en armonía
con los intereses agrícolas. To-
da incitación al restablecimien-
to de la compra obligatoria por
la Comisión de repoblación será
combatida por la Asociación; pe-
ro, no obstante, en los casos ple-
namente justificados la Unión
estudia el medio de otorgar ayu-
da especial a los agricultores
de terrenos montuosos para las
plantaciones forestales bajo la
vigilancia de la Comisión fores-
tal.

La Unión trata después de las
indemnizaciones a los arrenda-
tarios en las compras obligato-
rias, quejándose de que son in-
suficientes, y de la seguridad de
los contratos de arrendamiento
y de los cánones, considerando
que en estas cuestiones tienen
que ser modificados los princi-
pios que fundamentaron las le-
yes de 1948 y 1958.

La Unión se congratula de la
Ley de 1963, sobre recursos hi-
dráulicos (Water Resources Act
1963), en lo correspondiente a la
disminución de los costos de de-
salinización del agua del mar y
en lo referente a la utilización
de las aguas subterráneas y en
embalses durante los excesos en
invierno, debiendo proseguir las
investigaciones en este terreno.
Considera además que en de-
terminadas comarcas con agu-
da falta de agua o amenaza de
falta de ella se ensaye la cons-
trucción de diques y presas para
iegular la circulación y para au-
mentar al mismo tiempo las tie-
rras explotables y para la de-
fensa de las costas.

A1 mismo tiempo que se eje-
cL^tan las obras necesarias para
la recogida y regulación de las
aguas se pide que se establezcan
proyectos y planes para el dre-
t1^,je de las tierras necesitadas

dc eliminar el exceso de aaua

l^ara su debida explotaci^n.
Allí donde la erosión de las

orillas de los ríos lo hagan ne-
cesario deberán ser protegidos
los agricultores de las márgenes,
y, en caso, indemnizados cuando
los daños sean atribuidos a la
navegación fluvial.

Los agricul tores consideran
necesaria una mayor investiga-
ción en el terreno del riego or-
gánico y otros métodos para la
eliminación dP aguas residuales
de las explotaciones agrícolas.

Para la conservación del pai-
saje se considera que se requie-
re una mayor facilidad para los
visitantes del campo y una ma-
yor educación, y se pide que .,°
refuerce la ley sobre usurpación
armada y se mejore la ley de los
parques nacionales y acceso a la
campiña (National Park und
Acces to the Countryside Act
1949).

Es esencial una política com-
prensiva para la mano de obra
agrícola, conservando la tenden-
cia de una menor cantidad de
obreros agrícolas, pero más ca-
lificados. La Unión se opone a
una estructura de jornales apo-
yada en el "trabajo", pues sería
irrealizable. La cuestión de la
estructura de jornales fundada
en los conocimientos y califica-
ción se estudia actualmente por
la asociación y considera urgen-
te la ampliación del plan refe-
rente a los aprendices agrícolas.
Se estudiará también la creación
de una comisión para la ense-
ñanza industrial agrícola.

La clase agrícola estima tam-
bién que la instrucción general
para los niños rurales debe cons-
tar de los mismos grados que en
las regiones ciudadanas, y cree
que es imprescindible una me-
jora y modernización de las es-
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cuelas primárias. Los jóvenes de-
ben contar con el más amplio
apoyo para que puedan ejerci-
tar la profesión con una instruc-
ció:n agrícola, y se le debe pro-
curar ésta por medio de cursos.
En los casos en que el agricul-
tor no esté obligado a la ense-
ñanza práctica del aprendiz o
que la instrucción se verifique
por medio de enseñanzas parcia-
les o demostraciones, la Unión
recomienda que el empresario
del joven obrero, menor de die-
ciocha años, debe dar permiso a
éste para las enseñanzas duran-
te el período de trabajo sin des-
cuento en el jornal.

A una petición. de la Unión, el
Servicio de Asesoramiento Agrí-
cola (National Agricultural Ad-
visore Service, N. A. A. S.) ha to-
mado medidas en favor de la
ampliación del asesoramiento, y
también a petición de la Asocia-
ción se dispone a fomentar la
apertura de los principales li-
bros de contabilidad agrícola en
las e m p r e s a s que lo deseen
(N. F. U. Farm Bussiness Re-
cords Book), de acuerdo con el
modelo publicado por la Asocia-
ción. Se recomienda la forma-
ción y fomento de grupos de
agricultores que se ocupe:n, de la
cuestión de contabilidad y tene-
duría de libros y de compara-
ción de los resultados de las em-
presas.

La Unión considera que es ne-
cesario un organismo para la in-
vestigación de los problemas del
empleo, duración de la acción y
efectos a largo plazo de los me-
dios de la lucha contra las pla-
gas, en el que se prestará una
especial atención a la seguridad.

También se considera necesario
una más amplia investigación en
las cuestiones ganaderas relati-
vas a la cría del ganado lanar,
vacuno y de cerda, así como en
lo referente a la obtención de

nuevas variedades de plantas.
En la relativo a las dependen-

cias agrícloas, también se nece-
sita una investigación práctica
para que estas edificaciones
sean útiles a la dirección de la
empresa y al mismo tiempo ten-
gan un aspecto agradable. La
Asociación. de Construcciones
Agrícolas (Farm Buildings Asso-
ciation) y el Centro para la
Construcción Agrícola ayudan a
los agricultores, pero sin coope-
ra c i o n e s y contribuciones no
pueden cumplirse todos los ob-
j etivos.

Son necesarios, a juicio de la
Unión, más centros de investi-
gación de medicina veterinaria
y mejorar los métodos corres-
pondientes a los cambios de in-
formaciones entre los agriculto-
res y los veterinarios.

La mejora de la vivienda de
los trabajadores agrícolas está
en estrecha conexión con la po-
lítica de la Asociación para el
fomento y rápida terminación de
la electrificación del campo y la
íncorporación de fincas abando-
nadas a la red principal de abas-
tecimiento de aguas en el des-
arrollo de los planes para la eli-
minación de los residuos y basu-
ras en el campo. Estas instala-
ciones, de vital i m p o r t a n c i a,
deben ser complementadas con
mejores caminos y mejores sis-
temas de transporte para ser
completamente eficaces.

La Unión opina que es necesa-

rio una mayor ayuda financiera
para las medidas tendentes al
ensayo de las máquinas agricolas
por los prácticos (Users' Testing
Scheme) y deben darse algunas
garantías a los compradores de
estas máquinas. Los fabricantes
c'eben hacer mayor uso de las
normas británicas (British Stan-
dards), de modo que las piezas
de repuesto de las máquinas sean
más fáciles de adquirir y se aba-
raten.

En las cuestio:nes de crédito se
c on s i d e r a que los agricultores
dignos de éste deben poder ob-
tener más fácilmente créditos a
corto plazo para evitar la de-
pendencia de los créditos comer-
ciales, siempre caros. El Crédito
Hipotecario Agrícola (Agricultu-
ral Mortgage Corporation) esta-
ría en mejor situación para rea-
lizar el fin principal del crédito
a largo plaza según la Ley sobre
C r é d i to Agrícola (Agricultural
Credits Act, 1928) si una parte
importante de sus fondos pu-
diera ser obtenida-opina la
Unión - del Ministerio de Ha-
cienda al más reducido interés
posible.

También en los transportes de
viajeros tiene su palabra que de-
cir la Unión. Solicita que se den
los pasos necesarios para llevar
a cabo las recomendaciones del
Cotnité Jack relativas al servicio
de autobuses rurales. Es necesa-
rio en algunas comarcas el con-
ceder subvenciones. El Ministe-
rio de Transportes debe tomar a
su cargo la conservación de las
carreteras de primero y segundo
c ^ den.

Después la Asociación trata
algunos asuntos fiscales que por

Mr^quinaria para extracción continua c^e aceites de o0iva
separando el agua de vegetación
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ser de naturaleza puramente
británica y por lo ingrato de la
cuestión les hacemos gracia a
ustedes.

En cuanto a la política de mer-
cado de la Unión, ésta se funda
en el fomento de regulaciones, de
acuerdo con las leyes sobre pro-
ductos agrícolas, que pueden
manejarse eficazmente. Deben
estudiarse métodos para la am-
pliación de las funciones del
mercado en la organización de
la comercialización de la leche,
siendo vital que la leche sea un
producto con precio de garan-
tía. (Esta cuestión estó medio re-
suelta con el aumento de un pe-
nique por galón, aunque parece
que no ha dado completa satis-
facción a los productores.)

P a r a la comercialización de
los huevos existen relaciones en-
tre las asociaciones agrícolas y
la Organización Británica de Co-
mercialización de los Huevos
(British Egg Marketing Board)
para una revisión intensiva de
los problemas relacionados con
los cambios de estructura de la
producción huevera. Ya se han
tomado determinadas resolucio-
nes.

Se piden también medidas de
reorganización de las estructu-
ras del mercado de animales de
matadero y de la creación legal
de una autoridad para la comer-
cialización de los cereales, cues-
tiones que, como ya vimos ante-
riormente, están siempre en el
orden del día de las conversa-
ciones de la Unión con el Go-
bierno.

Respecto a las relaciones in-
ternacionales, la c o 1 ab o ración
con los grandes países que tie-
nen actividad en el comercio in-
ternacional de alimentos, es
esencial, y que exista una con-
frontación de las políticas agra-
rias y de las medidas y acuerdos
nacionales para llegar a un plan
mundial de aprovechamiento de
los excedentes agrícolas en favor
de los países subdesarrollados.

El Gobierno debe tener el de-
recho de emplear cualquier me-
dida que pueda parecer necesa-
ria para estar en situación de
corresponder a sus obligaciones
internacionales. El imperio bri-
tánico debe procurar establecer

un equilibrio entre los intereses
de los productores nacionales
-que piden una mayor partici-
pación en su propio mercado-
por medio de acuerdos interna-
cionales con aquellos países de
ultramar proveedores, pero las
otras naciones deben hacer lo
mismo, y si no lo hacen el im-
perio debe tener el derecho de
introducír el control de las im-
portaciones.

La Unión apoya completa-
mente la Asociación Interna-
cional de Productores Agrícolas
(I. F. A. P.), pues los agriculto-
res necesitan una voz fuerte y
apropiada, como posee la F.I.P.A.
para hacer llegar sus puntos de
vista a numerosas corporaciones,
privadas u oficiales, que se ocu-
pan de cuestiones agrícolas.

Para establecer un mayor
equilibrio en el mercado de pien-
sos, se pide que se establezca un
acuerdo internacional para los
cereales forrajeros. La Oficina
Internacional del Trigo debe re-
organizarse como oficina inter-
nacional de cereales para nego-
ciar acuerdos sobre trigo y ce-
reales forrajeros.

Se considera también necesa-
rio un acuerdo internacional sa-
bre el azúcar, una Oficina In-

II.-OJEADA HACIA EL ESTE

La situacíón en la agricultura
búlgara ha sido alarmante. No
obstante numerosos intentos, el
régimen comunista no ha conse-
guido vencer la resistencia en-
carnizada de los campesinos a la
colectivización, y que práctica-
mente actúa como un verdadero
sabotaje. Las lluvias otofiales de
1964 deterioraron casi todas las
plantas y frutas, que se pudrie-
ron por falta de recogida, y per-
judicaron también la recolección
de la remolacha. En los campos
se veían por todas partes ma-
zorcas de maiz ennegrecidas, y
en las parcelas, plantás estro-
peadas. En efecto, una gran ri-
queza en alimentos humanos y
animales ha desaparecido, por-
que el sistema, con su politica
de ar►quilar el deseo de traba-
jo de los campesinos, no ha sido,
por otra parte, capaz de resolver
los problemas de organización ni

de preparar las máquinas y me-
dios de transporte para salvar lo
que se pudiera.

Con gran presión exigía el Go-
bierno a los funcionarios loca-
les que debía hacerse todo lo que
se pudiera para evitar la putre-
facción de las frutas maduras.
"Deben agotarse todas las posi-
bilidades de los incentivos mate-
riales y conceder premios a los
campesinos", decía un decreto
del Gobierno, y se dispuso que
una parte de la cosecha pendíen-
te se le dejara al que la recogie-
ra, solamente para poder evitar
las gigantescas pérdidas que se
avecinaban.

Pero aunque pudo salvarse al-
go, el desastre de la recogida de
cosecha ha mostrado una vez
más al régimen que -lo de
siempre- la ialta de incentivo
lleva al desastre. "Habrá que
castigar con toda severidad a los

ternacional para Productos Lác-
teos, un acuerdo para el merca-
do de tocino (bacon), etc. El gru-
po de la carne de la G. A. T. T.
estudia actualmente unas regu-
laciones internacionales para es-
te producto. La Unión apoya
también las colaboraciones in-
ternacionales para los mercados
de la lana y los huevos.

Esto, a grandes rasgos, cons-
tituye el programa de la Unión
Nacional de Agricultores de In-
glaterra y Gales. Como vemos,
en lineas generales, prosígue la
actual política, y sus principales
fines son : una mayor participa-
ción de la agricultura británica
en el mercado interior y en el
desarrollo de la vida social y eco-
nómica del país y una mejora de
los ingresos de los productores
agrícolas británicos. Esta políti-
ca comenzó obligatoriamente
durante la segunda guerra mun-
dial, bajo las circunstancias del
momento, y continuó después a
causa de la falta de divísas y las
dificultades de aprovisionamien-
to. La reducción del imperio a
una potencia de segundo o tercer
orden por pérdida de colonias ha
hecho que esta política sea un
instrumento duradero en tiem-
po de paz.
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culpables en los koljoses y fincas
del Estado, así como a los Comi-
tés locales", dicen los capitostes.
Es dudoso, no obstante, que con
estas trilladas medidas y con el
intento de cargar a otros las cul-
pas, que precisamente se derivan
del mismo régimen total, se pu-
diera eliminar el mal.

Más efectivo es el paso dado,
como consecuencia de esta ense-
ñanza, para mejorar el rendi-
miento de la agricultura, que ha
consistido en dejar en libertad
una cierta parte de la produc-
ción de los campesinos y de los
koljoses para su venta en el
mercado. Esto ha dado por re-
sultado que el aumento de pro-
ducción de la agricultura búlga-
ra haya pasado en este año del
2,1 al 8,2 por 100 y haya vuelto a
recuperar su primer puesto en
Europa de productora de toma-
tes. Esto es atribuido a una am-
plia y más liberal reforma agra-
ria, que permite que los campe-
sinos participen en las ganan-
cias de las cooperativas y pres-
cindan de las pesadas organiza-
ciones de distribución. Con estas
medidas se han excitado las ga-
nas de trabajar de los campesi-
nos, que después del trabajo en
los colectivos dedican unas horas
al cultivo de sus parcelas.

En Hungría, donde ya gozan
los campesinos de una cierta li-
bertad, el índice de producción
agrícola ha aumentado en los
pasados años. En 1964 los pro-
gresos agrícolas han sido meno-
res, pues la total producción de
este año sobrepasó a la de 1963
escasamente en un 2 por 100;
pero dentro de esta producción
total, se eleva la procedente de la
ganadería en un 7 por 100, con
lo que la producción vegetal
queda igual aproximadamente
que el año anterior. Pero en es-
te año de 1964 tienen lugar al-
gunos cambios en la estructu-
ra de la producción agrícola
húngara que influyen notable-
mente en el consumo y en el
comercio exterior de Hungría.

Uno de los cainbios se produ-
ce por el aumento, según pro-
grama, de la superficie dedica-
da al cultivo de los cereales pa-
nificables. En el año 1964 se co-
secharon estos cereales en una
superficie superior en un 5 por

100 de la del año anterior, y co-
mo al mismo tiempo la produc-
ción media por hectárea de tri-
go subió de 15,6 a 18,5 quintales
por hectárea y la de centeno de
10,3 a 10,7 quintales por hectá-
rea, la total cosecha de estos ce-
reales en 1964 fue un 34 por 100
mayor que en 1963. El aumento
del volumen de la cosecha cu-
bre las necesidades hasta la sol-
dadura con la cosecha que aho-
ra se estará recogiendo, lo que
da lugar a unas mínimas nece-
sidades de importación, si es que
se necesita alguna. En 1964 se
cultivaron los cereales panifica-
bles aproximadamente en la
misma superficie que en el año
anterior.

E1 maíz, por el contrario, ocu-
pó una superficie menor que el
año anterior en un 6 por 100,
pero al mismo tiempo la pro-
duccián por hectárea se elevó
de 27,6 a 28,9 quintales por hec-
tárea. La remolacha azucarera
ocupó una zona mayor que en
1963 y la cosecha alcanzó un al-
to rendimiento.

La cosecha de fruta fue en
su totalidad aproximadamente
igual que la del año anterior;
únicamente descendió un poco
en la de manzana. La producción
de uva sobrepasó la del año pre-
cedente e:n un 15 por 100. En la
cosecha de fruta y uva de 1964

se notó ya claramente la influen-
cia de las plantaciones numero-
sas de cepas y frutales que se hi-
cieron en años anteriores. Esta
acción se hará más patente en
el año en curso y en los próxi-
mos, pues ya se están hacien-
do inversiones preparatorias de
aperos y máquinas para las co-
sechas futuras y las instalacio-
nes necesarias para el almace-
namiento y elaboración de pre-
parados y jugos, comprendiendo
el modesto morapio.

En el sector de la ganadería,
el objetivo principal del año 1964
fue el aumentar el censo gana-
dero e incrementar la produc-
ción. El númera de cabezas de
ganado mayor en los pasados
años, como consecuencia del au-
mento de consumo interior y de
la continua inayor exportación,
había disminuido notablemente.
Este retroceso numérico se pro-
dujo paralelamente al cambio de
una parte de las existencias de
ganado por razas de mayor ni-
vel zootécnico. No obstante este
cambio, el rápido aumento de las
necesidades no podía ser satis-
fecho con la escasez de las exis-
tencias ganaderas, y en estas
circunstancias el aumento del
censo ganadero se convirtió en
un problema urgente. Según los
cálculos de fin de año, se eleva-
ron las existencias de ga:nado de
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El verdadero Buldozer para las malezas

Tened la curiosfdad de conocer este SENSACIO-
NAL aparaw.

Documentación gratuita:

LE DEBROUSSAILLEUR REILHAGUET (Lot)
FRANCE

Depositario en ESPAÑA:

PEDRO CABI+;ZA
(Máquina agrícola)

ZA,R.AGOZA
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cerda y vacuno en 1964, en com-
p2.ración con los años anterio-
res, en las siguientes cantidades:

Cerda ^^ncuno

^i.ooo ^•^i>^,^a^)

1961 ... ... ... 6.965 2.008
1962 . . . . . . . . . 6.238 1.946
1963 ... ... ... 6.127 1.854
1964 . . . . . . . . . 7.039 1.945

Entre las restantes especies
ganaderas se elevó también la
cría de ganado lanar, y según
datos disponibles en marzo de
1965, el número de cabezas de
ganado ovino pasó de 3.043 mi-
llares en 1963 a 3.305 millones
en 1964. El censo caballar, tan
importante antes de la guerra
en Hungría, va disminuyendo,
como consecuencia de la meca-
nización, de año en año. Esta
disminución continuó en 1964, y
del mes de marzo de 1963, en
que existían 339.000 cabezas, pa-
só en el mismo mes de 1964 a
323.000.

En cuanto al incremento de la
producción de productos pecua-
rios, e:i 1964 se consiguió un au-
mento del 5 par 100 en la pro-
ducción de leche y una mayor
producción de huevos del 11 por
100. La producción de leche por
cabeza alcanzó 2.340 litros, o sea

un 4 por 100 más que en el año
1963, pero todavía es muy baja.

La coinpra central de produc-
tos agrícolas se elevó en el año
1964 en cantidades correspon-
dientes al presupuésto: se coin-
pró más pan, vino, aves, huevos
y leche y menos ganado de ma-
tadero, patatas, hortalizas y
fruta.

Durante el año 1964 el parque
de maquinaria agrícola se au-
mentó también. Entrarc.. en ^er-
vicio, entre otras máquinas, unos
8.400 nuevos tractores,1,200 cose-
chadoras, 5.000 arados de trac-
tor y 2.200 sembradoras. El par-
que de tractores se elevaba a fi-
nes de 1964 a 58.000 unidades.
El desarrollo de la mecanización
en las diversas ramas hace sa-
tisfactorios progresos; la cose-
cha de cereales del año 1964 se
llevó a cabo mecánicamente en
un 80 por 100.

El empleo de abonos artificia-
les en la agricultura húngara al-
canzó en el 1964 algo más de
1,4 millones de toneladas en to-
tal y sobrepasó a los utilizados
en el año anterior en un 4 por
100. El aumento en relación con
el año 1960 alca:nza al 79 por 100.

Como consecuencia del rápido
auge de la industrialización, una
importante parte de la mano de
obra agrícola ha pasado a la in-

dustria, y esta deserción se ha
remediado en lo posible por la
mecanización. La cifra de la po-
blación activa en la agricultura
en el año 1964 alcanza 1.550.600
unidadc.^ laborales, o sea el 29
po^ 100 menos que en 1949 y el
19 por 100 menos que en 1960.

NÚMERO DI: tER::ONAS AC'rIVAS

EN LA °.'•i'.ICi:TTURA

^^^ ^^ ^., ^, ^^.,

1949 ... ... . 2.190,9
1960 . .. .. 1.929.1
1961 . . . . . . . . 1.78'1.,7
1962 ... ... ... 1.701,1
1963 ... ... ... 1.634,4
1964 . . . . . . . . . 1.559,6

Junto con el aumento de la
producción y disminución del
censo de personas activas en el
agro, se eleva, como es natural,
la productividad en la agricul-
tura.

El valor de la producción de
cada persona activa en la agri-
cultura sobrepasa en el arlo de
1960 el nivel del año 1949 en una
vez y media, y en 1964, aproxi-
madamente el doble.

^Cuándo se restablecerá la
producción normal de Hungría
de antes de la invasión nazi y
comunista? Chi lo sa?

PROVIDUS

VIVEROS SANJ^.AN
ESTABLEC IM Iî NTO
D$ ^RBORICULTIIRA

Ari^^l•s Fr^tele`, Ornome^oles, Maderables, R^s^f^s, atc.
&ERLEDAD C^, R.^OO^NOOIDA, E^TACION A

S A I3I 1CTÁ N >^^^^^^ó^:^
T^A3 I^A6 PROVINCIAB O^ A^PARA

. OATÁLO@OB

A ®OLIOITYO

Msntanvr va ycvstt^lo sie^ya^e ooa óaito credeate durante máe de ochenta sflos de nuestra
tuadauíba no ^o^LiLWe ua srar, alnn ed resultado de una homx^4dez oomsrcial maateniQa oan

twóa Y Dd^ cimeatrds

^i? ^
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IdORSR HYDRO'S HANDELSSFI.SRAP A/S - Villanueva, 13 - MAD1tID
itepresen^anies en proviACias:

AVILA, SORIA, SE:GOVIA, GUADALAJARA, VALLADOLID, BURGOS, PALENCIA, SANTANDER:
Don Leopoldo Arroyo, Cervantes, 32-Segovia. ANDALUCIA: Don Antonio Baquero, ^gel Ganivet, 2-Gra-
nada. ARAGON, LOGROAO, NAVARRA y VASCONGADAS: Don José Cabrejas, General Mola, 17-Zara-
goza. CATALUÑA: Don Xavier Matas Pérez, Ausias March, 37-Barcelona-10. EXTREMADURA, LEON,
ZA1ViORuI y SALAMANCA: Don José García Santalla, Dr. Piñuela, 2-Salamanca. VALENCIA, ALICAN-
TE, CASTF.LLON, MURCIA, ALBACETE y CUENCA: Don José Guínot Benet, Av. Barón de Cárcer, 24-
Valencia. ASTURIAS y GALICIA: Don Angel L6p Lois, General Mola, 60-CarabaL'ino (Orense). MA-
DRID, TOLEDO y CIUDAD REAI.: Don Maríano Frias Piña, General Perón, 10-Madrid. SANTA CRUZ
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G'RAN CANARIA: Don Saturnino Bravo de Laguna AIoneo, Herrería, 11-Las Pa^mas de Gran Canaria
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La ganader ía malaya, sn rápido crecimiento
Bien sabido es que Malasia pro-

duce una tercera parte del estaño
y del caucho de todo el mundo.
También envía al mercado inter-
nacional especias, té, palma de
aceite y madera. Ahora se esfu^er-
za por aumentar la producción de
alimentos como la leche, la carne
y los huevos con qué satisfacer sus
propias necesidades,

La ganadería y la avicultura van
en rápido crecimiento, Por sí sola,
la península de Malaca alcanzó
una producción pecuaria del or-
den de 100 millones de dólares en
1964, es decir, casi el doble que
en 1960. Si se juzga por lo que
es usual en el Asia Sudoriental, los
malayos consumen suficientes pro-
teínas de origen animal. Por tér-
mino medio, cada persona consu-
me 100 huevos al año, que son
muchos en comparación con los
seis o siete que se consumen en
la India y en otros países asiáti-
cos.

Aun así, todavía falta mucho
por hacer. El consumo de carne es
bajo y las vacas malayas sólo dan
470 litros de leche al año, lo cual
es sólo la octava parte de la can-
tidad que rinden las vacas en Eu-
ropa.

El Gobierno se esfuerza en au-
mentar la producción, 'fomentan-
do la adopción de mejores méto-
dos de cría y combatiendo las en-
fermedades del ganado muy enér-
gicamente. Esto es importante,
pues aunque hoy Malasia está
bien alimentada, quizá no lo es-
té tanto dentro de unos cuantos
años, ya que su población aumen-
ta a razón del 3 por 100 anual,
mucho más rápidamente que el
promedio mundial que es del 2
por 100 anual.

En agosto del año pasado una
unidad móvil veterinaria, equipa-
da para diagnosticar y tratar las
enfermedades de los animales, re-
corrió el Estado de Selangor. Este
laboratorio atnbulante, donado por
los neozelandeses como aporta-
ción a la Campaña Mundial con-
tra el Hambre, se proponía diag-
nosticar sobre el terreno las en-
fermedades existentes para que
pudieran empezar en seguida las
operaciones de control,

Hace poco el doctor R. B. Grif-

Fiths, veterinario regional de la
Organización de las Naciones Uní-
das para la Agricult:ura y la Ali-
mentación (F. A. O.), ha descrito
en los siguientes términos algunos
de los resultados alcanzados por
la unidad móvil:

En la comarca de Kuala Lum-
pur, donde empezaron su actua-
ción, eran los parásitos intestinales
los culpables de mayores pérdi-
das. Había un campesino, según
recuerda el doctor Griffiths, que
tenía siete vacas y seis terneras, y
que perdió cuatro terneros en 1964.
ecLos veterinarios vieron uno de
los terneros de nueve meses que
pesaba 40 kilos menos de la mi-
tad de lo que suelen pesar los ter-
neros de esa edad en los países
tropicales, donde siempre son me-
nores que en los países fríos- ;
pues bien, tenía 400 lombrices en
el hígado.»

El equipo móvil, encabezado
por un veterinario malayo capaci-
tado en Australia, descubrió que

el origen de esas lombrices -tre-
matodos- eran los caracoles acuá-
ticos presentes en una cuneta que
tenía los desagiies cegados.

aLo más difícil -dice Griffiths-
fue convencer al campesino de
que la culpa de que sus vacas es-
tuvieran enfermas la tenían los ca-
racoles. El ciclo biológico de la
duela del hígado es ya bien cono-
cido por muchos agricultores, pe-
ro no por los campesinos de zonas
más alejadas de las capitales. Le
demostramos en qué forma las re-
ses contaminan el agua mientras
beben. Explicamos cómo cada
huevo de los muchísimos que con-
tenían las deyecciones daría ori-
gen a una larva que penetraría
en el cuerpo de un caracol ; en po-
cas semanas un gran número de
larvas maduras saldrían de los ca-
racoles al agua, para enquistarse
en las hierbas de1 ribazo. A1 co-
merlas las vacas se infectarían ca-
da vez más.»

ccEntonces dijimos lo que con-
venía hacer para ^defenderse. Pen-
samos en al^ún producto para
matar los caracoles, pero existía el
peligro de que murieran también
los peces, con lo que desaparece-
ría una valiosa fuente de proteínas
animales. Decidimos cercar la zo-

na inundada para que no entraran
las vacas, construyendo un abre-
vadero adecuado. A todas las va-
cas se les administraron medicinas
contra los tnematodos y, de paso,
contra las lombrices ordinarias. n

El doctor Griffiths dice que no
es dífícil convencer a un campe-
sino del papel de los parásitos en
la muerte de sus animales. Basta
abrir el cadáver y enseñarle las
entrañas plagadas de lombrices.
ccMucho más difícil -añade- es
convencer a un campesino, cuyos
animales no han muerto, de que
los parásitos intestinales les retra-
sa el desarrollo y les impide pro-
ducír toda la leche y la carne que
debieran y de que la adopción de
medidas de protección en el mo-
mento justo puede incrementar
grandemente la producción.»

aSe atendía principal, pero no
exclusivamente, a eliminar los pa-
rásitos», dice el doctor Griffiths.
Un grupo de veterinarios investigó
un brote de meliodiosis en cabras.
Esta enfermedad, que se caracteri-
za por abcesos en los pulmones,
hígado, bazo y otros órganos, tie-
nen gran importancia por ser el
hombre susceptible de contagio y
tener difícil curación.

ccLas actividades presentes son,
sobre todo, de tipo curativo, pero
cada vez prestamos mayor aten-
ción a la higiene, es decir, a pre-
venir las enfermedades adoptando
mejores métodos de cría. Los cam-
pesinos tardan en cambiar sus há-
bitos en el manejo del ganado.
Hay que conquistar su confianza. i^
Los servicios veterinarios eliminan,
además, muchas de las epizootias
más importantes, como la peste
bovina ,la fiebre aftosa y el car-
bunco bacteridiano, y mantiene al
país libre de ellas. Asimismo Ma-
lasia y Singapur son los únicos
países del Asia Sudoriental libres
de la rabia, lo que es resultado
de una vigorosa campaña de erra-
dicación.

Todo lo que hoy se hace para
mejorar la zootecnia verá muy
pronto sus frutos. La producción
lechera podría inerementarse con
una nutrición y crianza mejores.
Malasia produce sólo 15 millones
de litros de leche anuales y gasta
24 millones de dólares en importar
la que le falta. En apoyo de esta
industria, el Gobierno ha inaugu-
rado este año dos colonias piloto
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en la costa oeste, donde los vaque-
ros, qtae hasta el presente habían
apacentado sus animales en tie-
rras baldías suburbanas, recibirán
instrucción y asist.encia en la apli-
cación de métodos modernos de
ganadería lechera. De aquí surgi-
rá tma nueva generación de le-
cheros.

El Gobierno explora hoy la for-

ma de realizar un estudio de la
industria pecuaria en Malasia y de
recomendar política y métodos.
Estos trabajos (y también los del
laboratorio móvil facilitado por
Nueva 7_elanda) serán considera-
dos en el primer plan de desarro-
llo de Malasia, que habrá de co-
menzar en 1966.

te fueron 35,5 UT y en 1949, 15,5
UT). La proporción de la tracción
animal cayó hasta el 8,1 por 100
y la de la fuerza motriz se elevó,
por tanto, hasta el 91,9 por 100.

La mayor densidad de tractores,
con casi 115 por cada 100 explo-
taciones corresponde a Schleswig-
Holstein seguido de Baviera (108)
y Renania del Norte Westfalia
(103). En estos tres Estados el nú-
mero de tractores es superior al de
explotaciones de más de 2 Ha. de
SU. En otros Estados federales el
censo de tractores es algo inferior
al de los precedentes y solamente
en Renania-Palatinado y en el Sa-
rre, es decir, en los que predomi-
nan las explotaciones de montaña
o pequeñas, las cifras descienden
hasta 90 y 74, respectivamente.

Este cuadro se modifica si se
considera no el número de explo-
taciones, sino la superficie agríco-
la útil (en explotaciones agrícolas
de más de 2 Ha. de SU). En este
caso los Estados que poseen mu-
chas explotaciones medias y pe-
queñas están a la cabeza y así en
Baden-Wiirttemberg a 100 Ha. de
SU corresponden 12,3 tractores, en
Renania Palatinado 1 I,8, en Hes-
sen 10,6 y en Baviera 10, mientras
que en la Baja Sajonia y en Schles-
wig-Holstein, los dos Estados con
menor proporción de explo*.aciones
pequeñas y mayor de grandes fin-
cas, cuentan solamente con 5,8 y
4^,9 tractores por cada 100 Ha/SU.

la tracción en la agricultura alemana
1..a continuada sustitución de

anirnales de tiro por fuerza motriz
prosiguió en Alemania durante
1964, año en el que el n^ú-
mero de tractores agrícolas au-
mentó en unos 54.000, lo mismo
que el año precedente. El censo
de tractores alcanzó así la cifra
record de 1.107.000, aumentando
al mismo tiempo también la po-
tencia media de los motores, que
segtín cálculo del Ministerio de
Alimentación, A_̂ ricultura y Mon-
tes suponía un rendimiento por
tractor de 21.9 CV en 1964-65 fren-
te a 21,4 CV en el año precedente
y 20,9 CV en 1962-63. La tenden-
cia hacia los tractores más grandes
se debe generalmente a que se les
exige más en cuanto a posibilida-
des de empleo y a rendimiento.
Contribuye también a esto el que
el número de explotaciones pe-
queñas con necesidades reducidas
de fuerza de tracción disminuye,
mientras que el número de las
grandes aumenta.

La tendencia observada en los
últimos años en la reducción del
censo de ganado de tiro continuó
igualmente en 1964. El número de
caballos de tiro aptos para el tra-
bajo se redujo en 78.000 unidades.
De las existencias de caballos ma-
yores de tres años, cifradas en
374.000 ejemplares, ;una propor-
ción cada vez mayor no participa,
total o parcialmente, en los traba-
jos agrícolas ; con la elevación del
nivel de vida cobra cada vez ma-
yor importancia la posesión de ca-
ballos para usos deportivos o como
capricho, como ocurre con los po-
neys. A pesar de ello se presume
que el censo total seguirá dismi-
nuyendo.

También se reduce considerable-
rnente el número de vacas y bueyes
de tiro, los 8.000 bueyes exis-

tentes representan, frente a los
300.000 existentes hace quince
años, una muestra de la agricul-
tura alemana del pasado. La re
ducción de número de vacas de
trabaja en unas 100.000, que dejan
el censo en 235.000, muestran que
la m:otorización ha alcanzado ya a
las explotaciones pequeñas y a las
marginales.

La fuerza total de tracción de
la agricultura federal alemana ex-
presada en unidades de tracción
(UT), en la que a un caballo co-
rresponden 5 CV, era a finales de
1964 de unos 5,26 millones de UT.
En comparación con finales de
de 1963 ha aumentado en unas
240.000 UT, o sea en un 5 por 100 ;
durante los últimos yuince años se
ha duplicado con exceso. A finales
de 1964 correspondían a cada 100
100 hectáreas de superficie útil (SU)
unas 37,3 UT (en el año prece^den-

Curso sobre ingeniería de riego y drenaje
de tierras

La Facultad de Ingeniería de la
Universidad de Southampton (In-
glaterra) ha organizado un curso
de doce meses sobre Ingeniería de
Riego y Drenaje de tierras, con
opción al título de Ingeniero M. Sc.
o al Diploma de dicha Universi-
dad.

El curso empezará en octubre
y las solicitudes de admisión de-
berán hacerse en los impresos que
facilita la Universidad, preferen-
temente antes del 30 de abril.

Se estudiarán las materias si-
guientes :

Aspectos geográficos del riego y
drenaje de tierras.

Ciencia del suelo y agricultura.
Hidrología.
Caudal en canales abiertos con

límites ríaidos y libres.
Obras hidráulicas.
Planificación y diseño de obras

de riego y drenaje de tierras.
Aprovechamiento de aguas sub-

terráneas.
Mecánica aplicada del suelo.
Durante el curso se celebrarán

también conferencias sobre mate-
máticas relaciouadas con los te-
mas anteriores y tendrán lugar fre-
cuentes seminarios.

El curso incluye un examen en
el mes de mayo siguiente al in-
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greso. Forman parte integrante del
curso trabajos experimentales y el
diseño de ttn proyecto sobre el
que se presentará una tesis que
será examinada a fin de septiem-
bre.

Es requisito indispensable po-
seer el título de Ingeniero Civil u
otro equivalente.

Los derechos de enseñanr.a

examen son 75 libras y no inclu-
yen residencia.

Las personas interesadas en este
curso pueden dirigirse al secreta-
rio del Comité Español de Riegos
y Drenajes, don Domingo Díaz-
Ambrona, Ministerio de^ Obras Pú-
blicas, Nuevos Ministerios, Ma-
drid-3.

Primer Simposio de la FAO sobre lucha integral contra
los enemigos de los cult^vos

Durante los días 1 I al 15 de oc-
tubre pasado se ha celebrado en
Roma, en la sede central de la
1^ AO, el 1 Simposio sobre lucha
integrada contra las plagas de los
cultivos.

Asist.ieron más de 80 represen-
tantes de 32 países, estando re-
presentados, prácticamente, todos
los que pertenecen a la FAO.

Fueron presentados 36 trabajos
originales sobre el tema del Sim-
posio, siendo tratados algunos de
ellos a un nível científico de ex-
cepcional altura.

Muy interesantes resultaron las
comunicaciones de los señores
Hurpin ( Possibilités d'utilisation
d e s microorganismes entomopa-
thogénes dans la lutte intégrée)
y Horber (Use of alternative bio-
logical schemes for control), dado
que se referían a los modernos mé-
todos de lucha contra plagas que
tanta importancia están tomando
cada día.

Los señores Hurtig y Madsen
nos proporcionaron abundante te-
ma de meditación al exponernos
una serie de casos de contamina-
ción, por los insecticidas, de ani-
males y alimentos ( Unintentional
biologica? e f f e c t s of pesticide
application), c i t a n d o también

ejemplos de insecticidas de pro-
longadísima acción residual, lo
que los hace de peligroso empleo.

R. L. Metcalf nos expuso con
sencillez palabras en estado actual
de algunos problemas de los in-
secticidas ; desde un punto de vis-
ta económico dio la cifra de i doce
mil millones de pesetas ! como
producto de la venta anual de in-
^ecticidas en los Estados Unidos.

El director de la Estación de
Zoología Agrícola y Lucha Bioló-
gi ►a de Antibes, señor Biliotti, nos
hizo un resumen de los límites de
los métodos tradicionales de la
lucha biológica, que resultó una
conveniente Ilamada a la realidad
para no confiar excesivamente en
estos métodos, por otra parte, tan
prometedores.

Otros trabajos abordaron el te-
ma de los efectos secundarios y
desarrollo de variedades resisten-
tes de insectos que tantos proble-
mas vienen originando.

Lo más aleccionador de la re-
ttnión consistió en comprobar que
existe hoy una gran preocupación
en todos los medios agrícolas res-
ponsables del mundo, a causa del
excesivo, indiscriminado y tantas
veces abusivo empleo en los cul-
tivos de los insecticidas de síntesis.

NOTICIAS DE AMERICA
La producción de leche en Es-

tados Unidos alcanzó en 1964 una
cantidad récord : I 26.600 millones
de libras. Para 1965 se espera un
nuevo récord que sobrepasará al
anterior aproximadamente en I .OO^J
millones de libras.

Pasando de libras .^ litros, las

dos cantidades anteriores vienen
representadas por 57.00'a millones
y 57.500 millones en números re-
dondos. Con este volumen de le-
che se podría llenar dos veces el
pantano de La Peña (río Gállego)
y aún nos sobraría una buena can-
tidad.

AG R I CU LTURA

Los árboles de mayor talla del
mundo aseguran se encuentran en
una explotación forestal en el Es-
tado de California, cercana a la lo-
calidad de Orick, Se trata de tres
pinos californianos (^^redwoods^^)
cuyas alturan son : I I I,04; I I 1,03
y I I I,86 metros. Esta especie fo-
restal es muy apreciada por la bue-
na calidad de su madera que tie-
ne un color rojizo.

El valor de las exportaciones
auícolas estadounidenses durante
el pasado año se calculó en unos
63 millones de dólares, lo que su-
pone muy ligero incremento (un 1
por 100) con relación a'.o ingre-
sado por el mismo concepto du-
rante el año 1950.

El consumo de carne de pollo
en los Estados Unidos alcanzó el
pasado año una cifra récord : 31,4
libras por cabeza (casi 15 kilos). EI
«broilern comercial suministró un
87 por 100 de] total.

El Departamento de Agricultu-
ra de los Estados Unidos predice
que el consumo durante el presen-
te año será un nuevo récord al so-
brepasar las 32 libras por habi-
tante.

Los norteamericanos consumen
cada día un millón ochocientos
veintiséis mil kilos de cacahuetes.

En 1963 la producci^^n estado-
unidense de hueuos alcanzó la cifra
de cinco mil cuatrocientos millo-
nes de docenas. En 1964 esta can-
tidad aítn se incrementó en un 2
por I Q0. Dicho aumento fue debi-
do, principalmente, a la consecu-
ción de mejores puestas por ani-
mal, ya que el número de ponedo-
ras se mantuvo aproximadamente
igual al del año anterior. Repar-
tidos entre los habitantes del pla-
neta tocaría a cada uno casi dos
docenas de huevos.

La renfa ne^fa que los agriculto-
res norteamericanos percibirán es-
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te año se eleva en total a la cifra
de 12.500 millones de dólares. Es-
ta cantidad, que es aproximada-
mente la misma que la recibida
por el mismo concepto dlrante el
año precedente, traducida a pese-
tas alcanza la cifra de 750.000 mi-
llones.

En una granja situada en el dis-
trito de Fresno, perteneciente al
Estado de California, los terneros
son alimentados dvrante los diez
primeros días de su vida a base de
leche a la que se mezcla vino tin-
to. La proporción de la mezcla es
de un galón y medio de vino por
diez galones de leche. De esta for-
ma, asegura su propietario, se evi-
tan las diarreas que padecen estos
animales en sus primeros días con
cierta frecuencia. Afirma también
el granjero que los jóvenes bebe-
dores toman su alimento con el
mayor agrado.

Comunica el Departamento de
Agricul.tura de los Estados Unidos
que un equipo de botánicos nor-
teamericanos ha descubierto en
América Central una especie de
batata que crece si!vestre y en cu-
ya composición entran varias sus-
tancias químicas de gran interés
médico-farmacológico, p o r e m-
plearse en la síntesis de varias hor-
monas, principalmente la cortiso-
na y otros varios compuestos de
gran valor bajo este punto de vista.

Dicha planta se podrá cultivar
en los Estados Unidos.

En apoyo de un proyecto de
Ley sobre Agricultura, el Secreta-
rio del Departamento, M. Fre-
eman, ha hecho recientemente an-
te el Comité del Senado una ex-
posición sobre el estado actual de

la agricultura en los Estados Uni-
dos. Ha declarado, entre ot,ras co-
sas, que los agricultores norteame-
ricanos perciben actualmente una
renta más elevada que durante los
doce últimos años y que si los po-
líticos y los programas actuales se

mantienen, se llegará en 1970 a la
paridad de rentas en el campo,
con lo que todos los agricultores
tendrán igualdad de oportunida-
des. Predijo también una renta ne-
ta global agrícola de 13.500 mi-
llones de dólares durante el pre-
sente año de 1965. Esta renta será
la más elevada desde 1953 y so-
brepasará en 600 millones la del
año precedente. Los precios agrí-
colas estaban en el mes de junio
último un 10 por 100 más altos que
el año anterior. Las exportaciones
agrícolas se mantuvieron en 1965,
cifrándose por encima de los
6.000 millones de dólares en los
dos últimos años. Un 28 por 100
de estas exportaciones representan
ventas en condiciones de favor al
amparo del Estado. Los principales
productos que experimentaron al-
zas fueron el trigo, el arroz, la
soja, los cereales para piensos y
los pro^ductos lácteos.

Durante el último año el núme-
ro de muertos por accidente entre
la población rural estadounidense
se eleva a 8.400. De ellos 3.0^00 pa-
recieron en accidentes de vehícu-
los a motor, 2.000 en accident^es
habidos dentro de las casas, 2.600
murieron víctimas de accidentes
de trabajo y 800 por accidentes en
vehículos sin motor.

El agricultor norteamericano
contará para el próximo año con
una nueoa clase de s^emilla de al-
falfa más productiva que las va-
t•iedades empleadas hasta hoy. El
empleo de la nueva semilla híbri-
da representará un incremento de
cosecha de un 20 a 35 por 10'0 con
relación a las variedades tradicio-
nales.

Un 75 por 100 de los alimentos
cansumidos en las escuelas am^e-
ricanas son adquiridos en el mer-
cado libre ; el resto es suministra-
do a]os colegios por el Gobierno
federal.

Las escuelas públicas compra-
ron alimentos en 1962-1963 por

valor de 721 millones de dólares,
lo que supone un incremento en
relación con el programa de 1957-
1958, de 216 millones de dólares.
También en 19621963 las escuelas
privadas adquirieron alimentos en
cantidad superior a años anterio-
res.

El americano medio, por cada
dólar gastado en la alimentación,
destina 21 céntimos a carne y pes-
cado y 14 céntimos a frutas y ve-
getales.

La ayuda económica americana
al exterior, bajo la forma de envíos
de excedentes de producfos ali-
menticíos a otros países, está to-
mando cada vez mayor incremen-
to. Entre 1953 y 1961 el valor co-
rrespondient.e a los productos para
la alimentación humana en el pro-
grama de ayuda al exterior repre-
senta el 24 por 100 del total de
dicha ayuda. Desde 1961 el valor
de los productos alimenticios se ha
incrementado en un 35 por 100.

Los elevados excedentes en la
producción de algodón con que se
enfrentan los Estados Unidos ha
impulsado a tomar medidas que
lleven a la reducción de las super-
ficies destinadas a esta planta. Se-
gún un reciente proyetco de 1ey se
conservará el precio único estable-
cido en 1964, reemplazando los
convenios anteriores, por los cuales
los industriales algodoneros norte-
americanos recibían pagos en tér-
minos de igualdad sobre las expor-
taciones en compensación del pre-
cio de protección de los Estados
Unidos sobre el algodón excedente
del nivel mvndial. Con el fin de
que los ingresos de los productores
de algodón de los Estados Unidos
inantengan a un nivel remunera-
dor, se acordará una ayuda adicio-
nal en forma de pagos variables
en la medida en que los produc-
tores accedan a reducir sus super-
ficies. El programa tiende, por
tanto, a conseguir una reducción de
la producción, con lo que también
se podrá ir dando salida a los ex-
cedentes actuales.--MA^^N.
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POR TIERRAS MANCHEGAS
La Mancha informa en unos

momentos de franca euforia por-
que la sementera de sus cerea-
les se ha salvado. Ll c en octu-
hre, echa pan y cubre» se ha
prolongado hasta noviembre, y
toda la dilatada familia de se-
millas cerealistas ya se encuen-
tra enterrada y muchas de sus
especies ya germinadas como
una gran promesa del año. Bien
lo merecen estos hombres que
han pasado por todos los males
quc su campo ha llevado en es-
te año de 1965, que pasará a la
historia como rmo de los más
cruelmente dañinos para 1a agri-
cultura.

l^,'1 campu de La :VIancha está
reahnc nte hermoso. Una exten-
sa sábana de verdores infinitos
cubre los campos en un alarele
de uniformidad raramente con-
seguido en muchos años. Ha
llovido mucho, y más que todo,
con gran oportunidad, tanto que
puede considerarse como un
prodigio dc regularidad. Todo
rnarcha a las mil maravillas,
puc.s es del conocimiento gene-
ral que las aguas caídas llena-
i án los odres subterráneos y nu-
trirán los veneros, que se iban
quedando exhaustos, aseguran-
do la continuidad de los rega-
díos, que se encontraban en gra-
ve aprieto.

A e^cepción de las cebadas
±remesinas y algunas de las va-
riedadcs trigueras de ciclo cor-
to, todo c^l campo de La Mancha
está nacido. Los panes de ciclo
largo y medio, los centenos, las
cebadas, las leguminosas todas,
en fin, que el campo no puc:de
estar mejor que está. También,
y para bien de la causa, han
caído unas escarchas que no
han hecho daño a nadie, antes
al cont.rario, han servido para
frenar en seco el crecimiento
precor que presentaban muchas
siembras. Ahora. las semillas
formarán en el subsuelo gran-
des macollas, ese enraizamiento
como por aquí se dice, que ase-

gurarán vitalidad y consiguien-
te prosperidad a los sembrados.
1^.'ste apartado de la cerealiccd-
tura inanche;;a parece haber si-
do salvado en este momento tan
crítico de la sementera; se ha
salvado un escollo de la mayor
trascendencia para cl agro y
pueden cantarse himnos de vic-
toria.

1^'.n el aiio que vivimos se van
a ver muchas cosas raras en el
campo, y ha sido el principal
protagonista el motor de e^plo-
sión. Queremos hacer referencia
a esos sembrados que no se sem-
brai^on, valga la paradoja, co-
mo son esas grandes her^dades
clue se segaron con Ináquinas
cosechadoras y por manos de
poca experiencia en esa especia-
lidad de la siega. h:n esos traba-
jos de recogida se oyen comen-
tarios de que si no sc: hacen con
eaquisito cuidado, se tiran o se
desaprovicehan varias semillas,
y hay muchos casos que llegan
a alcanzar tales proporciones
que equivalen y hasta superan a
las cantidades quc normalmen-
te se tiran al sembrar, ya sea a
mano como a máquina. h^stas
semillas son luego tomadas por
el ganado, pero como han sido
de considerables proporciones,
las mismas patas del ganado en-
tierran una parte muy intere-
sante de ellas y luego, con llu-
vias abundantes como las de
ahoi^a, g^erminan a placer y mu-
Ch0 m^1S ef('CtNa5 Sl se laS CLIl-
da tm poquitín rajándoles los
lomos. hatas son las siembras
de nuestro siglu del átomo y el
reactor. Son siemhras quc: no se
han sembrado en apariencia.
Los dueños no sc han gastado
nada en semillas, pero ]as paga-
ron dobles con el mal rastrojo
que le hicieron en la siega. Se
impone un control más seve^^o
de estas faenas porque se picr-
den muchos cuartos.

Una vez más suministrarnos
las coticaciones medias de la re-
gión en materia de cereales y
leguminosas. Podrán apreciar

nuestros amahles y pacientes
lectores que los precios no han
variado gran cos2 en relación
con los del mes pasado y más
bien se nota flojedad en algu-
nos de ellos. Ia prueha eviden-
tc de que hacen mella las ^nc-
didas proteccionistas, digamos
import.aciones de pien^os quc
nos llcgan ya desde cualduier
punto del planeta. Los objetivos
se han cubierto en toda su e^-
tensiún al adoptar este proccdi-
miento, y pese a quien pese se
seguirán efectuando hasta que
nos llegue esa cosecha del año
grande que todos esperamos. Lo
rnalo de este asunto es que: no
miramos para atrás y obscrva-
mos 1a cara que poncn los que
t.ienen quc vender piensos-pro-
ducto de tm año catastrófico-
y que los están vendiendo a
pi^ecios más hajos que el costo
que arrojaron en la era. Para
ellos no e^iste esa protección
humana de defender los produc-
tos de su cosecha con los bc:ne-
ficios mínimos comerciales exi-
gibles en cualesquiera otra acti-
vidad. 1+:1 campo es tma excep-
^ión; para él existen otras leyes
porque son gente «rica» y segui-
rán contra viento y marea, sal-
vo que les entren deseos de emi-
grar y dejar sus tier^ras para que
las cuiden otros, y largarsc a la
emigración en masa como ya en
otras fechas no muy lejanas sc
ha producido. Lse es el pcligro
que se cierne sobre los hombres
del campo, y que con^o no se
ponga interés en esta cuesticín
nos queda^^emos sin homhres,
sin especialistas, qtte precisa-
mente por eso, gente quc sabe
de todo, se marchan a trabajar
a donde sca porque tienen ase-
gurado cl empleo.

Aparte divagaciones, indica-
mos las cot.izaciones, que son las
siguientes: Avenas, 4,50-4,60 pe-
seta5 kilo, sin envase y sobre
cárnara. Cebadas, a 4,15-4,50-
-4,70, segtín calidad y peso cs-
pecífico de la fanega. ^laíces,
entre 4,50 y 9,70. Almortas o ti-
tos, alrededor de las H pesetas.
Yeros nacionales, sobre las 7 pe-
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setas. Yeros americanos, sobre
las 7,50. Chícharos, 6,25. Pani-
zo, entre 6,50 y 7 pesetas. Mai-
cena rxacional, a 4,50. Lentejas,
a 1t3-22 y 24 pesetas kilo, según
tamaño. Garbanzos de la tierra,
entre 14 y 1G pesetas kilo, según
t.amai5o y limpieza. Alfalfa se-
ca, a 0,50 kilo. Paja de trilla, a
1,25 pesetas kilo; paja de má-
quina, a 0,90.

l:n estos momentos está dis-
frutando a sus anchas la caba-
ña manchega. Las abundantes
aguas han producido unos pas-
tos que son de excelencia. Son
pastizales de verdadera excep-
ción purque son de los más ver-
des del año. Se crían buenos
ejemplares ovinos, caprinos y
vacunos, y como propina, los ri-
cos quesos de oveja de La Man-
cha, los que en estas fechas han
empezado la campaña bajo unos
auspicios hermosísimos. Se fa-
brican los quesos a buen ritmo
y con buenos precios porque las
leches se han puesto a la altura
de las circunstancias, y han su-
bido un poquito, que lógicamen-
te ha de repercutir en el pi•ecio
de los nuevos quesos.

La cabaña r•espira a fondo
mientras los pastos no les falten
porque el tiempo quiera seguir
mostrándose propicio. Los ga-
naderos también ventilan sus
pulmones porque ahora están
ahorrando dinero para cuando
vengasr tiempos más malos. I^s-
t.os hombres son también muy
sufridos y heroicos. Las cosas
no les viene muy bien que diga-
mos, pues uno de los mejores
ptmtales de la ganadería, como
eran ]as lanas, están en france
declive, y no solamente están
despreciadas las lanas de esta
campaña, sino que las que tie-
nen del año pasado están arrin-
conadas sin demanda de ningún
tipo. i►s éste un quebranto de
cierta consideración que trastor-
na a estas modestas economías.
La paridera está en marcha, en
bastante buenas condiciones y

con nuevas modalidades de
aprovechamiento del ganado jo-
ven y bien conformado, del que
consiguen dos partos al año.

Los olivares de la Mancha es-
tán mal, francamente. No tie-
nen fruto aun mediando la cir-
cunstancia de que no se hayan
helado. Las perspectivas son
feas a pesar de las fumigaciones
forzosas a que se sometieron los
olivareros hace unos meses. Los
olivareros están desilusionados
purque llevan ya dos campañas
sin recoger fruto a sus olivas.
I'oco tr•abajo cuestan las labores
clue se hacen a los olivares, pero
menos les van a dar por ahora.
Algunos olivares los han sem-
brado de leguminosas en vista
de que el árbol no lleva aceitu-
na. No es esta tierra de las más
entusiastas del doble aprovecha-
miento de olivas, pero algo hay
que sacar para al menos tener•
para pagar la contribución,
guarderías y otros aglutinantes.
Por cierto que existe cierto pá-
nico entre el elemento labrador
ante el rurnor de que se lleve a
efecto la cobranza por el aplaza-
do y no eliminado aumento de
los líquidos imponibles. La oca-
sión no puede ser más inoportu-
na para aumentar los líquidos
imponibles, precisamente en un
año negativo en más del 70 por
100 de la total productividad
r•egional, teniendo en cuenta las
cosechas deficitarias del cereal,
del viñedo, del olivar y de la
huer•ta. Mala ocasión para ello,
pues nos exponemos a que se
pr•oduzca la deserción de cultivo
de las tierras, y más que todo,
que éstas quedarán gravadas pa-
ra siempre con una supervalía
ficticia, pues las tierras están en
baja porque no hay quien las
quiera.

Las lluvias están perjudican-
do bastante las labores de huer-
ta en lo que se refiere a la saca
de las patatas y de las judías
blancas manchegas, que ya han
tomado personalidad propia. Las

primeras recogidas que se hi-
cieron de ambas cosechas ya es-
tán en condiciones de venta y
así se ha hecho, pero lo más
tardío se está perdiendo mucho,
en especial de las judías, por-
que se han manchado aun es-
tando en la mata. Muchos miles
de kilos se van a perder porque
no hay locales en donde poner a
secar las matas mojadas. Lste
contratiempo es un trastorno
que hay que añadir a los antes
mencionados. Las patatas, del
mal el menos, pues cuando el
tiempo ^•e alce podrán acome-
terse nuevamente las labores de
saca. Ha_^ cosecha corta en can-
tidad y calidad y se espera que
mucha patata se cueza en el
surco como producto de tan
continuadas humedades que no
han hecho favor alguno al fruto.

De majuelus poco hay que de-
cir en estas fech.rs. Ya se ha da-
do comienzo a las faenas de
poda aprovechando los días cla-
ros. También se están sacando
millares y millares de cepas im-
productivas, unas por los efec-
tos de las heladas y 1<s otras
por agotamiento, filoxera o filo-
seca, el caso es que hay movi-
miento en el campo y bulle la
gente. La poda se está hacien-
do con exquisito tacto porque
hay que dejar en la cepa nuevos
pulgar^es que ofrezcan cierta ga-
r•antía de continuidad para for-
mar una nuev a cabeza de cepa
a la vuelta de unos años. Los
negocios del vino están como el
tiempo, fríos, pero no desespe-
r•ados, porque los vinos man-
chegos tienen personalidad y
salvarán este escollo que se ha
presentado al existir diferencias
en el precio de costo de la arro-
ba de vino. I^os vinos mancha
se buscan y no hay que perder
las esperanzas respecto al año.
Los vinos viejos y nuevos están
muy firmes, y eso es muy buena
señal. Suerte y al toro.

Melchor DIAZ-PIN>►S PIN>►S
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(Con información facilitada por la Sección de 1~:stadística de la Dirección General de Agricultura)

EL TIEMPO

Comenzó el mes de octubre con
Iluvias en el Cantábrico, cabecera
del Ebro, Cataluña y puntos aisla-
dos del Duero y Centro, e inmedia-
tamente después el régimen de
lluvias se extendió a toda la Es-
paña peninsular e insular, con nu-
merosas tormentas y precipitacio-
nes abundantes. A mediados del
mes mejoró notablemente el tiem-
po, predominando el cielo despe-
jado en casi todo el territorio pen-
insular, a excepción del golfo de
Cádiz, Bajo Guadalquivir y puntos
aislados de Extremadura, en don-
de se registraron lluvias. En la
tercera semana del mes continuó
el régimen de lluvias en toda Es-
paña, si bien con distribución írre-
gular e intensidad variable, corres-
pondiendo las precipitaciones más
abundantes a la costa Catalana y
regiones próximas al Pirineo, don-
de se acusaron Iluvias torrenciales,
destacándose Gerona y Montseny,
con 120 litros por metro cuadra-
do. Durante la cuarta semana se
produjeron precipitaciones débiles
y llovizas dispersas en Galicia, Alto
Ebro y puntos muy aislados del li-
tora! sureste, extendiéndose la in-
estabilidad a Cataluña, en donde
se registraron precipitaciones abun-
dantes, así como a puntos aisla-
dos de Asturias y León y nume-
rosos lugares de la mitad occiden-
tal de la Península y provincias
africanas, para alcanzar el día 25
a casi foda la Península y Baleares,
con precipitaciones particularmen-
te intensas en algunas zonas de
Levante y Murcia. Asimismo se
registraron lluvias en Canarias, en
donde el día 27 llegaron a recoger-
se cuatro litros en Las Palmas,
siete en Santa Cruz de Tenerife y
14 en la isla de La Palma.

La; tcmper-;turas extremas du-
rante el mes fueron de 29° el día
3 en Sevilla y el 29 en Huelva y
de 3° como mínima en diferen-
tes fechas del mes en Avila, Bur-
gos, Cuenca, Soria y Vitoria.

Respecto a lluvias, en la primer
quincena los cinco observatorios
que recogieron más lluvia fueron
Gerona (con 395 mm.), Valencia

(146), Navacerrada (141), Vigo
( I 19) y Barcelona ( I I 1). Los seis
observatorios en donde menos Ilu-
via se reco^ieron fueron Gando
(3 mm.), Palencja (16), Santander
(17), A'.bacete (18), Murcia ( I 9), La
Coruña y Almería (21). Por lo que
toca a la se^gunda quincena los seis
observatorios que recogieron ma-
yor cantidad de agua fueron Tor-
tosa (243), Gerona (24^ I), Vale ncia
(225), Navacerrada ( I 61), Barcelo-
na (124) y Tarifa (1 18). Y los seis
que menos fueron Vitoria (2 mm.),
Igueldo (3), Punta Galea (5), San-
tander (6), Salamanca y Pamplo-
na (9). Y como término de com-
paración, Madrid, con 64.

El mes de noviernbre se inició
con un tiempo despejado, con ex-
celente temperatura que cluró po-
co, pues el día 3 empezó a llover
nuevamen`e, al principio con poca
intensidad, pero después aumen-
tando el temporal, en extensión y
en íntensidad y así continúa cuan-
do redactamos estas notas, al fi-
nal de la primera semana. Algu-
nos días ha soplado viento nordes-
te frío y han sobrevenido en las
sierras las primeras nevadas, poco
importantes como es lógico. En
las provincias de Cádiz, Gerona y
Teruel se han producido inunda-
ciones a causa de las lluvias torren-
ciales, de las cuales ya tienen no-
ticia los lectores, que afectan a los
términos de Chiclana, Bas, Anglés,
Miras, Olot y Cruvé y zona de Al-
cañiz (diez términos).

CEREALES 1' LEGUMBRES

Han continuado realizándose,
durante el mes de octubre, las
faenas de sementera de los cerea-
les y legumbres de atoño que es-
tán generalizadas en todas las re-
giones. El exceso de precipitacio-
nes ha dificultado sensib'emente el
desarrollo normal de estas labores,
especialmente en Cataluña, región
1 e o n e s a, Andalucía occidental,
parte de la orien*.al, una amplia
zona de Castilla la Nueva, Aragón
y Extremadura. La nascencia en
los sembrados más tempr, nos se
presenta en buenas condiciones.

Prosiguen, en las zonas más retra-
aadas, las labores preparatorias,
con a'.gunas dificultades por la
causa señalada. Son optimistas las
perspectivas en relación con el es-
tado de la sementera, por haberse
ejecutado la siembras en magnífi-
cas condicionés de tempero y en-
contrar estos cultivos un medio
muy favorable para su evolución.

Con respecto al mes anterior,
hay mejor impresión en Ciudad
Real, Madrid, Cuenca, Soria, Va-
lladolid, León, Zamora, Lugo, Te-
ruel, Castellón, Valencia, Murcia,
Málaga y Jaén. Peor únicamente
en Gerona. Sensiblemente igual
en Cádiz, Sevilla, Baleares, Léri
da, Huesca y Orense. Con rela-
ción al año anterior por estas mis-
mas fechas, mejor impresión en
Teruel, Castellón, Valencia, Mur-
cia, Málaga, Granada, Jaén, Cá-
diz, Ciudad Real, Soria, Vallado-
lid, Palencia, Burgos, León, Sa-
lamanca y Zamora. Peor única-
mente en Cuenca y Gerona. Situa-
ción equivalente en Las Palmas,
Orense, Lugo, Huesca. Lérida,
Baleares, Almería, Sevilla y Gua-
dalajara.

La evo'ución de los cereales y
leguminosas de primavera, pen-
dientes de recolección, ha mejora-
do durante este período. Son in-
tensas las faenas de recogida del
maíz de Castilla la Nueva, región
leonesa, Andalucía oriental y Le-
vante y se van generalizando en
Galicia, litoral cantábrico, parte
de Aragón, Logroño y Navarra,
aunque dichas faenas se han vis-
to entorpecidas debido a las con-
diciones meteorológicas que han
caracterizado al mes de octubre.
Continúa el arranque de judías, es-
pecia'.mente en el litoral cantábri-
co y diversos puntos de Levante
y Cataluña ; los rendimientos que
se obtienen son medianos, en la
primera de estas zonas y norma-
les en las restantes, acusándose
también dificultades para efectuar
esta recolección, a causa del ex-
ceso de lluvias.

En cuanto al arroz se confirman
las buenas impresiones acerca de
esta cosecha en Levante, así como
en la zona productora de Catalu-
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ña ; la recolección se realizó en
buenas condiciones en la primera
►:e estas regiones, pero ha estado
afectada de exceso de lluvia en
Anda'_ucía occidental y en Extre-
madura, lo que se han ocasiona-
do algunos perjuicios a este cereal.

Con respecto al mes anterior hay
mejor impresión para dichos cul-
tivos en Ciudad Real, Albacete,
Jaén, Murcia, Navarra, Logroño,
Huesca, Guipúzcoa, S e g o v i a,
León, Pontevedra y Lugo. Peor en
Cuenca, La Coruña. Sensiblemen-
te igual en Vizcaya, Zaragoza, Lé-
rida, Barcelona, Guadalajara, Ma-
drid, Avila, Salamanca, Orense,
Clviedo, Santander, Valencia, To-

ledo, Granada, Sevilla, Cádiz y
Huelva. Con re'ación al año an-
terior por estas mismas fech3s ten-
dremos, al hacer la comparación,
^,igno igual en Navarra, Logroño,
Guipúzcoa, Santander, Oviedo, La
Coruña, Pontevedra, Guadalajara.
Jaén, Murcia, Albacete y Ciudad
Real. Signo menos en Cuenca,

Seaovia. Avila, León, Huelva,

Cádiz, Barcelona, 1_érida, Vizca-
ya, Lugo y Ch-ense. Signo igual en
T^oledo, Salamanca, Sevilla, Gra-
nada, Valencia, Huesca y Zara-
goza.

V 1 Ñ E D O

Los parrales de las zonas del
sureste acusan los perjuicios deri-
vados de la abundancia de lluvias.
por lo que se producen algunas
podredumbres en la uva de mesa
de estas comarcas, con dificulta-
des para su recolección, empeo-
rando la calidad del fruto. El co-
mercio de estas uvas presenta al-
gunas dificultades en los merca-
dos exteriores. Las faenas de ven-
dimia están en la fase final al con-
cluir octubre, habiendo terminado
estas operaciones en la mayor
parte de la región. Las condicio-
nes en que se ha desarrollado la
recolección del fruto se han visto
dificultadas por las frecuentes pre-
cipitaciones. En importantes co-
marcas de la Mancha s^ confir-
man las impresiones de que la co-
secha es algo peor de lo que se
csp°raba debido no sólo a las he-
ladas, sino también a^a pertinaz
sequía que se ha padecido hasta e1
mes de septiembre inclusive. En
g:neral los rendimientos serán in-

feriores a los de la magnífica co-
secha de 1a campaña precedente.

Con más detalle diremos que la
impresión de cosecha ha mejora-.
do desde el mes anterior en Ciu-
dad Real, Burgos, Valladolid, Za-
mora, Cádiz, Castellón, Barcelo-
na, Teruel, Logroño y Alava. Ha
empeorado en Madrid, Badajoz,
Sevilla y Valencia. Y se mantie-
ne próximamente igual en Tole-
do, Guadalajara, Albacete, Cuen-
ca, Avila, Palencia, León, Sala-
manca, Cáceres, Huelva, dVIálaga,
Baleares, Tarragona, Gerona, Lé-
rida. Huesca, Zaragoza, Navarra
y Orense. Con respecto al año an-
terior por estas mismas fechas hay
mejor impresión en Zamora, Cá-
ceres, Badajoz, Huelva, Cádiz,
Castellón, Gerona y Pontevedra.
Peor en Palencia, Burgos, León.
Guadalajara, Cuenca, Madrid, To
ledo, Ciudad Real, Albacete, Va-
lemcia, Baleares, Barcelona, Léri-
da, Zaragoza, Navarra, Logroño y
Alava.

Sin variación sensible en Te-
ruel, Huesca, Tarragona, Sevilla,
Salamanca, Valladolid y Orense.

O L I V A R

Durante el mes de octubre se I^ri
desarrollado intensamente la cam-
paña de recolección de aceituna
de verdeo, que se da por finaliza-
da en Andalucía Occidental, conti-
nuando en limitadas comarcas de
Andalucía C>riental, en Levante y
en Extremadura. Han sido muy
favorables las condiciones meteo-
rológicas registradas en el transcur-
so del mes para el desarrollo de la
aceituna de almazara, cuyas pers-
pectivas mejoran notablemente con
vistas a la próxima cosecha, ini-
ciándose en algunos lugares de
Andalucía los trabajos preparato-
rios para su recolección.

En relación con el mes anterior,

las perspectivas d'e cosecha han
mejorado en Ciudad Real, Toledo,
Madríd, Cuenca, Teruel, Zarago-
za, Logroño, Tarragona, Castellón,
Valencia, Málaga, Granada, Jaén,
Córdoba, Sevilla, Cádiz, Huelva,
Badajoz y Cáceres. En ninguna
provincia se acusa empeoramien-
to, existiendo una situación pare-
cida a la del mes anterior en Ba-
leares. Almería, Albacete, Guada-
lajara, Barcelona, Gerona, Lérida,
Huesca y Navarra.

Comparando con el año prece-
dente por estas mismas fechas.
tenemos saldo favorable en Va'.en-
cia, Almería, Málaga, Granada,
Jaén, Córdoba, Cádiz, Huelva, Ba-
dajoz, Cáceres, Ciudad Real, To-
ledo, Cuenca, Castellón, Baleares,
Tarragona, Barcelona, Gerona, Te-
ruel, Zaragoza y Navarra, lmpre-
s i ó n desfavorable en Logroño,
Huesca, Lérida, Albacete y Gua-
dalajara. Situación muy parecida
en Sevilla y Madrid.

FRUTALES

Han comenzado la recogida de
las variedades tempranas de agrios
en Levante y alguna otra zona pro-
ductora, iniciándose a ritmo lento
la exportación. La maduración de
estos frutos evoluciona muy satis-
factoriamente. Con respecto al mes
anterior, los agrios han mejorado
en Castellón y Valencia. Han em-
peorado en Baleares y están lo
mismo en Sevilla. Estableciendo la
comparación con el año anterior,
por estas mismas fechas, tenemos
signo positivo en Sevilla, Valencia
y Castellón. Negativo en Baleares.

Prosigue la recogida de almen-
dra en Andalucía Oriental, Cata-
luña y Aragón, regiones donde es-
tas faenas se encuentran en su fa-
se final, acusándose rendimientos
iriferiores a los de la campaña pre-
cedente. Se puede dar asimismo
por terminada la recogida de man-
zanas en Cataluña y pro5igue con
lentitud en Asturias y Santander la
de la que se destina a sidra, debi-
do a dificultades de comercializa-
ción. Sigue 1a recolección de la
fruta de la época, especialmente
en Andalucía Oriental y en región
levantina. Continúa aumentando
la producción de la platanera en
Canarias, aunque todavía sigue a
ritmo lento en algunas zonas.

Comparando con el mes ante-
rior, hay mejores perspectivas en
Guipúzcoa, Barcelona, Castellón,
Murcia, Huelva, Pontevedra y Lu-
go. Peores únicamente en Cuenca
y muy semejantes en Avila, Pa-
lencia, Cáceres, Málaga, Valencia,
Baleares, Gerona, Lérida, Huesca,
Oviedo, Madrid y Albacete.

En relación con el año antece-
dente, por estas mismas fechas,
tenemos mejor impresión para Ge-
rona, Baleares. Castellón, Albace-
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te, Guipúzcoa, CWiedo, Lugo y
Pontevedra. Peores para Cuenca,
Avila, Palencia, Cáceres, Murcia,
Barcelona y Lérida. Análogas ca-
racterísticas en Madrid, Huelva,
Málaga, Valencia y Huesca.

f {ORTALI7:^S

Prosigue ]a recogida del tomate
en la región levantins y parte de
Andalucía Oriental y se va exten-
díendo la recogida de! extratem-
prano en Canarias, preparándose
su exportación, que ya se ha ini-
ciado en algunos lugares del archi-
piélago y en la región de Levante
de la Península. Los rendimientos
que se obtienen de esta hortaliza
son satisfactorios. Se han aprecia-
do daños por inundaciones en al-
gunos puntos de Cataluña y Ara-
gón. Se preparan ]as siembras de
tomate temprano en Levante, don-
de prosiguen las labores culturales
de las hortalizas de invierno, y se
recogen principalmente en esta re-
gión los diversos productos de
huerta propios de la época.

Santander, Asturias, Toledo, Ma-
drid, Guad'alajara, Albacete, Gra-
nada y Castellón. Peores en Valla-
dolid, Palencia, León, Salamanca,
Gerona, Teruel, Logroño, Lugo,
Pontevedra, Orense, Burgos, Avi-
la, Segovia, Soria y Cuenca. Situa-
ción equivalente en Lérida, Nava-
rra, Vizcaya, Coruña, Málaga y
Baleares.

REMOLACHA

El aumento de humedad en los
terrenos ha mejorado notablemente
el desarrollo de la remolacha azu-
carera, que continúa presentándo-
se satisfactorio, incluso en los se-
canos. Prosigue la recolección en
Andalucía Oriental, con produc-
ciones norma!es ; estas faenas se
ven afectadas por las abundantes
precipitaciones. Se ha iniciado el
arranque de dicha raíz azucarera
en algunos lugares de Castilla la
Vieja, región Leonesa, Logroño y
Navarra, con impresiones favora-
bles de cosecha, aunque en la pri-
mera de estas regiones la produc-
ción que se obtiene es algo defi-
ciente. La evolución de este culti-
vo se desarrolla en favorables con-
diciones.

Respecto al mes anterior, los re-
molachares han mejorado en Ma-
drid, Segovia, Vallado'.id, Palen-
cia, León, Zamora, Teruel, Zara-
goza, Logroño, Alava, Navarra y
Lérida. Han empeorado en Jaén.
Están en si±uación muy semejante
en Málaga, Almería, Granada, Sa-
lamanca, Cuenca y Guadalajara.

Comparando con el año 1964,
por estas mismas fechas, tenemos
signo positivo para Guadalajara,
Zamora, Navarra y Alava. Negati-
vo para Valladolid. Palencia, Se-
govia, León, Jaén, Málaga, Teruel,
Zaragoza y Logroño. Situación se-
mejante en Almería, Granada, Ma-
drid, Cuenca, Salamanca y Lérida.

PLANTAS INDUSTRIALES

La^. operaciones de recogida de
algodón han seguido durante el
mes de octubre, presentándose di-
ficultades a consecuencia de la
abundancia de lluvias, por lo cual
estas faenas se consideran algo re-
trasadas. Los rendimientos que se
obtienen de esta planta textil se
estiman desiguales en la mayoría
de las comarcas productoras, por
lo cual se acentúan las impresio-
nes dadas en el mes de septiem-
bre acerca de las mermas en cali-
dad y cantidad de esta planta
textil.

La situación de dicho cultivo,
con relación al mes pasado, se
considera igual en Castilla la Vieja
y Andalucía Oriental ; en el resto
de las regiones se observa que es-
tá peor. Con respecto al año 1964,
se considera peor en Extremadura,
Andalucía Occidental y parte de
la Orienta!, e igual en las restantes
regiones.

Prosigue la recogida de tabaco
en Andalucía Oriental, el cual en-
cuentra ciertas dificultades de re-
cepción en los Centros de fermen-
tación de Extremadura por mos-
trar las plantas ataques de pulgón.

Continúa asimismo la recogida
de pimiento para pimentón. Y, por
último. han finalizado las entregas
de lúpu'o en factorías en la región
leonesa, operación que se ha rea-
lizado en buenas condiciones.

En general, con respecto al mes
anterior, las plantas industriales
han mejorado en Lérida. Han em-
peorado en Cáceres, Badajoz, Cá-
áiz, Sevilla y 1^7álaga. Están sensi-
blemente igual en Avila, León y
Granada.

Con relación al año anterior,
por estas mismas fechas, hay me-
joría en Granada y Almería. Em-
peoramiento en Badajoz, Cádiz,
Sevilla y Málaga y una situación
aná^oga en Avila, León, Cáceres
y Lérida,

PATATA

Se generaliza el arranque de la
patata tardía, con rendimientos va-
riables y precios en general satis-
factorios. Esta operación presenta
dificultades a causa de las lluvias.
especialmente en Cataluña. Las
plantaciones más retrasadas expe-
rimentan considerable mejoría en
su desarrollo final. 'Continúan las
p'_antaciones de este tubérculo en
parte del Archipiélago canario y la
recolección de la extratemprana se
presenta algo retrasada a causa
del exceso de humedad.

Con relación al mes anterior, los
patatales han mejorado en Soria,
Segovia, ^%alladolid, Palencia, Bur-
gos, León, Santander, Alava, Na-
varra, Teruel, Lérida, Barcelona,
Ba'.eares, Castellón, A 1 b a c e t e y
G r a n a d a. Han empeorado en
Cuenca y Gerona. Se encuentran
sensiblemente igual en Vizcaya,
Oviedo, Lugo. Coruña, Ponteve-
d r a, Orense, Avila, Salamanca,
Guadalajara, Madrid, Toledo, Má-
laga y Logroño.

Comparando, c o m o siempre,
con el año anterior por estas mis-
mas fechas, tenemos mejores im-
presiones en Barcelona, Alava,

IPstán muy prGxi.r^^s a agotarse 1<^s libros de Fernández Sal-

ced<^, titulados _7 _1CU:^I2ELA5 TAURI\9S ^^ ^IEDI9 DO('F.AA
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A MEDIDA para

sus JAULAS

UNA PONEDORA TRANQUILA, SO^CIABLE, ADAY-

TADA A CUALQUIER TIPO DE ALOJAMIENTO Y
QUE AUUANTA AULOI^TY^:RACIONES INTENSAS.

DE MADUREZ PRECOZ Y DE VIABILII)AD

EXTRERIADAIVIIENTE BUENA

EN EL ^^." CONCUR^O DE PUESTA AL AZAR DE

CALDAS DE ii'IONTI3UY, B A B C O C K HA LO-

URAUD F^L PRIii'IER PUE^STO, CON ^.41'L HUEVOS

EN 3^I(i DIAS (270 huevos por ave alojada), con 1,983 ki-
iogramos de pi^nso por docena de huevos

GRANJAS DISTRIBUIDORAS:
ROCA SOLDEVILA, S. A.

Apertedo 75. - REUS

AVICOLA CORBLASA
Duqus de le Victorie, 15.-VALLADOLID

GRANIA PUJO
Viilenueve v Geltrú

RONCESVALLES
Benifo Monfañene, 25.-ZARAGOZA

LOS CANTOSALES
Turie, 14. SEVILLA
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Coordiuaclón ^Lad'tstlca

Decreto 2.592^ 65, de 1a Presidencia de1

Gobierno, fecha 8 de septiembre de 1965,

sobre coordi^nación estadística. («B. O.»

del 13 de septiembre de 1965J

Helaulón de tunulouarlub del Cuerpo Na-

clonal de Ingenieros ^lgrónomas

Orden de1 Ministerio de Agricultura,

fecha 30 de septicmbre de 1965, por la

que se aprueba la relación de funciana-

rios de1 Cuerpo Nacional de Inge^nieros

Agrónomos referida a1 31 de diciembre

de 1963. («B. O.» de1 14 de septiembre

de 1965.)

Ketribuclont^ dc funclonarlos

Decreto 2,722/1965, ded Ministe^ria de

Hacienda, fecha 20 de septiembre de

1965, por la que se designa e1 cceficien-

te máximo a detesmi^nados Cuerpos de

Fusrcionarios. («B. O.» de^l 23 de sep-

tiembre de 1965. )

Norinas de calidad Dara Ltnportaclón

de patatas paru consumo.

Resodución de 1a Dirección Gealesal de

Comercio Exterior, fecha 31 de diciem-

bre de 1964, par 1a que se estableoen

1as normas de calidad que deben curn-

pliise en 1as importacíones de patatas

para consumo. («B. O.» de1 23 de sep-

tieanbre de 1965.)

Campafia chucínera

Orden de,l Ministerio de Agricultusa,

fecha 20 do septiembre do 1965, por la

que se dictan normas para 1a cam.paña

chacinera 1965-66. («B. O.» de1 25 de

septiembre de 1965.)

Concentraclóu lwrcelariu

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 17 de septiembre de 1965, por la

que se aprueba e1 plan de mejoras te-

rritoriales y obras de las zonas de con-

centración parcelaria de Berzosa-Bureba

(Burgos) • ( «B. ^O.» dt^l 25 de se^ptie^m-

lue de 1965. )

En e1 «BOletín Oficial» ded 27 de sep-

tiembre d^e 1965 se publica,n seís Orde-

nes de1 mismo Ministerio y fecha 17 de

septiembre de 1985, por 1as que se aprue_

ba el plan de mejoras tcrritosiales Y

obras de 1as zonas de co^ncentracíón par-

oedaria de Castrobarto (Burgos) , Cubo

de Bureba (Burgos), Villanueva de Ar-

gecilla (Guadalajara), Sa^nta María de

Viduido (Ames, La Coruña), Sasi Juan

de Ba,rdullas (Mugía, La Coruña) y Be-

rrueces de Campos (Valladalid).

Fn el «BOletín Oficial» del 10 de oc-

tubre de 1965 se publican dos Ordenes

de1 citado Departa.mento y fecha 6 de

dicho mes, poa• las que se aprueba el

p-an de mejoras territariales y obras de

las onas de concentración parcelaria de

Eypinosa de Henases (Guadalajara) y

Arrieta-Doroño lCondado de Treviiio,

Burgos) .

En el «Boletin Oficial» del 14 de oc-

Lubre de 1965 se publican otras tres Or-

denes del citado Ministeria y fecha 6 de

octubre, por las que se aprueba el Flan

de mejoras territoriales y obras de las

zonas de concentración parcelasia de

Santa Marina de Gafoy (La Coruiia),

Santa Marian de Gastrar (Boqueijón-La

Coruña) y San Juan de Fecha (Santia-

go-La Coruña).

En e1 «Boletín Oficial» de^l 20 de oc-

tubre de 1965 se publican los Decretos

3.006/65 a 3.030/65, fecha 11 de septiem-

bre de 1965, por dos que se declara de
utilidad pública 1as concentraciones par-

celarias de las o^nas de Aloedo-Bergiien-

da (Alava), Arana, Dordoniz y Moscador

de Trevifio (Alava)„ ,Fontecha Puente-

larra (A:ava)„ Lagrán (Alava), Las Ano-

rias (A:bacete), Corral-Rubio (Albacete),

Pétrala (Albacete), Castrillo de Riopi-

suerga (Burgos), Mazuela (Burgos), Rez-

mando (Burgos), Almdoóvar de.1 Pinar

(Guenca), Reillo (Cuenca), Valdecolme-

nas de Arriba (Cuenca), Fuentelviejo

(Guadalaj^ara), Cam^p^azas (Leán), Villa-

dangas ded Párarno (León), Castañares

de Rioja (Logroño), Herramelluri (Lo-

grosiol, Baada de Gampos (Palencia),

Pedraa de Campos (Palencia), Balbila

fuente (Salamanoa), Pinilla del Campo

(Soria), Soto de San Esteban (Soria),

Santoveirria de Pisuerga (Valladalid) y

La Zarza (Valladolid).

En al «Boletín Of'lcial» de1 21 de oc-

tubre de 1965 se publican los Deoretos

3.040/65 a 3.056/65, fecha 23 de sep-

tiembre pasado, por 1os 4ue se declara

de utilidad pública 1as concentraciones

de 1as onas de I,as ^Doscientas del Ven-

toso (Badajoz), Quinto de 1os Carneros

(Badajoz), Hornilla de Abajo (Cáceres).

Castillejo del Romerad lCuenca), San

Cleme^nte (Cuenca), Anchuedo (Madrid),

Mírafuetes (Navarra), Murieta (Navarra).

Los Carri,les (Oviedo), Lomas lPalearcia),

Adrados (Segovia), Campo de San Pedro

(Segovia), Santovenia lSegovia), Valde-

vaa•nés (Segovia), Ferreras de Abajo (Za-

mora), San Pedro de Zamudia (Zamara)

y Mucientx, IValladolid).

En el «BO:etín Oficia:» de.l 22 de oc-

tubre dc 19 5 se public;a otra Orden del

Ministerio de ABricultura, fecha 14 de

dicho mes, por 1a que se aprueba la se-

gunda parte del Flan de mejosas te^rri-

toriales y obras de la zona de conce^n-

tració^n ^parcelaria de Sa,nta Ma.rina de

Parada (La Co^nui^a).

En e1 «Boletin Oficial» ded 25 de oc-

Lubre de 19fi5 se publica^n otras •cuatro

Ordenes ded mismo Departaane^nto y:e-

cha 14 de dicho mes, por 1as que se

aprueba el p.lan de mejaras tesritoriales

Y obras de 1as onas de oo¢rcentración par-

celaa•ia de Castrotierra (Leó^rr), Riego de

la Vega (León), Atienza (Guadalajara),

Santa Maria del Monte Cea (Leóz) Y

San Esteban de Zapardiel (Avi1a).

En e1 «Bo'_etin Oficial» ded 26 de oc-

tubre se publican los pecretos núme-

ros 3.11'l/$5 a 3.129/65, fecha 14 de ac-

Cubre de 1965, por 1os que se declara

de utilidad pública las conoentsaciones

pascelarias de las anas de Ubago (Na-

varra), Otiiiano (Nava:rra), Nazar (Na-

varra), Me^ndaza (Navarra), Legaria (Na-

varra), Oco (Navasra), 1+atayo (Navarra),

Egúes - Aizua - Ibiricu - E:cano (Navarra) ,

Asarta (Navarra), Acedo (Navarra), Sa^n-

ta María da Real de Nieva (Segovia),

Ra1es lOviedo), Marales del Rey (Za-

mara), Martín Migue^l (Segovia), Fuen-

tes de Nava (Palencia), Car^e.lgas (TOde-

do), Barquilla (Sa,lamamoa) y Arconada

( Pale^ncla ) .

En el mismo «Boletín Oficial» se pu-

b:ican otras cuatro Ordenes del mismo

Departamento y fecha 14 del citado mes,

por 1as que se aprueba el plan de me-

joras territoríales y obras de das zonas

de concents^ación parcedaria de Vidanes-

So^rribas (León), Santa C1ara de Avedl-

llo (Zaanora), Santa María de la Vega

(Zamo^ra) y San Cebrlá,n de Cam^pos (Pa-

lencia ) .

F^ el «Boletín Oficial» del 27 de oc-

tubre de 1965 se publican atsas trece

Ordenes ded citado Departamento y fe-

cha 14 de ootubre, por 1as que se aprue-

ba el plan de mejoass territoria.les Y

obras de las onas de concentración par-

ce,laria de Nanclares de la Oca (Alava).

Abia de las Torres (Palencia), Ciordla

(Navarra), La Candai7a y Soperia de Cu-

ruelio (León), El Bohodón (Avila), Ci-
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gaitia (ALava), Gastiñeiras (Germade,

Lugo), Tuya y Villaluenga (Alava), B1as-

cosancho (Avila), Tórtola de Henares

(Guadada]ara), Sinlaba]os (Avila), Po-

blaalón de Cerrato (Palencia) Y Remou-

relle (Rlbadeo, Lugo).

En el cBOletín Oficial» del 28 de oc-

tubre de 1965 se publica otra Orden del

mismo Departa.mento Y fecha 20 de di-

cho mes, ^por 1a que se a^pc•ueba e1 plan

de mejoras territoriales Y obras de la

4ona de ooncentración paroelaría de Ma-
driga^l (Guadala]ara).

En el t<Boletín Ofícial» del 3 de no-

viembre de 1965 se publican otras seis

Ordenes deL citado Mínisterío y fecha

26 de actubre de 1965, por ^las que se

aprueba el plasl de me)oras territoriales

Y obras de as o,rtas de concentración par-

ce,laria de El Perdigón (Zamora), Herre-

ra de Písuerge. (Palencia), Vílla^'.onso
(Zamora), Gastromocho (Palcmcia), Sas1

Jasé de Villaralbo (Zamora) y Cedofei-

ta (Rlbadeo, Lugo).

Dn el «Boletín OficLa,l» del 6 de no-

veimbre de 1965 se Fublican tres Orde-

nes de1 citado Depaztamento y fecha

^7 de octubre de 1965, po^r 1as que se

aprueba e1 'plan de me]aras ter.rítoría.les
y obras de 1as 'LOnas de conce^ntración

pascelaria de Villasbotote (Trabada, Lu-

go), Vlllamayor de Gaanpos-Villas de Fa-

Ilaves (Zamora) Y Meneses de Campos

IP^a^:encía).

IteKUla^•lóu de^ la c^lwrtaclón de aceituna
de verdce

Resaluclón de la Dirección Genera] de

Camercio Exterior, fecha 25 de agosto

de 1965, por la que se regula 1a expor-

taolón de aoeítuna de verdea durainte la

campatia 1965-66. («B. O.» del 27 de

septlembre de 1965. )

I)rden Cívil dcd D1(riLa AKrícola.

Ordenes del Mínisterio de Agricultu-

ra, fecha 1 de octubre de 1965, par las

que se concede el ingmso en 1a Orden

C1vi1 de^l Méríta Agrícola, co^n l^a oate-

goría de Comendador de Mérito, a los

sec5ores c!ue se indican. («B. O.u del 12

de octubre de 1965.)

Fisix^clalldades del I>lan de estudios de
Ias F.heuelas 'I'ée.nlcas de Grado Mivilo

Orden del Minlsterio de Educació^n Na-

cianal, fe•cha 14 de septiembre de 1965,

por da çue se impdanta^n las especíali-

dades ^ue se indica^n en las FlscueLas

Técnlcas de Grado Medlo. (cB. O.» ded

1 de octubre de 196b.)

I'aBo de cuotas de demchos Ik^icos

C^rden de1 1^Iimisterio de Hacienda, fe-

cha 17 de septlembre de 1965, para cum-

pllmentar la IRy 30/65, de 4 de mayo

de 1965, sobre pago de cuotas de de-

rechos paslvos. («B. O.u de1 2 de octu-

bre de 1965.)

lt^uolución provísloual de los camplc-
mcutos a lus destlnos de dedlcaclón em-

Pecial e íncentívos

Decreto 2.826/65, del Miisterio de Ha-

cienda, fecha 2^ de septiembre de 1965.

par el que se aprueba una a'esolución

provisiona^l de 1os coanplementos a los

destinos de dedicación especial e incen-

tivos. (aB. O.» de1 5 de octubre de 1965.)

!'cnnisos sauitarlas dc funclonamlenta

de Industrlas de la carne

eRsolució^n de 1a Díre•cción General de

Sanidad de1 Ministerio de da Goberna-

ción, fecha 25 de septiembre de 1965,

por la que se dan normas para 1a reno-

vación del pesmiso sanitario de funcio-

naanieto a idustrais de la carne. («Bo-

letín Oficial» ded 7 de actubre de 1965.)

Hab ►litación de recursos para la retrí-

buclanes de funcionarias

Dacreto-Ley número 12/65, de la Je-

fatura de1 Estado, feoha 17 de octubre

de 1965, por e1 que se habilitan recus-

sos para la efectividad de 1o dispuesto

en 1a hey 31/65, de 4 de mayo de 1965,
sobre retribucio¢ies de fun^cíosiasios de

Admi^nistración Civi1 de1 Astado. («Bo-

letín Ofícia^l» de1 8 de actubre de 1965.)

Fuuclonaaulento de las Juntas de Retrí-
buclanu^ y Tasas

Orden del Ministerio de Hacienda, fe-

cha 8 de octubre de 1965, por la que se

dan instrttcciones :nara e;1 funcianamien-

to de ]as Juntas de Retribucices de Ae-

tasas. («B, O.» del 9 de a.cubre de

1965. )

I'lau dc conservac•lón de suelos

Ordenes ded Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 5 de octubre de 1965, por las

que se aprueba e,l nl^am de conservacián

de sueios de 1as términos munioipales

de Huete (Cuestca), Puebla de Don Fa-

drique lGranada), Gojar (Gra^nada) y

Fregeneda (Salamanca). (cB. O.» del

13 de octubre de 1965.)

En el «Boletín Oficial» del 16 de oc-

tubre de 1965 se puU:ioan otras tres Or-

de^nes de' misano ^Departamento Y fecha

20 del pasado mes de semtiembre, por

lus que se aprueba e1 plan de conser-

vación de suelos de varios sectoa+es del

término municipal de Adamuz (Córdo-

ba 1 .

F,n e! «BoletLn Ofici^al» de1 25^ de ac-

tubre de 1965 se publica^n otras seis Or-

de^nes dol Ministerio de ABricultura, fe-

cha 20 dei pasado mes de septiembre,

por :as que se a.prueba el plan de con-

servación de suelos de varios sectares del

Lérmino municipa.l de Adamuz.

En e1 «BOletín Oficíal» ded 26 de ao-

tubre de 1965 se publicaaL dos Crdenes

dal mismo Departamento y 1'echa 20 de

septiembre de 1965, por las que se aprue-

ba el F!an de conservació^n de sualos de

dos sectores de1 término municipa,l de

Ada,nntz (Córdo-ba).

J^ e^l «Baletín Oficial» del 27 d,e oo-
tulyre de 1965 se Publioan otr^as cuatao
Ordenes del citado Ministerio Y fecha

5 de dicho mes, par las que se aprueba

el Plan de conservación de suelos de

Bedm^a,r (Jaén), Saleres de ^A,lba^ñuedas

(Gran^ada), Cartes de Baa. ( Granada) y

Ubed^a y Cabra del Santo Cristo (Jaé^n).

En el «Baletín Oficial» de1 2a de oc-

tubre de 1965 se publica otra Orden del

Ministerio de Agricultura, fech^a 5 de

dicho mes, por 1a çue se aprueba el plan

de consesvación de suelos de una finca

del término municipal de Luque (Cór-

doba) .

En e1 «Baletín Oficiad» de1 30 de octu-

ba^e de 1965 se publica otra Orden de1

Ministerio de Agricultura, fecha 21 de

dicho mes, por la que se aprueba e1
p1a^n de conservación de suelos de una

finca de los términos municipales de

Bíar de Castalla ( Alíoante).

Ordenaclón rural

Decreto númem 2.918/65, del Minis-

terio de Agricultura, fecha 11 de sep-

tiembre de 1965, par e1 que se modifica

el Decreto 1/64, ,de 2 de enero, sobre

ordenación rural. («B. O.» de1 14 de oc-

tubre de 1965.)

Camlraña víularalcoholera

Orden de la Presidencia del Gobies-

no, fecha 11 de octubre de 1965, dando

órdenes complementarias del de 20 de

agosto del mismo ario, a+eferente a la

campatta. vínico-aLcohodera 1965-66. («Bo-

letín Oficial» de1 15 de octubre de 1965.)

Vías lx^cuartas

Orden dcl Ministerio de Agricudtura,

fecha 30 de septiembre de 1965, nor 1a

que se aprueba d^a clasificación de las

vías pecuarias existentes en e1 térani^no

municipal de Atienza (Guadala]ara).

(«B. O.» de1 15 de octubre de 1965.)

i;n el «Boletín Oficial» de1 16 de oc-

tubre de 1965 se publican ocho Ordenes

del citado Ministerio y fecha 30 de sep-

tiembre de 1965, pos Las que se aprueba

1a clasifica.ción de las vías pecwarias exis_

tentes en los términos municipa.les de

Valdeco:menas de Arriba (Cue^nca), Man-

silla de 1as Mulas (León), Velada (To-

ledo), Santa Cristina de Valmadriga.l

(León), Villahán de Palenzuela (Pa1en-

cia), Fresno de la Vega (León), Lérida

(cap^ita_) y Quinta,nílla de Arríba (Va-

lladalid) .

En el «Bo!etín Oficia'.» del 20 de oc-

tubre de 1965 se puUlica otra Orden del

mismo Ministzrio Y fecha 13 de dicho

mes, po^r ,la que se anrueba la clasifi-

cación de las vías pecuarias existentes

en e1 término municipa,l de Cervatos-

Cueza ( P^a,lencia ) .

En el «Boletín Oficial» del 25 de oc-

tubre de 1965 se publica otra Orden de1

mismo Departame^nto .y fecha 30 de sep-

tiembre de 1965, por Sa que se aPrueba
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la olasificación de das vías pecuarias

2xiste^ntes en el término mu^nicipa.l de

Villarejo d^e Pefiued^a (Cuenca).

En el «BO^letín Oficial» del 27 d^e o^c-

tubre de 1965 se publica,n otras tres Or-

denes del citado^ Mi^nisterio y fecha 30 de

scptiembre pasado, po^r ,las 4ue^ se ^aprue-

ba 1a clasificación de las vías pecuarias

existentes en los térmi^nos musricipa^les

de Méntrida (Toledo), Amusquillo (Va-

llada:id) y Jere de 1^a Frontena (Cád^iz).

En e] «Boletin Oficia,l» del 3 de no-

viemba•e de 1965 se puUlica^n otras cinco

Oidenes del tnismo Ministerio y fecha

26 de octubre de 1965, por las que :e

aprueba la clasificación de das vías pe-

cuarias existentes en 1os térnrinos mu-

nicipales de Nambela (Taledo), Pdase^n-

cia del Monte (Huesca), Dombellas (So-

riaJ, Villa^r d^e1 Horno (Cuenca^) y Vi-

llorla (Sadasnanca).

Sectures ludustrlalc^ a;;rarlos de interí•s

preferente

Ordenes ded Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 30 de septiembre de 1965, por

las r_ue se decl^aran •com•prendidas en e1

sectar industxial agrario de interés pre-

fere^nte .a una, Central Le•chera de Jerez

de 1a Frontera (Cádiz) y de un Centro

de Higienisoión Y^Esterilización de Le-

che en Cesl^ad^a (MadrS^d).

agia.ria a una Yábrica de camservas en

Andújar (Jaé^n), dos industrias de hacer

aserrados de maderas en Jaé:n (capitad)

y otra en Segura de da Sienra (Jaén),

una ce^ntral hortofrutíco.la en Mérida

^Badajozl y una admazara en Quesada

tJaén).

En el «Baletin Oficia.:» del 25 de oc-

tubre de 1965 se pub,lica^n atras dos Os'-

denes del citado Ministerio y fecha 30 de

septiembre de 1965, por das que se de-

claran camprendidas en e•1 sector indus-

triai agrario de interás preferente a una

industria de envases de made^na a insta-

lar el Bailén (Ja^én) y otras de higieni-

r.ación y esterilia:ción de leche e^n Bar-

celona (capital) y una bodega en Al-

mendra.lejo (Badajoz).

En el «Baletín Oficial» del 11 de no-

viembre de 1965 se publican otras cua-

tm Ordenes del mismo Departamento y

fecha 30 del pasado mes de octubre, par

las que se declaran comprendidas es^ e1

scetor industriad agraria de interÉS p¢^e-

ferente a una industria de deshidratado

de alfalfa en Totana (Mwrcia), un. xno-

tadero e^n Ciudad Radrigo (Salamanca),

una ^planta de aprovechamiento d^e •re-

siduos vínicos en Almendraleja (•Bada-

joz) y una bodtga en Los Santos de Mai-

mona (Badajoz) .

Enseñauzas Técuicas

Reorganización del Mlnisterio de Edu-

cación Naclonal, fecha 6 d,e o•ctubre de

1965, sobre canva,lidación de asignatu-

ras del curso selectivo de Fscuelas Téc-

nicas Superiares Y Facultades de Cien-

cias por ,las correspandientes del primer

aito del plan 64 de Escttedas 'I'écnicas de

Grado Medio. ( «B. O.» de1 18 de octu-

bre de 1965. )

13r.nef(clos trlbutarlurs eu zouus de cun-

centraclón IxLrce4trla

Orden de•1 Niinisterio de Hacie^nda, fe-

cha 14 de octubre de 1965, por da que

se regula en las anas de concentración

parcela:ria los beneficios tributarios es-

Lablecidos en el aatículo 80 de.l Decre-

to 2.799/62, de 8 de noviembre. («B. O.»

del 21 de octubre de 1965.)

Rrneflcios tr(but:i^rlos a las daauuificada;

por la peste poreina

Orden del Ministerio de Haciesida, fe-

cha 14 de octubre de 1965, par la que

se amplía 1a de 24 de marzo de 1965,

dictada en aplicación del Deoreto-Ley

3/65, de 16 de febrero, por 1a que se

concediero^n benefi•cios tributasios a la5

daansiificados por 1a peste porcina. («Bo-

letín Oficial» de1 21 de actubre de 1965.)

Fin e1 «Baletín Oficial» del 18 d^e oo-

tubre de 1965 se publican otras cinco

Ordenes del misma Ministesio y fecha

31 de ,agosta de 1965 y 30 de septiembre

pasado, por las que se declara,n com-

preindidas e¢1 el soctor industriál agra-

rio de interés preferente a Centra^les

Hartofrutícolas de Galatayud (Zara.go-
z:a), Hellín (Albaoete), Moli-na de Segu-

ra (Murcia), asi como una p^la^nta de

limpieza Y deseeaoión de legumbres en

Gijón y una badega en Medellín (Bada-
joz).

En el «Baletín Oficial» del 9 de octu-

bre de 1965 se publicain otras das Os-

denes del Ministerio de Agrioultura Y

fecha 30 de septeimbre de 1965, por las

que se declaran compre^ndid•as en e1 sec-

tor i^ndustria.l agrario de interés prefe-

rente a una oentrad hortofrutícala de

Torrefarresa (Lérid^a) Y una desecadora

de cebolla Y otros productos en Modina

de Segura ( Murcta ) .

1~n el aBaletín Oficial» ded 22 de ac-

tubre de 1965 se publican otras dos Or-

denes de•1 citado Aeparta,memto y fecha

13 de dícho mes, par 1as que se decLa-

ran camprendidos e^n e1 soctar industria^l

agrarío de ínterés preferente a un ma-

tadero frigorífico en Guijuela (Salaman-

ca) Y una oesibral harto^frutíco^la em Zue-

ra (Zaragoza).

F^i, el aBo.letín Oficial» de1 23 de ao-

tubre de 1965 se publican otras cinco

Ordenes de1 mísmo Aeparta¢nen•to^ y fe-

cha 30 de septiembre de 1965, poa^ 1as

que so decbaran comprendidas e^n zo-

nas de P^referente loca^liación industrial

Funclonariu6 de la AdmLiistraelón Civil

del Estado

Ordenes del Ministerio de Hacien,da,

fecha 11 de otcubre de 1965, par .la que

se dictan instru•cciones refe^rentes a la

liquidación de haberes de funcionasios

que ^perteneoen a dos a más ^Cuerpos con

fu^nciones declaradas legadmente •compa-

tiWes; y otra por 1a que se reg>-tla el

pago de1 com•pleme,nia personal y tran-

sitorio creado por La Ley 31/64, de 4 de

maYO de 1965, sobr eretribuciones de

funcíonarios de 1a Administración Civi1

de3 E'stado. («B. O.» del 18 de octubre

de 1965. )

F]n el «Baletín Oftciad» dal 20 ds ao-

tubre de 1965 se publica otra Orden

da1 citada Mi^nisterio y fecha 11 de di-

cho mes, por ^la que se mgulan 1as re-

tribuciones de 1os funcionarios de ;a

Adaninistracióm Civil de1 IIstado no afec-

tados par la Ley 31/65, de 4 de anayo.

Fhi al «Boletín Ofioial» del 30 de oc-

tubre dt 1965 se- publica o•tra Orden de,1

citado Departamento y fecha 29 d^e di-

cho mes, par la que se dicta,n normas

pasa 1a eje•cución de 1a Ley 31/^65, de

4 de mayo y 7 de actnzbre de 1965, so-

bre retribuciones de dos funolonarios de

la Administracíán Cív11 y otms entes

públ i cos.

IIn e1 «BOletím Ofíciah> del 8 de ^no-

viembre de 1965 se^ ^publiaa e1 ,DcAoreta

númeu-o 14/^65, de Sa Jefatura de1 Fls-

tado, fecha 6 de mavie2nbre de 1985, so-

bre modificaciones transltarias eu la

aplicación de determínados prceceptos de
Las Leyes 30 y 31/65, de 4 de mayo.

Heorgan[zación de la Seuretaría Uenerut

Técn(ca, del blínisterla de^ Agrlculturu

Orden de1 Mi^nisteria de Agricultura,

fecha 5 de ootubre de 1965, sabre reor-

ganización de 1a Secretaria General Téc-

nica de dicho Departamento. («B. O.»

del ^l de actubre de 1965.)

Normas para el comerclo de la Ixitata

de slembra en la campafia 19G,rGG

C'ircular número 46 del Instituto Na-

cianad de Semillas Selectas, fecha ed

octubre do 1965, par la que se dieban

normas Cue han de regir e1 comercío

de la pata.ta de siembra en .la campa-

ña 1965-66. («B. O.» del 22 de octubre

de 1965.)

Ca^nr<pafia aceltera 19Gr6G

Orden de •la Yresidencia del Gobiersto,

fecha 19 de ootubre de 1965, regulando

la oa,mpaña aceitera 1965-66. («B. O.»

del 29 de octubre de 1965.)

En el «Boletín Oficial» ded 2 de no-

viembre de 1965 se publica da circular

11/65 de ^la Camisaría General de Abas-

tecimientos y Transportes, fecha 29 de

octubre, par la que se dictan noranas

para e^l desaav^alla de :l^a Orden de la Pre-

sidencia del Gabierno fecha 19 de actu-

bre de 1965, reBUladora de 1a campa "na

aceite:ra 1965-66.

F^ el «Boletí,n. Oficial» del 8 de no-

viembre de 1965 se publica. una Reso-

lución de 1a Searetaría Genenal Técnica

del Ministerio de Agricultura, fecha 4 de

dicho anes, por 1a que se díctan noa•mas

de funcionamíento de las Juntas locales

de rendimiento de ace•ítuna de almazara

n .la cam•paña aleícola 1965-66.
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Desahucio y mejoras.

El suscriptor núm. S.lOG.

Me ^ermifiran que haga uarias consultas.

PRIMERA. Soy ^ro^ie^Naria de basfante^s fin-
cas rústica^s cedidas a otros tantos calonos en los
cu^ales concurren div^ersas circunstancias y e^s ^or
ello por lo que querc^mos saber si es o no ^osi-
ble el desahucio, si no de tados los calonos, al
me^no^s de aquello^ que sea facfible s^eigún las cir-
cunstancias en que se encuentran. Para ello ha-
cemos varios apartados y qu^ son:

l." Re^nteros que viven y tíenein cédtidas sus

itkerras en todo o parte a otros.

Z.° Renteros qu^e^ viven y tienein daido en me-
dial todas o parte de Icns fie^rras a otras.

3.° Renferos que fíenen ceidídas fodas o par-
fie de las fierras a sus híjos que viuen en distinlNo
domicilio.

4.° Renteras fallecidos que al morir vivían
solos. Otros que vivían solo con su es^asa y és-
ta sigu^e viviendo sola y le trabajan las tierras sus
,hijos.

5.° Renfc^ros que al morir viuían solam^enfe
con su esposa y ahora ésta vive con un hijo y le
ha cedido el culfivo de nue^slfras tierras.

6.° Renteros qu^e aI morir dejaron a su es^o-
sa y ésta ha fallecid'o, habiéndose repartido las
tierras sus hijos, si bíen siguen ^aganda la renfa
a nombre de su padre.

7.° Renfieros que Ilevan viñas hace más de
cuarenfa año^s y no se tiene contrato alguno e^s-
crito. O!fras de uiñas también que ya han cum-
^lído el ^lazo de arriendo.

Todas estos contratas son uerbales y datan la
mayar ^arte de^ tíem^o inmemoríal y ^agan me-
nas de 2.000 hilos de triga al año.

Los a^a^fados l.° al 6.^ se trata d^e tierras de
cer+cal en su mayor parte y muy ^ocds de horta-
lizas y éstas en pequeñas su^/^erfícies.

SEGUNDA. Para la defensa de algunas tie-
rras se ha he^cho ^ar el Estado obras de def ensa
en un 6arranco, si bien con la ayuda de los pro-
^ie^farios, d'eiseamos saber si es repercutíble la
cantidad que éstos tie'nen que ^agar en las renfas.

TERCERA. En fi^erras d^e regadío ha habido
necesidad de hacer una ^resa por auería de la

an'terior y tambíén deseamos saber si es reper-
cutible en las renfas el im^orfe que ,ha sido car-
gado a la ^ro^íedad y en qué cuantía.

l.° En todos los casos que se plantean, en la pri-
mera de las consultas formuladas, no son súficientes,
los datos que se indican sobre las circunstancias que
concurren en los arrendatarios. Por ello vamos a ex-
poner, con carácter general, las disposiciones legales
que consideramos aplicables para que el consultante
pueda resolver cada caso concreto.

a) Conforme d'ispone el artículo 4 del Reglamento
de la Legislación de arrendamientos rústicos aproba-
do por Decreto de 29 de abril de 1959-a1 que nos
referiremos en lo sucesivo, mientras otra cosa no in-
diquemos-, quedan prohibidos y serán nulos los sub-
arriendos, así como las cesiones totales o parciales de
aprovechamientos principales, sin consentimiento ex-
preso del arrendador y las aparcerías.

^Consecuencia de dicho artículo es la posibilidad del
arrendador de desahucíar al arrendatario, por ceder
en subarriendo, en aparecría o en cualquier otra for-
ma, la explotación de la finca, de acuerdo con el ar-
tículo 28 en su apartado 4.°

b) En el artículo 24 se determinan las causas por
las que se extingue el contrato de arrendamiento y,
entre ellas, en la 9.'a se dice que «por fallecimiento
del arrendatario, excepto en los casos determinados
por el artículo 18».

El artículo 18 establece para los contratos ordina-
rios o no protegidos que por fallecimiento de] arren-
datario se extingue el arrendamiento, salvo el caso en
que los herederos sean el cónyuge, parientes en cual-
quier grado de la línea •directa o hasta el segundo gra-
do de la colateral, los cuales podrán optar por la res-
cisión del contrato o su continuación con todos los
derechos y obligaciones que, emanados del arrenda-
miento, correspondían a su causante.

De acuerdo con lo dispuesto en dicho precepto, tie-
nen que concurrir dos condiciones para que una per-
sona pueda suceder al arrendatario : que sea pariente
dentro de los grados establecidos y que sea heredero
del arrendatario. De aquí se deduce que no se con-
cede el dere►ho de continuar en el arrendamiento a
todos los parientes que se encuentren dentro de loa
grados establecidos, pues la otra condición de ser he-
rederos ha de entenderse en el sentido de que la fa-
cultad que se otorga para continuar el coritxato de
arrendamiento no se atribuye a todos los parientes
expresados, puesto que existe un orden le$al de au-
ceder y puede haber unos parientes cuyo derecho a
suceder excluya el de los otros y a éstos no alcanza
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la posibilidad de continuar en el arriendo, ya que no
son herederos.

Cuando se trate de contratos protegidos es aplica-
ble el artículo 86 que establece que los derechos de
los arrendatarios no se extinguen por su fallecimiento
y se entenderán transmitidos al familiar cooperador
del causante en el cultivo de la finca que el arrenda-
tario hubiese designado en su testamento. Si no hu-
biere hecho esta designación, los familiares, coopera-
dores, elegirán por mayoría entre ellos el que haya
de figurar como titular del arriendo; debiendo llevar
a efecto esta elección en el plazo de dos meses a con-
tar desde el fallecimiento del arrendatario.

Cuando no se hubiere realizado la elección, en el
indicado plazo, deberá el arrendador designar entre
los familiares cooperadores al sucesor clel arrendatario.

c) No se aclara en la consulta si los renteros que
Ilevan viñas derivan su arrendamiento de un contrato
anterior de los que trata el artículo 7 en su párrafo 2." ;
es decir, un contrato en el que el dueño de la tierra
les cedió su uso para establecer plantaciones mixtas
de viñas con olivar o con otras especies arbóreas no
forestales, mediante un canon o pensión anual, en
frutos o en d'inero. El plazo de estos contratos no po-
drá exceder de treinta años. Si existió este contrato, y
al terminar su plazo tuvo que convertirse en arrenda-
miento, el plazo del arrendamiento y sus prórrogas
empezarán a contarse a partir d^e la fecha en que se
convirtió aquel primitivo contrato en arrendamiento.

Z^anto en el caso aludido, como si el contrato de
arrendamiento de las viñas se concertó como tal arren-
damiento de las viñas, desde su iniciación los plazos
y prórrogas de dichos arrendamientos son los estable-
cidos para los de su respectiva clase, en la legislación
de arrendamientos rústicos, recogida, como decimos
al principio de esta contestación, en el Reglamento
aprobado por Decreto de 29 de abril de 1959.

2." La segunda consulta trata de mejoras hechas
por el Estado que afectan a las Fincas arrendadas, a
cuyas mejoras ha contribuido el propietario-arrenda-
dor de las mismas.

Partimos de la base de que las mejoras ya se han
realizado, conforme se manifiesta en la consulta y, por
tanto, hemos de estudiar únicamente si su importe es
repercutible en las cantidades que los arrendatarios
han de satisfacer por el arriendo.

Las mejoras pueden ser indispensables, obligatorias
o voluntarias.

Son indispensables las que sea necesario realizar
para mantener el uso de la finca coriforme a lo pac-
tado.

Obligatorias las impuestas por la Ley o por resolu-
ciones firmes de la Administración de los ^Tribunales.

Las mejoras voluntarias pueden ser útiles y de
adorno : son útiles las que, sin estar incluidas en las
antes definidas, produzcan aumento en la producción
de la finca o en su valor ; y de adorno o comodidad
las que sólo contribuyen al embellecimiento de la
finca o a la comodidad de su disfrute.

£n caso d'e duda sobre la calificación de la mejora
se estará a lo convenido por las partes, y si no hay
acuerdo a lo que decida el juez o Tribunal competen-
te, previo informe de los servicios agronómicos o fo-
restale^.
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Las indispensables, a fin de mantener el uso de la
finca conforme a lo pactado, más que mejoras propia-
mente dichas, son obras o reparaciones necesarias, y
en todo caso serán de cuenta del arrendador y no
dan derecho a elevación de renta, cualquiera que sea
: u coste.

^in embargo, si los daños y perjuicios sufridos por
la finca fueran debidos a causa de fuerza mayor y su
reparación tuviera un coste superior a una anualidad
de la renta, el arrendador no estará obligado a su re-
paración y el arrendatario podrá optar entre rescindir

I contrato o continuar el arrendamiento con la re-
áucción proporcional de la renta a que hubiera lugar.
Pero éste no es el caso de la consulta, puesto que^,
corno antes indicamos, las obras ya se han realizado.

Las mejoras obligatorias son también de cuenta del
arrendador y no tian derecho a la elevación de la
renta más que en el caso de que produzcan aumento
en los rendimientos de la finca. El aumento de renta,
en su caso, será proporcional al aumento de los ren-
dimientos.

Las obras de defensa de que se trata han de ser
consideradas como indispensables para que las tierras
o fincas pueden ser destinadas al uso para el que fue-
rcn arrendadas, según opina el que suscribe, o todo
lo más como obligatorias si, no siendo indispensables
a aquel fin concreto, han sido impuestas por el Esta-
do. Por ello no estudiamos la aplicación a nuestro
caso de las otras clases de mejora, puesto que, como
decimos, opinamos que no son aplicables.

Entendemos, pues, que no puede el arrendador re-
percutir el importe de estas obras que nos ocupan en
el arrendatario, salvo si se tratase de mejoras obliga-
torias y éstas hubieren aumentado la producción de
las fincas.

3."' La construcción de la presa, por avería de la
que existía anteriormente, es igualmente, en opinión
del que suscribe, una mejora u obra indispensable y
necesaria para que las fincas, arrendadas como de re-
gadío, puedan seguir cultivándose en esta modalidad
^ clase de explotación y puede aplicarse a las mis-
mas, íntegramente, lo que hemos dejado expuesto al
contestar el extremo anterior.

Ildefonso Rebollo
5.073 Abo^ado

Parcelas sobrantes en Vía Pecuaria.

D. Melchor Solá, Bell-Lloch (Lérida)^.

Dcsearía me inf ormaran lo rriás ampliamenfe
posible sobre la Ley de Vías Pe^cuarías y Comu-
nales en las zonas de Urg•cl de L.érida y riegos
del canal de Aragón y Ccetaluña.

Lo que hc podido obseruar hast'a ahara es
qu^e entre colindantes y otros sc han ^uesto en
cultivo más de un 90 par IOQ1, lo que hace que
en ed momento actual sólo queden los trozos mc^-
nos requeridos.

En vista de que la labor que tenían encomen-
dados esfas uías en la zona Ia han perdído raor
las razones anltels expuesfas, ^qué tengo que ha-

ee^r yo ^cra cultivar y adquirir esto^s trozos inac-
t'ivos, teniendo en cuenfa que ellos necesitan
basfurdes gastos para ponerlos en cultiuo, por
ser los que, ccmo hc dicho anfes, es^f'án mieinos
requerid'os, así como rcra adquirir los trozos de
las fiacas colindantes que ya están cultivadas
por otros señores que las cogieron en tiempo
afrás?

El Decreto de 23 de diciembre de 1944, por el que
se aprueba el Reglamento de Vías Pecuarias (c^B. O.
del Estado>, de 1 I de enero de 1945), es el que re-
gula todo lo relacionado con esta materia.

En su artículo I." se dice que las vías pecuarias son
bienes de dominio público y que están destinadas al
tránsito de ganados.

^i las mismas fueran ocupadas, corresponde a la
Administración su restablecimiento y reivindicación,
b.ien por su propia iniciativa o como consecuencia
de denuncias presentadas, previo el correspondi^^nte
expediente tramitado reglamentariamente por el Ser-
vicio de Vías Pecuarias.

En su consecuencia, las vías pecuarias, mientras
mantengan tal carácter, no pueden ser objeto de ce-
sión o enajenación y sólo en casos esp,eciales, y previa
la tramitación de los expedientes en la forma que se
detalla en el articulado de la disposición aludida, po-
drían enajenarse a favor de los colindantes las par-
cela5 que pudieran declararse sobrantes, una vez ul-
timados dichos expedientes.

Francisco Marín
5.074 Ingeniero agrónomo

Criadero de truchas.

Un suscriptor.

Pretendo poner un criad^ero de truchas, deri-
vando las aguas del río, que son aguas bastante
lim^ias y no sé nada de su construcción y ex-
r^lotación, así como trámites oficiales que se pre-
cisan y quién me ^roporcionaría los primeros
alevines, así como libros que traten de la materia.
Dígame también forma d'e sus sostenim;ientos.

Quizá la contestación más propia a lo que se con-
sulta sea consignar la bibliografía de tratados y pu-
blicaciones en idiomas diversos (en español, casi nula)
que conocemos tratan de las materias ; pero consi-
derando que ello no satisfará al suscriptor de AGRlcut.-
TURA, aun contando, áesde luego, con preparación
para estudiarlas e interpretarlas, la respuesta más
eficaz figura a continuación.

La Dirección General de Obras Hidráulicas es la
que tiene que autorizar el aprovechamiento del cau-
dal de agua.

Las obras de desviación y conducción han de ejecu-
tarse con arreglo a un proyecto suscrito por un inge-
niero.

Las obras que constituyen la piscifactoría han de su-
jetarse al proyecto suscrito por un ingeniero de Mon-
tes y aprobado por la Dirección General de Montes,
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Caza y Pesca Fluvial, previo informe del Servicio Na-
cional de P'esca Fluvial y Caza, al que se reserva la
inspección de las mismas, así como el funcionamiento
del criadero, dispositivos para evitar la impurificación
de las aguas, cambios en la composición de orillas y
márgenes en las aguas públicas, emplazamiento y ca-
racterísticas de las compuertas, etc.

^I^oda factoría de crianza de truchas exige condicio-
^ies muy especiales, en cada caso, al medio ambiente,
siendo fundamentaltnente t^ecesario contar con em-
plazamiento adecuado, un suministro de agua per-
manente y apropiada, y un montaje en la instalación
y forma de desarrollar técnicamente la explotación
que la haga económicamente posible. Se trata de un
negocio que puede resultar prohibitivo para muchas
personas, por muy grande que ptteda ser su interés,
pues ccestas empresas no se constituyen como una di-
versión, como algunos pudieran suponer, sino como
medio de vida, tratándose más bien de negocios de
gran escala y de gran porvenirn, resultando que ha
de ponerse el mayor cuidado, después de contar con
las máximas garantías de todo orden. Son diversos
los tipos de criaderos, de recría o engorde, pesca,
recría y pesca, de producción de truchas alevines o
huevos para la venta de repoblación periódica con
truchas de un tamaño apto para la pesca suminis-
tradas por otros criaderos, etc., etc., pero para todos
ellos la técnica bien ambientada ha de guiar su elec-
ción y establecimiento.

Diríjase a la Delegación Provincial de Pesca de esa
Frovincia, situada en la calle Casado d'el Alisal, nú-
mero 31, Palencia, o al Servicio Nacional de Pesca
Fluvial y Caza, 3.^ Región, situada en la calle Laín
Calvo, núm. 17, en Burgos, exponiendo su idea, y
encontrará quien le aconseje usobre el terrenou para
decidir la posibilidad de realización de lo que pre-
nde.

7^omás ]l7artín Gato
5.075 Inge^n-iero de Montes

MACAYA, S. A.
Representante exclusivo para España de

CALIFORNIA CHEMICAL Co. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA ^LT. S. A.)

FRUTICUITORES - AGRICULTORES
Tratad vuestros melocotoneros y paraguayos

a la caída de las hojas con:

COPSIN
0

COPRANTOL
los o^.icloruros de cobre n^icroniza^lo ^le más

alta calida^l

Destruid las babosas .v caracoles con un enér-

gico tratamiento de

H ^ LITOX
cebo envenenado de doble acción

I arvas de <<cuca„ .

D. Agustín G. Lobato, Coria (Cáceres).

Dc^seo conocer el nombre de los insectos que
les mando en la cajita adjunta y qué he de hacer
rara extc-rmínnrlos.

Estos microbios vienen apareciendo en la al-
falfa que sembré en el ^asado o^ctubre, en el
scgundo corte se han re^roducido con mayor
intensidad; se comen las hojas de la alfclfa y se
encu^entran en el lugar más resguardado del aire,
en e^s^ecial del Norfe.

Los insectos que nos envía son larvas del coleópte-
tero Chrysomelidae, Subfamilia Chrysomelinae, Co-
laspidema atrum Ol., vulgarmente conocido por
^^cuca>>, ^^negrilla», etc.

Es un insecto con una sola generación anual.
Para luchar contra él conviene dar un corte a la

alfalfa v seguidamente efectuar un espolvoreo con
arseniato cálcico.

Manuel Arrayo
5 07fi Ingeniero a^gró^nomo

Contra diversas plagas del suelo utilizad

I S O T O X
o bien

ORTHO KLOR

CENTRAL. - BARCELONA: Via Láyetana, 2 ► .

SUCURSALE6. - MADRID: LOS MadraZO, 22.

VALENCIA : PaZ, 2ó.

SEVILLA: LU1S MontOtO, ló.

LA CoaufirA: P.° de Ronda, 7 al 11.
tVIl+LACA: Tomás Heredia, 24.
ZARACOZA: Escuelas Pías, 6.

Depdsitos y representantes en las principales
plazas
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Raciones para Uacas y oUejas.

B. Lázaro, Barruelo de Santullán (Palencia).

rQué cantidad de ración díaria se precisa a
base de piensos para el sostenimiento de cada
cabeza de^ ganado vacuno a base de aes^a'bulada'»
para carne?

rQué cantidad de ración diaría, también a base
die^ hierbas o piensos compuestos, se precisa para
la oueja crestabuladan, tanto e^n período de ges-
tación como dando leche, de las razas churra,
manchega y cruce de estas dos?

Consideramos que usted se refiere, en la primera par-
te de la consulta, a terneros alimentados para cebo. En-
tonces le hemos calculado las raciones adecuadas para
tres momentos distintos de ceba : 130 a 220 Kg, 220 a
310 Kg y 310 a 360 g de peso vivo. Para estos tres pe-
ríodos los racionamientos se^ refieren a dos supuestos
distintos : I) que los alimentos de volumen disponibles
sean remolacha o maíz ensilado y heno bueno de
veza, alfalfa o trébol, y 2) que solamente se d_isponga
de heno de veza, alfalfa o trébol.

Los alimentos concentrados los hemos dividido en
cereales (avena, cebada, maíz o sorgo} y leguminosas
(algarrobas, yeros o veza). Cuando sea posible, es acon-
sejable vtilizar una mezcla de varios de ellos mejor
que uno solo.

mentar las dosis que le aconsejamos de acuerdo con el
tamaño de svs propias ovejas.

Para ovejas dentro de las cinco semanas previas al
parto se les deben añadir a las raciones recomendadas
en el cuadro anterior 200 a 250 g de alguno de los
piensos concentrados que a continuación le recomen-
damos para ovejas en lactación.

Cuando las ovejas están dando leche es necesario
complementar la ración de forrajes bastos necesaria
para el mantenimiento de su peso vivo y actividad con
unas cantidades de pienso concentrado proporcionales
a la producción láctea.

Fruto de sus largos años de experiencia al frente
del selecto rebaño de ovejas churras de la granja José
Antonio, de Valladolid, el Ingeniero agrónomo señor
Bermejo Zuazúa recomienda dosis de 70 g de pienso
compuesto, por cada 100 c.c. de leche producida. Asi-
mismo, pone los siguientes ejemplos de piensos com-
puestos, idóneos para la clase de ganado de qve se
trata :

I.° Tres partes de maíz y vna de harina de torta
de algodón.

2.° Avena o cebada y salvado a partes iguales.

3.° Tres partes de yeros y una de cebada o avena.
Finalmente le recomendamos la le^ctura del libro del

señor Bermejo Zuazúa, titulado ccAlimentación del Ga-

PFSO VIVO
Resnolacha
o maíz

Hercio de veza, ^
heno de a1ia1-

Aveala, cebar
da, anaiz o 1Llgarrobas,

ensllado fa o heno de sozgo yeros o veza
trébal

130-220 kg . ... ... ... ... 7 kg. 1,0 kg. 1,5 kg. 0,5 kg.
2,0 kg. 1,8 kg. 0,5 kg.

220-310 kg . ... ... ... ... 10 kg. I,5 kg. 2,0 kg. 0,5 kg.
2,5 kg. 3,0 kg. 0,5 kg.

310-360 kg . ... ... ... ... 10 kg. I,5 kg. 3,0 kg. 0,5 kg.
2,5 kg. 4,0 kg. 0,5 kg.

En cuanto a lo que se refiere a ovejas estabuladas,
^. raza tiene menos importancia que el tamaño del

ganado y su capacidad productiva. Así, en lo que si-
gue le damos raciones para animales de unos 50 Kg de
peso vivo. Con su buen criterio debe reducir o au-

nado», cuya tercera edición ha sido publicada por el
Ministerio de Agricultura este año.

Manued del Pozo Ibáñez
5, p77 Ingeniero a.gránoino

Raciorres para ouejas en gestación hasfa cinco semanas antes del parto

Heno de alfalfa ... ... ... ... ...
Maíz ensilado ... ... ... ... ...
Alfalfa ensilada ... ... ... ... ...
Paja blanca ... ... ... ... ... ...
Paja leguminosa ... ... ... ... ...
Remolacha forrajera ... ... ...
Torta de algodón... ... ... ...

Ración ( kg.) recomendada por

Bermejo Zuazúa Sánchez Belda

1,6 1,2
1,2 0,5

2,5
0,8 1,0

^,0
2,0

0,3
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Información acerca de dos fabricantes.

F. Yérez Díaz, San Sadurní de Noya (Bar-
celona).

Les agrad^ecería muchísimo me pudieran dar
las direcciones completas de las erii'idades deta-
Iladas a continu^ación.

Agram: Lnformoción sobre plataforma ^ara 6r
boles frufales «tLydro^scala».

Frigos Moísan: Idea sobre congeladore^s colec-
ti vos.

A1 her su reseña en el número 372 de Ac[t ► -
CULTURA, desearía obtener de estas casas una de-
tallada información sobre los datos mencio-
nados.

La información sobre plataforma para árboles fru-
tales «Hydroscala» pueden obtenerla de sus fabri-
cantes:

Agram (ETS) - 35, rue de Paris - Pantin (SEINF.I
irancia.

En cuanto a los congeladores colectivos, la direc-
ción de sus fabricantes es :

Frigos-Moisan (CIAFEM) - 130, Canal Saint-Martín.
Rennes (I, et V.) - Francia).

De ambos fabricantes puede solicitar toda la infor-

mación y detall•es que desee sobre las máquinas que
le interesen.

Guillermo Castañón
5.018 Ingeniero aerónamo

Compra de finca hipotecada.

Un suscriptor del Norte.

En el Juzgado dc este distrito se han uendido

unas fincas que he com^rado, siendo uarías f in-

cas rústicas, las cuales estaban hi^otecadas y en
la subasta han ualido menos que lo que figura

en la hi^ofeca de valor. La subasta sa ha hecho
^or ofro acreedor, ^ero aI no llegar la caníidad

^ara pago de la hípofeca, desde luego el que ha
instado la subasta no cobra nada, y ahora le

l^regunfo:
rEs uálida la subasta y firme y por tanto el

com^rador, una vez ^agada la cantidad im^orte
de las subasfas, se queda con las finca• o no pue-
de enírar en posesión de Ias mismas ^hasfa que
no pague la diferencia al que la tiene hi^ote-
cado?

Aunque no son muchos los datos que proporciona

/

DISTRIBUIDORAS DE ABONO
/

La que el agrícultor prefiere

y la más vendida en España

SOI.^C^TELA A SU O^STR^BU^OOR

La primera de las
distribuidoras de
abono del sistema
de platillos

AH
MAQUINARIA AGRICOLA

MARCA REGISTRADA

w^ooE^os
Ao 22^_^

Cubre de abono 2`25 ni.
Ao soo_s

Cubre de abono 2'90 m.
Ao sso_^o

Cubre de abono 3'S0 m.

fetbricada por ANDRES HNOS., S. A. z ARAGOZA

^ ^
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la consulta sobre si las fincas fueron vendidas en pro-
cedimiento ejecutivo o en el especial del artículo 13)
de la Ley Hipotecaria, en todo caso tiene que tener
en cuenta que el artículo 104 de esta última Ley de-
termina que la hipoteca sujeta, directa e inmediata-
mente, los bienes sobre los que se impone, cualquiera
que sea su poseedor, al cumplimiento de la obligación
para cuya seguridad fue constituida.

Lo mismo dice el artículo 1.876 del Código Civil y
el 1.877 prescribe que la hipoteca se extiende a las
accesiones naturales, a las mejoras, a los frutos pen-
dientes y rentas no percibidas al vencer la obligación,
y- al propietario por los aseguradores de los bienes hi-
potecados, o en virtud de expropiación por causa de
utilidad pública, con las declaraciones, ampliaciones
y limitaciones establecidas por la Ley, así como en el
caso de permanecer la finca en poder de quien la hi-
poteca, como en el de pasar a manos de un tercero.

Desarrolla este ccncepto la Ley hipotecaria en sus
artículos 109 y siguientes, que relacionan aquello que
se entiende hipotecado juntamente con la finca, y el
Ill, que menciona lo que, salvo pacto expreso o dis-
posición legal en contrario, lo que la hipoteca no ga-
rantiza.

El artículo 112 de dicha Ley hipotecaria establece
que, cuando una finca hipotecaria pasare a un be!rcer
poseedor, no será extensiva la hipoteca a los muebles
colocaáos permanentemente en los, edificios ni a las
mejoras que no consistan en obras de reparación, se-
guridad o transformación, siempre que unos y otras
se hayan costeado por el nuevo dueño, ni los frutos
pendientes y rentas vencidas que sean de la perte-
nencia del mismo.

De lo dicho se desprende que, adquiridas por el con-
sultant^e las fincas hipotecadas, en procedimiento, que
ha instadó un segundo acreedor, sigue respondiendo
de la primera hipoteca y sus intereses debidos.

Mauricio García Isid.ro,

5 079 Auogado

Pocia de almenctros jóvenes.

D. José Rojas, Granada.

^ Qué poda conuiene hacer a un plan4el de
alm^e^ndros de un año, de 0,75 mic-tros de al-
tura, que pienso trasplanfar al tcrreno de asien-
to en otoño de 1966?

^Qué tratado puedo conscltar en relación con
es^Pos exfremos?

Primera part'e.-Tal y como está formulada la pri-
mera parte de la consulta, no queda claro si las plantas
están ya injertadas en vivero o van a ser injertadas en
parcela, lo cual nos obliga a distinguir tres casos para
que el consultante^ se atenga al que le interese.

I. Las plantas fueron injertadas en el verano de
1965.

2. Las plantas fueron injertadas en el verano de
1964.

3. Las plantas no han sido injertadas aún y lo
serán una vez transplantadas a la parcela.

I. Las planfas f ueron ínjer^tadas en e^l u^erano de
1965.-La poda indicada es la siguiente :

1.l . Desmochar el patrón pocos días antes de mo-
ver la savia en la próxima estación, El desmoche se
hará por debajo de la primera yema del patrón, si-
tuada encima de la soldadura del injerto, a fin de
que toda la savia vaya a la yema de este últimc.

1.2. Suprimir, a medida que vayan surgiendo, to-
dos los brotes que desarrollen las yemas del patrón
situadas bajo la soldadura.

2. Las ^lantas se inje^rtaron en eI uerano de 196^.
Supondremos que se hizo en su tiempo el desmoche
y supresión de brotes antes descritos, o que si no se
hicieron se harán en la próxima estación.

2.1. En los dos supuestos no aconsejamos otra
poda que la eliminación de brotes que salgan del
patrón, tanto en su parte aérea como en su parte r^x-
dicular.

3. Las plantas no se han injertada aún.-La poda
se orientará a obtener un fuste de proporción equili-
brada, para lo cual se hará lo siguiente :

3.1. Suprimir las ramas inferiores de excesivo des-
arrollo sin incurrir en una poda demasiado enérgica
que aumente excesivamente la longitud del fuste en
comparación con su grosor.

3.2. Si el crecimiento del fuste es exagerado, se
deberán proteger las plantas con tutores y despuntar-
las más o menos, según sea su :exceso de altura.

Segunda pcr'te.^on muchas las publicaciones en
torno al contenido de la consulta, pero creemos que
la más indicada para ser utilizada por el consultante
es la titulada ^cEl almendra y su cultiuou, por don José
Lóp^e^z Palazón. Ediciones Mundi-Prensa. Castelló, 37.
Madrid.

No obstante, damos a continuación una lista de
otras publicaciones relativas a injertos y al cultivo
del almendro.

Multiplicación de árboles f rutales. Explotación de
viveros, por don Sergio Alvarez Requejo. Editorial
Aedos. Barcelona.

/njerto de los f rutales, por don A. Rigau. Editorial
Sintes. Ronda Universidad, 14. Barcelona.

Injerto de frutales, por don José Picaza. Publicacio-
nes del Ministerio de Agricultura.

El injer^to y la hibridación, por B. Juscafresca. Edi-
torial Serrahima y Urpi, S. L. Ronda de San P'edro, 36.

L'Amandier (en 'francés).-Editado por el Minis-
terio de Agricultura de Francia.

Coltivacione del mandorlo (en italiano}, por don
R. Pastore. Editorial Vallecchi de Florencia ( Italia).

Celestino^ Saluo

^.089 In^eniero agróno^no
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Herbicida ^ara al f al f a.

D. José Cifre, Alaro (Mallorca).

En el número 400, página 460, se frata de la
alfalfa y los herbícidas, rPodrían ampliarse de-
4'alle^s, por si hay posibilidad de consegiúr el
herbicida de qve trata dicho arfículo?

Varios son los herbicidas que se pueden utilizar
para combatir las umalezasu que invaden las plan-
taciones de alfalfa. Entre los más usados podemos
citar el DNBP, CIPC, Dinoseb, 2-4-DB, Dalapón, et-
cétera. Su elección depende de las malas hierbas in-
festantes, época de aplicación, desarrollo de la al-
falfa y disponibilidades de tales productos en el
mercado, pues alguno de ellos todavía está en plan
de ensayo.

En la revista no especifican ni el herbicida utiliza-
do ni condiciones del trat.amiento, por lo cual, y
hasta que no tenga noticias o me aclaren a qué pro-
ducto se refieren, no puedo darle más detalles.

Venta de harina de huesos y fosfato.

José Cifre, Alaro ( Mallorca).

He recibido contestación a mi consulfa núme-
ro 183, agradecie.ndo mucho las orientaciones
que en ella me dan. Pero nte interesan direccio-
nes de establecin-^ien!i'os o fábricas que puedan
suminisirarme harína de huesos y fosfato bicál-
cico, ya que se trata de una explotación gcnadera
que por su importancia y uolunten hacemos los
/^iensos concentrndos.

Las direcciones de fábricas de haritla de huesos que
conocemos más próximas a su localidad son las si-
guientes :

Anónima de Colas y Abenos, S. A. Paseo de Gra-
cia, 47, Barcelona.

José Roca Rovira. Carretera de Cambrils. Reus,
Tarragona, ul^las Montserrat^,.

Las fábricas de fosfato bicálcico son :
Anónima de Colas y Abonos, S. A. Paseo de Gra-

cia, 47, Barcelona.
Juan Carcereny Díaz. Plaza de España, 7, Lloret

de Mar, Gerona.
Fernando Lót^eZ dc Sagredo

5.081 Iugeniero a.grónomo ^.082
Félix Talegón 1 /eras,

Del Cuerpo Na^c^ion^1 Vetc^a•ín<ia^io

Por qué
los agricultores más progresivos prefieren el abono orgánico

Por sa riqneza en hmm^a: Más de diez vecea superior al eatíErcol.
Por en calidad: La úníca turba espafiola de estructura esponjosa y de cotizacíón ínternacíonal.
Por en actividad biológica: La TURBA-HUMER activa la vida microbíológica del suelo y es muy rica

en fítohormonas.
Por en acción ffaico-qnfmica: Mejora y estabílíza la estructura del suelo. RPgula su fertilidad y

actíva la nutrición.
Por en estrnctnra fibrosa: Actúa como una esponja, retenlenou ei agua y lus abonos nrinerales.
Por au nayor eficacia: Demostrada en ezperiencias oficialmente controladas y comprobada por mi-

les de agricultores; máximos rendimientos y mejor calidad en los frutos.
Por ea economía: Es el abono orgáníco de menor precio, y además economíza hasta el 30 por 100

en agua.
Por en conanuo: Por todo ello es el abono orgtnico índustrial más acreditado y dP mayor cAnsumo

en Eapafia

8olícit,e la

- - o

a cualqufera de las Delegaciones, Agencias, Representaciones o llepositus de la eatensa red Comercíal de

S. A. CROS
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Cogida de aceituna de verdeo.

D. Andrés Gómez Albalat, Valencia.

Vendí las olivas de un campo ^ara verdeo, las

que ya cogieron a principio de mes.

Como quiera que varios labradores viejos del
pueblo me han dicho que coger todo el fruto
verde es muy malo ^ara el árbol, les r^uego me
digan qué hay de verdad sobre la cuestión y si,
cfectivamente, es ^erjudicr'al.

Les agradecería me indicasen fratamientos ^a-
ra seguir ^ara aminorar o curar el daño.

Puede decirse, en términos generales y sencillos,
que la regularización de la fructificación del olivo,
esto es, la posibilidad de que cada año se produzca
la diferenciación de yemas a flor, la perfecta cons-
titución de estas flores y el normal cuajado de los
frutos, se fundamenta pricipalmente en las reservas
que fabrica y acumula el olivo durante su período de
vegetación activa, gastándose una gran cantidad de
esas reservas en los procesos antes referidos, así co-
ino e^i otros como puedan ser el crecimiento y la
maduración de los frutos.

Si a un olivo se le quitan las a ►eitunas en septiem-
bre, pongamos por ejemp)o, para su utilización como
aceituna de mesa en clase verde, en vez de quitárse-
las en diciembre, para su utilización como aceituna
de almazara, hemos ahorrado un desgaste al olivo que
sin duda agradece.

Puede ocurrir, sin embargo, que las malas artes
empleadas por algunos recogedores de aceituna, los
cuales, a la vez que recogen el fruto rompen y des-
trozan los brotes del añe o ccretallos» (donde debe
venir la cosecha del año siguiente), sea lo que ha in-
ducido a los viejos del pueblo a la creencia de los
supuestos peligro^ de una recolección en exclusivi-
dad para verdeo.

En resumen, el único tratamiento aconsejable será
el de racionalizar al máximo, dentro de las conve-
niencias económicas, los cuidados culturales (poda,
labores, fertilización, riegos, tratamientos fitosanita-
rios, etc.), a la vez q>>e ]os otros cuidados derivados
de la recogida de los frutos en verde, los cuales son
menos fáciles de desprender que cuando están com-
pletamente negros y maduros.

Cristóbal de la Pwerta
5.083 Ingeniero agránomo

Constitución de sociedad ganadera.

EI suscriptor núm. ....

Pretendo f ormar una sociedad con otros dos
ganaderos para iniciar una ex/^lotación agrope-
cuaria.

Desconozco la f orma que deba darse a la re-
dacción de esta clase de documenfos, así como
las bases oficiales que exijan en e^ste tipo de aso-
ciaciones, tar^to en el aspecto público como en
el privado.

Necesito me ilusd're al respecto, indicándome a
la vez bibliografía que ^udiera orientarme.

Plantea usted su consulta en términos demasiado
generales para poder darle una contestación concreta
y suficiente.

^I^luestro Derecho reconoce distintas clases de so-
ciedades y la regulación legal de cada una de ellas
es diferente.

En primer lugar hemos de considerar que la socie-
dad que usted pretende constituír puede tener, o bien
carácter civil o bien carácter mercantil.

Las primeras, o sea las sociedades civiles, se rigen
exclusivamente por las disposiciones del Código civil,
excepto cuando, sin perder tal carácter, adoptan la
forma establecida en el Código de Comercio para las
sociedades colectivas o comanditarias, en cuyo caso
les son aplicables las normas de este último Código,
en cuanto no se opongan a las que establece el ante-
rior e incluso sin esta limitación en algún punto con-
creto,

Las sociedades mercantiles se rigen a su vez por
lo dispuesto en el Código de Comercio y las de res-
ponsabilidad limitada y las anónimas, en primer lu-
gar, por Ias leyes especiales de 17 de julio de 1951 y
de 17 de julio de 1953, dictadas para su respectiva re-
gulación.

Las disposiciones que hemos mencionado en los pá-
rrafos anteriores establecen requisitos específicos para
la constltución de las sociedades sometidas a sus nor-
mas y regulan la vida y funcionamiento de cada una
de ellas en forma diferente, con arreglo a su clase
y caracteríaticas peculiares, siguiendo para ello crite-
rios no uniformes por imperativo de las ideas domi-
nantes en las épocas en que las referidas disposicio-
nes fueron dictadas.

El Código civil exige, cuando a la constitución de
una sociedad de este carácter se aporten bienes in-
muebles, que el contrato se formalice en escritura pú-
blica, a la cual habrá de unirse un inventario de di-
chos bienes, firmado por los socios.

La Sociedad civil, sin aportaciones inmobiliarias,
puede constituirse en cualquier forma, si bien el con-
trato deberá establecerse por escrito, aunque el docu-
mento sea privado, cuando las aportaciones excedan
de 1.500 pesetas.

La constitución de las compañías mercantiles, así
como la de las civiles con forma mercantil, deberá ha-
cerse constar, junto con los pactos y condiciones es-
tablecidos, en escritura pública, que deberá ser pre-
sentada para su inscripción en el Registro Mercantil del
domicilio de la Sociedad.

El contenido de los contratos de sociedad puede ser
muy variado, dentro de la estructura propia de cada
clase o tipo de compañía, pues los otorgantes, además
de las mediciones exigidas por las normas legales apli-
cables, se hallan en libertad de es^tablecer todos los
pactos lícitos y condiciones que tengan por conve-
niente.

En este punto conviene insistir en que, según ya
hemos advertido, la regulación legal de los diferentes
tipos de Sociedades, responde a distintos criterios doc-
trinales, y así como para las sociedades civiles, colec-
tivas y comanditarias, el carácter de las normas lega-
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les aplicables, dictadas en época de triunfo de las ideas
liberales, es eminentemente dispositivo, ea decir, en-
tran en juego, salvo escasas excepciones, en defecto
de pacto expreso de las partes sobre los puntos que
contemplan, las sociedades de responsabilidad limita-
da y las anónimas se hallan sometidas a un régimen
de carácter más coactivo, cuyas normas no pueden ser
derogadas por voluntad de las partes y donde, por
tanto, la materia que se deja al libre convenio de los
socios es muc►o más reducida o concreta.

Con respecto al último punto de su consulta, debo
aclararle que casi toda la bibliografía publicada sobre
estos temas está destinada a estudiantes de leyes o pro-
fesionales del Derecho. Yo me inclinaría quizá por el
libro de Rodrigo Usía, ecTratado de Derecho Mercan-
til,,, que dedica toda 1a segunda parte al estudio del
estatuto jurídico de los empresarios y expone con gran
sencillez y claridad las características de los distintos
tipos de sociedades mercantiles Y su regulación.

José A ntonio Casani,
5.084 Abogado

Sujeción de vacas estabuladas.

Un suscriptor de Asturias.

Quisíera conocer un be-en sistema de sujcción
^ara uacas estabuladas. Vengo utílizanda el tipo
ccCollera», que vende Prado Hermanos, de Bil-
bao ; pero m^e han hablado de que actualmen-
te existen ya ofras sujeciones más modernas y
p^ácticas: ^Podrían darme adguna información y
ref erencia?

Puesto que conoce usted el sistema Jamesway y de-
sea tener otras referencias, le citamos, como moder-
no, sencillo y práctico el llamado de cadena holan-
desa o aGrubneru. Le adjuntamos dos croquis para
mejor comprensión.

En esencia consta de una cadena vertical, sujeta
en sus dos extremos y que generalmente permanece
tensada por un muelle situado en su extremidad su-
perior.

El extremo inferior se ancla al pesebre, en un pun-
to próximo al suelo o en el mismo piso. El superior
se fija en el bastidor normal de sujeción de las se-
paraciones entre plazas o bien al techo del establo
si no existiera este bastidor. Complementa el sistema
un medio collar rígido y deslizante, que con la ca-

dena forma el collar completo que sujeta al ani^nal.
El caso más sencillo es el de sujeción de la cadena

31 techo y al suelo delante del pesebre que no lleva
bastidor. Este sistema es práctico con pesebres altos
que impiden el paso de las vacas al pasillo de ali-
mentación cuando entran en el establo procedentes
del exterior. También puede utilizarse si las vacas
permanecen atadas largas temporadas sin salir.

Por el contrario, cuando salen a pastar o a una sala
de ordeño conviene emplear otras modalidades de
este mismo sistema con bastidor que impiden el paso
del ganado al pesebre y al pasillo.

czo9u^s 2 3.

Por último, le señalamos otro sistema, también sen-
cillo, que puede usted ver en el croquis número 3.

5.985

Ramón Oladquiaga Soriano
Lngeniero egrózoino

Estudios ^ara Perito agrícola.

A. Ruiz, Guadix (Granada)^

Desearía que me informase de los estudios que
hay qu^e tener para comenzar la carrera de Pe-
rito agrícola y ademá saber en qué sifíos se pue-
de hacer esta carrera.

Podrán matricularse en primer año de carrera de
Perito agrícola los bachilleres superiores, Peritos mer-
cantiles, maestros de enseñanza primaria y maestros
industriales.

Los capataces agrícolas forestales y los oficiales in-
dustriales tienen que aprobar previamente en la Es-
cuela de Peritos Agrícolas el curso preparatorio.

Los bachilleres laborales elementales deberán apro-
bar el curso de adaptación en un centro de enseñanza
profesional,

En la actualidad existen Escuelas Técnicas de Pe-
ritos Agrícolas e,n Madrid, Pamplona, Barcelona, Se-
villa y Canarias.

Emilio Siegfri^d lleredia,
5.086 Pea-ito ^grtcol^ ae^ Fnt^do
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Soils in r e l a t i o zt to crop
growth.-BEAR ( Firman E.)
Un tomo de páginas.-
Reinhold Publishing Corpo-
ration.-430 Park Avenue.
New York 10022, 1965. Pre-
cio: 12,50 dólares.

Empieza este libro con el
estudio del origen y clasifica-
ción de los suelos, desde la
roca madre y la acción sobre
ella del tiempo, del agua y de

los microorganismos hasta llegar a los pocos tipos
básicos, que son curiosamente similares por todo
el mundo. Después se analizan las propiedades fí-
sicas, químicas y biológicas de los suelos. Segui-
damente se exponen las necesidades nutritivas y
ambientales de las plantas. Ocho capítulos son de-
dicados a los recursos minerales del suelo, con
particular atención a los oligoelementos, cuyas de-
ficiencias en la nutrición vegetal y animal se hacen
más patentes cuanto mayor es la edad agronómica
del terreno y más intensiva su utilización.

También se estudian en esta obra los análisis de
suelos y abonos, tanto orgánicos como minerales.
Un magnífico capítulo es el dedicado a la importan-
cia y técnica de la conservación del suelo, citando
el autor que de los 400 millones de acres de tierra
productiva en los Estados Unidos desaparece cada
siglo una capa de diez pulgadas.

Una característica de este libro es la concisión y
claridad con que el autor expone tan compleja ma-
teria, lo que hace que su lectura sea francamente
provechosa para todo aquel que se interese por la
naturaleza del suelo vegetal y por los medios que
pueden aplicarse al terreno para lograr elevados
rendimientos de productos de calidad.

^^

Variedades de hortalizas cul-
tivadas ezz España.-CASA-
LLO (Antonl0) y S 0 B R I N O
(Eduardo). - Publicaciones
del Ministerio de Agricultu-
ra.-Manuales técnicos: Se-
rie A, número 29.-Un volu-
men de 400 páginas con 117
fotografías. - Madrid, 1965.

Este trabajo, debido al in-
geniero agrónomo don Anto-
nio Casallo y al perito agrícola

don Eduardo Sobrino, ambos del Instituto Nacional
para la Producci "on de Semillas Selectas, incluye la
descripción de las 350 variedades de hortalizas más

utilizadas en nuestro país, y de esta primera fina-
lidad del libro que comentamos se deduce que, des-
graciadamente, son numerosos los casos en que una
misma variedad es conocida con distintos nombres,
con la consiguiente desorientación para producto-
res, comerciantes y usuarios, ya que este confusio-
nismo puede originar fracasos al no coincidir la
variedad que se desea con la que de buena fe se
suministra. A evitar estos inconvenientes tiende el
segundo objetivo que pretende el Instituto de Se-
millas: recoger las distintas denominaciones con
las que las variedades de hortalizas aparecen en el
comercio, incluyendo después de cada nombre prin-
cipal todos los sinónilnos que tiene. Tan interesanic
aportación de datos viene completada con la indi-
caci "on de las épocas de cultivos utilizados, por zo-
nas y climas, para cada variedad.

En conclusión, creemos que el ingente trabajo de
los señores CASALLO y SOBRINO es de un valor prác-
tico indudable y habrá de ser de frecuente consulta
para todos cuantos se interesan por la mejóra de la
horticultura, al servir para difundir las caracterís-
ticas y denominaciones de las diversas variedades
y, por tanto, para utilizar las más convenientes en
cada caso.

i.^
^.^. ^

E^afermedades y plagas del
O l 1 v O.- ANDRÉS CANTERO
(Faustino de).-Un volumen
de 296 páginas con nume-
rosas fotografías en color.-
Gráficas Nove.-Jaén, 1965.
Precio 400 pesetas.

Esta obra fue galardonada
en el concurso "Santo Reino"
convocado por la excelentísi-
ma Diputación Provincial de
Jaén, con el premio del Sin-
dicato Nacional del Olivo.

El criterio que se ha seguido para la redacción de
este trabajo tiene una finalidad principalmente
orientadora y divulgadora, aunque ese objetivo no
excluya la parte científica. Por dicho motivo, no
se habla de todas las enfermedades y plagas que
pueden causar daños en el olivar, sino solamente
de aquellos agentes que causan daños de más im-
portancia o que son conocidos por los olivareros y,
por diversas circunstancias, pueden causar su
alarma.

Aunque la obra está hecha con carácter general,
al redactarla se ha tenido lnuy en cuenta los agen-
tes que con más frecuencia se observan en la pro-
vincia de Jaé.z y, por lo tanto, en la biológía y al-
gunos tratamientos se hace referencia a caracte-
rísti que pueden interesar más a dicha zona, pero
que en conjunto son aplicables a cualquier otra,
con las salvedades propias de las variaciones clima-
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tológicas y de situación del olivar. En un gráfico,
se señalan los períodas importantes en el ciclo del
olivo y operaciones más relacionadas con él, refe-
ridos a la provincia de Jaén. Para que los lectores
de otras zonas, puedan encontrar fácilmente la co-
rrespondencia entre esa época local de Jaén y cir-
cunstancias biológicas o de tratamientos asociados
a ella, con las equivalentes en la región que le in-
terese, esta obra va acompañada de otro gráfico
que permite hallar esa relación.

En definitiva, una interesante obra ilustrada con
magníficas fotografías a todo color que será de gran
utilidad para los olivicultores y a cuantos por su
profesión o por otros motivos sientan interés por
los problemas olivareros.

Genética, Selección e Hib7ida-
ción avícalas.-OLIVER (Jai-
me). - Un volumen de 172
páginas.-Editorial Aedos.-
Barcelona, 1965.

La orientación actual de la
avicultura española, con sus
producciones masivas y sus
grandes granjas, actualiza to-
do lo que se relaciona con la
mejora de sus razas. Por tanto,
hoy todo avicultor progresivo

necesitan unos conocimientos genéticos, siquiera sea
de las cuestiones fundamentales y a ello ha tendi-
do el autor, tratando de exponer dichos conceptos
del modo más asequible posible, aunque ello supon-
ga en ocasiones sacrificar la amplitud de algunas
de dichas cuestiones.

Enfermedades de las aves:
Prontuario del avicultor.-
BAILEY (J. W.).-Un tomo de
322 páginas.-Editorial Ae-
dos.-Barcelona, 1965.

En el plano avícola esta
obra de J. W. Bailey supera
el posible interés de los "ma-
nuales de socorrismo". Este
interés viene acentuado por el
habitual alejamiento de las

granjas avícolas respecto de las poblaciones donde
poder agenciarse una pronta consulta técnica.

Su estilo llano y claro pone esta obra al alcance
de todo avicultor, a quien va destinada y al cual
reportará imponderable utilidad en la previsión de
las enfermedades avícolas.

Asirnislno esta obra es de especial interés para el
propio veterinario a quien ofrece sucinta cataloga-
ción de conocimientos de otra forma dispersos.

Tras un somero examen de sus características so-
máticas, se ciñe a la patología avícola. Enumera las
enfermedades y trastornos contagíosos, digestivos,
respiratorios, dermatológicos, nerviosos, urinarios,
reproductivos y diversos. De cada enfermedad estu-
dia causas, medios dep ropagación, síntomas, diag-

nóstico, tratamiento, trátese de morbo infeccioso 0
parasitario. Los apéndices -completados por el tra-
ductor y adaptador A. Concellón- investigan las
enfermedades más frecuentes en los pollitos y los
síntomas de deficiencia vitamínico-mineral, y apor-
tan un excelente prontuario de enfermedades y tra-
tamientos.

OTRAS PUBLICACIONES

MINISTERIO DE AGRICULTURA.-Dlrecclón General de

Capacitación Agraria. - Hojas Divulgadoras. -
Meses de abril a septiembre de 1965.

Las Hojas Divulgadoras editadas por la l^irección
General de Capacitación Agraria del Ministerio de
Agricultura durante los meses de abril a septiem-
bre de 1965 son las siguientes:

Número 7: "Las alfalfas españolas", por Fernan-
do Hidalgo, ingeniero agrónomo.

Número 8: "El arañuelo del olivo", por Manuel
Arroyo Varela, ingeniero agrónomo.

Números 9 y 1a: "Cultivo del parral con uva
Ohanes", por Adolfo Virgili Guirao, Juan Fernán-
dez Rubio, Pedro A. Martínez López e Ignacio Ara-
naga Echevarría, ingenieros agrónomos.

Número 11: "Temperatura y humedad de las tie-
rras", por Lorenzo García de Pedraza, meteoró-
logo.

Números 12 y 13: "Subproductos industriales
para la alimentación del ganado ovino", por J. A.
Romagosa Vilá, veterinario.

Número 14: "Caracoles y babosas", por José del
Cañizo, ingeniero agrónomo.

Número 15: "Quiste hidatídico en el ganado la-
nar", por Félix Talegón Heras, veterinario.

Número 16: "Plantación de almendros en seca-
no", por Francisco Rueda Cassinello, ingeniero
agrónomo.

Números 17 y 18: "La cebada cervecera", por
Fernando Besnier Romero, ingeniero agrónomo.

CERES (ALMANAQUE AGRÍCOLA PARA 1966).-He-
mos recibido el XXV ALMANAQUE AGRÍCOLA para
1966, que acaba de editar la revista "Ceres".

El almanaque actual co:ntiene numerosos trabajos
entre los que se destacan las labores mensuales a
realizar en el campo y en la ganaderia; el calen-
dario general del año ; el cielo de España, lunacio-
nes, eclipses y salida y postura de los planetas vi-
sibles; poesías clásicas y modernas, las más lndi-
cadas para cada mes; refranes y aforismos popu-
lares camperos comentados. Los artículos son debi-
dos a firmas tan destacadas como las de Fernández
Salcedo, Allué, Domínguez, Sala, Sanz, Pan.é, Silván,
Barceló y otros más. Se dan, importantes trabajos
sobre distintos cultivos técnicos de ganadería en ge-
neral, avicultura, paticultura, apicultura y cunicul-
tura; van estadísticas de producciones cerealistas
desde el año 1936 ; tablas diversas de equivalencias,
muy útíles e interesantes para consultas; colabora-
ciones japonesas, inglesas, americanas y holandesas
con trabajos reducidos y, en fin, las ferias y mer-
cados ganaderos de toda España.
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